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SILDETáS PSIGOLOeiGÁS
,EcIiegaray, como genio, oa uti ilnstt'ff 

«jortal, cuyo nombre esclarecido ha tras- 
pasadoyalasfronteráB de los piiobloír col- 
Í03 y  ha grabado ya la Historia on el oter- 
íio presento de su libro de bronce. ,Su ía- 
icnto es conocido por tpdo el mundo; se 
muestra tan prepotente y claro eülas in­
finitas variedades de sus obras, que nadie 
dudará que su espíritu es un espíritu sin­
tético, un alma especulativa y gonerali- 
íiadora de las nacidas para sisteiiiatibar 
lo3 hechos de la obscrvacidn, descubrir 
las leyes d e 'lo s  fenómenos y formar la 
^ciepeia. Por eso su método es frío, mate- 
'Hiátioo, impersonal; estudia el género 
[próximo y la última diferencia de las co- 
,sas; averigua incansable aquella misfe- 
Iriosa relación que existe entre los seres 
y  las ideas, y después, on una frase, en 
«n  pensamiento, da^pl principio genérico 
en que se suman las varias modalidades 
aparentes do la vida. Por oso él_ salva en 
sus concepciones las circunstancias de lu­
gar y de tiempo, aocidentcs descontados 
para la síntesis, y amolda la .acciónque 
no os otra cosa que amoldar el espacio, y 
IiQ clepshidra á sus concepciones y á sus 
pensamientos. De esto naco la personalí- 
Bima forma do su arlo dramático, en ol 
cual el detallo osuna cosa transitoria, y 
Bun el carácíor mismo, medio tan sólo 
contingente para llegar á la gran situa­
ción emotiva y bella; y  de aquí también 
arranca la faoiUdad de su inteligoiicia 
para la divulgación y popularización del 
saber. '

Pero ostO'Echogaray está tan absoluta­
mente revolado ó  la opinión que nadie lo 
desconoce y la sociedad entera lo sabe 
de memoria. Hoy, en este d ía ‘ solemne, 
ftl;W0ÍÍ}ir el- grande hombro de las manos

de Espaha la inmarcesible corona del ge­
nio, cuando, ia Humanidad sabia lo ha 
concedido ya,. en oi público é i,mpcrsonal 
Ceutainon, cl premio iiniversal, todos sa­
bemos J)ien a qué eiilendiraiehto 'supe­
rior rendimos el Iionienaje, á qué sabio 
glori'heamos, á qué gran artista alzamos, 
sobre ¿1 pavés da la fama. _

Mas liáy en Eoiiegaray algo recóndito, 
algo queaóío los íntimos suyos aprecia­
mos,-algo oculto que la genio que no le 
trata á diario no ve; no puédo ver, por­
qué lo encubren los laureles y la g lo­
ría. Ese algo 03 su carácter, misterioso 
cilíivio do tr^píritii, manera de sor pecu­
liar de su alma, cóiiatítueión moral de 
esto incansable maestro do la cultura y 
do la 1UK. .

Cuando, después de un estudio frío y 
razonado, empezamos á descartar do nos­
otros, do nuestro tesoro espiritual, las 
mil cmitidadea psíquicas de aluvión que 
han llegado hasta nuestra alma do fuera 
adentro, traídas y arrastradas por las 
aguas movedizas de la vida, las que como 
estratos do legamos de mil procedencias 
forman.las capas irregulares del capara­
zón que aprisiona nuestro propio y  ver­
dadero ospíritii; cuando ecliamos la cuen­
ta minuciosa entre lo que nos pertenece 
por natui'aloxa y io que nos ajeno, ve­
mos que ni la religión que profesamos es 
nueslí-a, ni la raza á que líorteneoemos la 
hemos elegido, ni la lengua que habla­
mos nace do nuestro ser, ni aun las ideas 
y pensamientos, con los que tanto nos en- 
vauecemoFi, nos pertenecen ni en una til­
de. Todo en nosotros es extraño á nos­
otros mismos, todo, menos el carácter; 
nuestro carácter es lo único que es iiues- 
tro; por nuestro carácter somos lo que 
somos, somos nosotros mismos; lo otro, 
lo demás, son elementos externos pues­
tos en júfigo para exteriorizarnos. A un 

Jhoinbre no js^lqg^oaoce o» h^s-

ta que no se estudia bien su carácter, 
porque cl carácter es el verdadero yo, 
ia verdadera personalidad que llevamos 
deníro. _

Cualg.niera que sólo trate superflcial- 
mente a Echegaray;; quien no establezca 
con él más'iazos de unión y conocimien­
to que ios exclusivamente formalistas de 
las relaciones sociales, ai apercibirse de 
ía flexibilidad de sus pensamientos, de la 
afable Uaueza y sencillezi de su palabra, 
Je la tolerancia de sus pareceres, do lo 
adaptable de 8u convers'áción, siempre 
borbotando agrado y  entretenimiento, y, 
sobro todo, de !a solicitud y  dulzura con 
que hace siempre la conveniencia y el ca­
pricho do los demás, creerá, juzgando 
por las apariencias, que Eohegaray es un 
alma débil, un hombro de poco y men­
guado carácter, y, sin embargo, nada ha­
brá más distante do la verdad que esta 
aventurada y temeraria suposición.

El autor do La muerte en los labios es 
uno de los sores do tesón moral, de ente­
reza do espíritu, de firmeza de voluntad 
y permanencia de convicción más grande 
que conozco, Sólo quo-61, en su alta con­
dición mental, no toma por-motivos de 
insistencia y de contumación ios mil, fú- 
tiU s y pasionales, que á los demás pe­
quemos nos impulsan y ciegan. Por un 
perí'ecoionamientq de selección, este titán 
de ia ¡dea ha llegaUo,.á hacer que su psi- 
quis emotiva vibre al unísono do su con­
ciencia. Sus sentimientos novan más que 
por aquel albeo tranquilo que «el impera­
tivo categórico» les traza, y de aquí que 

-no encadene eloaráetormásqueáesas sín­
tesis soberanas que forman la conciencia... 
Y Echegaray es transigente y benévolo con 
las flaquezas de todos; y  no hace punto 
do amor insensato el e-ncariüatnieiito cie­
go con la pasión, eusopdseodora; y sioiii- 
m-e i;¡nuestr,a sus pensanitentos, libres y 
íinmíos, áíiíe eV vopóso de^a crítica; y su

perseverancia en el bien pensar, su reca­
to á Imínalicia, su pudor á la sospecha y 
su suavidad al formar juicios de los 
Otros, nacen, no de una precaución de­
fensiva buscada de propósito, sino de un 
automatismo encajado ó ingérnto entre 
sus ideas y su conducta. Pues dpsde 
la cumbre ve el coloso cuán inútiles, 
cuán de humo incierto y  vago, .qnano 
dejaron ni rastro tras su negrura ingrá­
vida, son la mayor parte de los prefer­
ios que nos impulsan á la lucha, cuán faV  
sas y sin fundamento son las pasiones.que 
nos entenebreeon el espíritu y nos arras­
tran, desatentados y soberbios, á la in­
transigencia, á la intolerancia y á la in­
justicia.

Peí o este hombre tan dúctil de formas», 
tan transigente.y suave en sus. maneras,.■ 
no consentirá que nadie ose á aquellos 
prineipios.fimaamentales de su alma; si 
.so atreve alguno al decálogo que lleva 
escrito on las tablas de su espíritu, se al­
zará á la lucha con toda la oii6rgíar.de los 
bríos juveniles, y su palabra, Je dulce y 
placanterm se cambiara en ginto de,.cpm- 
bate y en feueno de tempestad, y  el fluir 
de su conversación amenísima se volverá 
de golpe en torrente de argumentación 
que lanzará de-sbordado una lógica de 
acoro. Echegaray, tan débil y  tolerante 
con las debilidades do tí»do9, es inflexible, 
ingente, pedernal vivo en,el cumplimien­
to de su deber; .y cl deber se prasenta 
siqmpre á sus ojos neto y claro, como cia­
ra y definida es la recta que une dos pun­
tos del círculo, pasando de uno á oteo 
por él centro.

Eí carácter no lo constituyo sólo la vo» 
.Juntad; la voluntad es el arma del carác- 
tor; su esencia íntima forman los sen- 

.timieatos. Un hombre sinvoluntad no tie­
ne carácter; pcFo aquel que. atesora una 
voluntad firme y  a ja pqi'irebullen en su. 
alma maltfs ’-----  ̂ '

de carácter perverso. Por oxcapción se 
dan casos á veces de seres dotados do un 
entendimiento superior y de una maldad 
innata, En Echegaray, la hTahiraleza ha 
sido consecuente en toda su obra; al ta­
lento dcl'genio lo acendra y aváloía la 
bondad celestial de los escogidos, porque 
él es grande do alma en el saber y ou el 
sentir.

El primer sentimiento que Eche,garay 
tiene en su espíritu es el de su propia 
personalidad libre y autónoma y ios do- 
jjeres que da ella nacen para consigo y 
p v a  con sus semejantes. Esto hace quo 
Ecífe^aray sea individualista. Pero no 
vaya itcdie á creer que tal individuaUsmo 
arranque d-0 ninguna imperfección moral 
egoísta, pará I'as cuales su alma generosa
BS illliosnítolíll'lll Eles absolutameiufe inhospitalaria. El indi­
vidualismo de E'c'Éegaray np es otra cosa 
que ia expresión de ¿jntirso ítffo, que el
curapHmienío de ia obh>;Eiclón sagrada
de no anonadar su yo en la ®in nom­
bre dól rebaño. Pues, en cuanto á sí; com­
portamiento y á su conducta, si por so­
cialismo so entiende el altruismo y ki 
largueza, si es socialismo afectarse por 
ios dolores del ui'Ójimo, si socialismo es 
hacer eí bien y practió^rja solidaridad 
humana, ¡ah!, entonces Echeg.aray Puede 
dar lecciones do socialismo al compañe­
ro más revolucionario y  daiuawogo. P or­
que, en verdad, ol individnalismo Ido este 
homore snperior no es un sistema más Ó 
menos dialéctico do su ^entendimiento; os 
un culto que su corazón rinde á la li­
bertad.

Hay en Eohegaray tal justeza entróla 
eley^um  de su espíritu y lamaguaaimt- 
daa do sus aéütimieutos, qi>e no se tiende 
una mano on su camino pidiéndo[e favor 
sin que él,no alargue en seguida las dos
suyas para prestarlo, pues en la práctica 
am bien es dondejnáe so-uplase su alma.■ m - — 1 oieii es aonaa mae sé-aplase sí:

a^ i|>?,,?erauaho|breJ i o s q u s  teneiafc y 4de Madrid■Sfru.ta­

mos^el favor do tratar íntimamente á dote 
Josó^Echegaray—y quiera el cíelo con* 
servárnoslo por largos años,—sabemos 
con cuánta esplendidoz y derroche sab» 
éí perdonar las .ingratitudes y las injusti-;. 
cías; vemos á diario cómo su alma do 
niño goza y disfruta en la ajpua dicha, y 
qué sensibilidad tan exquisita íiom?' oí 
pqeta para la ternura y la virtud. ¡El vtsb.2' 
timlento!,.. Este es eí tondón do A qu lícr  
de Echegaray, camino seguro por él quq 
se entra pronto y doreclio’ á su oofazón. 
¡Cuántas veces sus amigos hemos visto 
arrasársele los ojos ante las tristcKas 
las desgracias de los infelices y lo.? deS-' 
heredados! ¡Cómo rae acuerdó cuál es­
caldaron sus mejillas venerables filen-' 
Glosas, las lágrimas, ciuyido el telégrafo
tiUió! t.rnníimi t-í A rn-iw _____ * i____* knos transmitió, coíiku inauiaano 1 acó ais-[ 
tno, el vencimiento de nuestra b?ndera',' 
la derrota de España!... Porque en eí aim í 
do Echegaray, por encima de todo, ¡¡u'y 
dos sentimientos de amor; lanaírlayU i 
libertad.

Tal 03 glparácter moral de este hom­
bro ,

s m m

Í .E C T Ü R A S  P A R A  L »  M U JE R
L.1S MUJERES DE E CHEC..1R \'f

-ÍÍ0¿é shu'léCQ por d  epi^i-afc, mis queiiJ:is ■ 
lectoras; et ^ i ‘s;vimlenlo tío la publicista no va 
á tratar de aven¡¡;uar secretos y levantar cl velo 
de las relaciones y uA los afectos qm hayan li­
gado & Echegaray con nuijeres; ;ñn dnda Ivi 
debido ser imiy amado; los' horabrR*. d* falentó' 
!o son siempre; la superioridao'* íí'hrinteligen-' 
cin irradia una hi2 , uq flñido tpic
atea» á l.i mujer, tal visi á cansa típ su teñv'^'

 ̂ *-xquisifo'Bcütimicnx’
Me limitaré sólo á hablar de las muieres qne^ 

KtJhegaray ha creado; cientos, mlWaraÓtie r>rt- 
(Spua.ics, ha |ayztido i  la -vida su iraagiyiaQióa fcr-
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vizar todo choque, es decir, toda aproxima-1 ci6n súbita, sorpreudante? ¿Qué hada mis- 
ci6n brusca, y fian los topes, vordadoros ro-j terloria ba hecho aurgír 1^2 do esa co ­
BO r tes más á menos aparentes. -- - - t .

Pues he ahí un símbolo perfecto ae la cons"
Ultución de la materia, según las teorías mo*„ - pdemás de la Física y de la Química. Cada n«¡- 
¡écKÍa, y casi pudiéramos decir cada átomo do 
materia ponderabie, es como el coche de nues­
tro ejemplo, y perdónesenos lo vulgar del 
caso en gracia á su claridad y S su exactitud: 
cada dos moléculas, cada dos átomos, ó me­
jor diremos, todos los átomos y todas las mo­
léculas, «Sos á dos, están unidos com o dos co­
ches consecutivos de un tren por la fuerza 
atractiva de la materia ponderabie sobre la 
materia ponderabie; y .esos dos mismos ele­
mentos do materia están envueltos^ por at­
mósferas de éter, que por su elasticidad lu­
chan con las fuerzas atractivas, y se ^oponen 

i'á que el átomo so confunda con el átomo y 
á que las moléculas se penetren y destruyan. 

La fítwsa atraetwa de la materia pondera- 
ble sobre la materia ponderabie, que Nowton 
descubrió y á que se llama gravitación, os el 
gancho, la cadena, la invisible amarra que 
ate firmemente átomo con átomo, molécula 
con molécula, cuerpo con cuerpo, astro coa 
astro, y que impide la destrucción de los mun­
dos y la dispersión do los plementos oti el 
seno del espacio, quo fuera caer en el abismo 
de la nada. _

A la vez el éter es el tope elástico que se­
para los elementos materiales, quo se opone 
álosexcesos de la fuerza atractiva, que da- 
,*ílne limitando la individualidad do cada mo­
lécula y da cada átomo, y que impide que 
unos se precipiten sobré otros y todos so con­
fundan y se anillen en un solo punto, nueva 
forma do la nada.

rrieote eléctrica invisible? Echegaray. nos 
lo explioa con una poética imagen: Oídle: 

El río de éter (corriente eléctrica) circula 
sin diseontinaidad por una ftbra do carbón 
que constituye parte del conductor; poro en 
él encuentra obstáculos que se le oponen y 
hace vibrar la fibra, y engendra la luz, do 
donde resultan las lámparas de incandescen­
cia. Do igual suerte quo cuando un filete'de 
agua va impetuoso  ̂por un cauco en quo hay 
píedreoUlas, y'cascajo, y paqueaos obstácu­
los, se riza de blanca espuma, así la corrien­
te, mientras va por el .hilo metálico, que os 
para el éter fácil caminó y cauco suavísimo, 
corre silenciosa y tranquila, sin dar mues­
tras de sí; peim cuando le falta de pronto y 
tiene que atravesar un nuevo cauce, com­
puesto de átomos do carbón con intervalos y 
saltos moleculares, se embravece, y sejencres- 
pa,y so cubre, por decirlo así, de esiiama íu- 
miñosa

He ahí, pues, lo  que es la luz de incan­
descencia: la espuma que forma el éter al 
pasar en encrespada corriente por el cau­
ce estrecho, tortuoso y sombrado de obs­
táculos, quéde ofrece un hUo de carbón. 
¡Espuma luminosa!... Quizá analizada la 
frase con todo rigor científico habría que 
discutirla; ¿pero qué otra imagen^ mas 
expresiva, más bella, más clara, más in­
tuitiva, más gráfica para la generalidad 
de las gentes? ¿Cuál otra tan adecuada, 
tan propia, tan poética, en un artículo de 
vulgarización? •

CARICATU RA DrE DON JOSÉ ^CH EG ARAY

Ciertamente, los fenómenos que ocu­
rren ea él interior del cuerpo, en su esen­
cia misma, serán así ó serán de otra ma­
nera. ¿Pero quién osará decir que esa 
imagen, quo ese símbolo del tren en mar­
cha con et vaivén de sus moléculas (va­
gones), no esparce luz meridiana hasta en 
los cerebros menos cultivado^ sobre la 
constitución íntima de los cuerpos y  so­
bre multitud de fenómenos,misteriosos 
de la Física?

- *
He aquí una pila eléctrica. Todos cono­

cen su construcción. ¿Quién no ha visto 
> las pilas de un timbre? ¿Quién no ha exa- 
 ̂minado alguna vez sus diversos elemen­
tos? Pero ¿quién penetra en el misterio 
de su funcionamiento, en el por qué de 
esa corriente elóetrica? .

Echegaray nos *lo dice con otra ima­
gen en uno de sus artículos. Suponed un 
cilindro lleno de aire. SiUponed dentro

cunda; csUidlai:' uno por uñó el caticíer de las 
iniijeres que aparecen en sus obras equivaldría 
á querer estudiar el espíritu de una ciudad en­
tera, examinando uno á uno sus individuos; ta­
ren imposible de realizar.

Tero como en los pueblos hay rasgos comunes 
por temperamento, por costumbres y por otra 
imultitud de circunstanciás,, asi en .las mujeres 
tíel teatro de Kchegaray existe un fondo qué las 
asemeja, aun dentro de la variedad inmensa de 
,eus tipos. , . ■,
! Nadie como Echegaray ha sabido conocer .los 

■resortes de que hay que valerse en elteatro para 
mover al público; su estudio del sentimiento, que 
>tn determinados instantes llega al corazón dd 
pueblo español ha sido tal, que indudablemente 
mesde su gabinete de trabajo ha podido apode­
rarse de los sentimientos dd público. Este estu­
dio de! teatro lo hizo Echegpray e.xténsivo á feis 
actores que habían de representar sus dramas; 
así, l.as mujeres que crea están siempre sujetas 
de antqmano al patrón de Ina facultades de la 
artista que las ha de interpretar.

La valentía de todas .sus coucepcioDes, la bri­
llantez dd lenguaje, lo inesperado y .artístico de 
las situaciones culminantes, hacen que el público 
íugestiouado no pare la atención en él desenlace 
lógico, en la verosimilitud de la obra. ,

Vistas representar, las mujeres de las obras de 
Echegaray son de una belleza perfecta; leído el 
drama, la s'erdad de los tipos, la psicología, está 
bellamente falseada,

lie dicho que encuentro nn fondo común á 
todas las protagonistas desús obras; la pasión, 
la firmeza y la abnegación coa que saben sacrl- 
JiCúfse por ios que aman.

Mariano, tipo extraño de neurótica, buena en 
el fondo, amargada por recuerdos penosos, an­
siosa de amor, es una figura desdibujada, que 
croa ella misma el conflicto dramático, y que 
muere víctima de ese mismo conflicto, que sin

ñmmi íiiLiüiziDes
Heme aquí perplejo auto eáte epígrafe: 

«Echegaray, vulgarizádor»; heme perple­
jo  é indeciso porque no hallo palabras 
ade cu acas, ni acierto con las frases pro­
pias para escribir algo sobre la obra del 
genio en ese aspecto importante de la 
vida moderna, en el de la vulgarización 
científica. , ' ,

¿Quién desconoce S Echegaray en esa 
maniíe3taoióndesulaborliterariw¿Quíén 
no se ha recreado con algunos de sus adr 
uiirables artículos, modelo de bien deoír,  ̂
prodigio de exposición, relampagueantes 
de ideas y de imágenes?

Yo admiro á Echegaray como hombre 
de ciencia más quo como literato; pero le 
admiro más aún como vulgarizador ciea- 
üfleo, porque ea el vulgarizador se her­
manan y  se completan el sabio y el lite­
rato; el genio de la ciencia y el genio del 
arte; la expresión de la sabiduría y  do la 
belleza.

Escribir de las ciencias modernas y de 
sus complejísimos problemas én los pe­
riódicos diarios; exponer .esos problemas 
en forma sugestiva, amenísima, atrayen­
te, al alcance do las inteligencias ménos 

' i^ultivadas, despertando el interés de ios 
^nás indiferentes y haciéndose leer ade­

más por ios técnicos, es cosa reservada y 
conseguida solamente por hombres del 
genio y det arte supremos de Echegaray, 
por hombres que seanjunfainente. maes­
tros del saber y maestros del decir.

.  ̂ . Por eso es tan difícil hallar verdaderos
día haberlo creado no brotaría dd fciudo de la vulgar iza dores científicos. Hallaréis aia 
sitiiadón. a j  t- , '̂■grandes dificultades hombres de ciencia.

La esposa de! vengador, hermosa fi<̂ ‘-dehcadit-- adíenlo. V casi siemnre esos

Escena final del drama de Echegaray -sLa muerte en los labios> ^
(JpMMic do D. Alejandi-o Ferrant, jntbliaatlo en la Ilustración Eapaúola j  Americana líel oíio ISS ,.

Así OS toda la obra vulgarizadora de 
Echegaray. Artículos admirables en que 
se hermanan el sabio y el poeta; la cien­
cia con todas sus grandezas y la belleza 
con todos sus esplendores; artículos que 
instruyen y deleitan, que tienen siempre 
algo nuevo, aun para las personas que 
han cultivado las ciencias y  poseen esos 
mismos conocimientos.

¡Cuántos, después de terminar nuestros 
estudios, después de cursar varios años 
de Física experimental, do Física supe­
rior, de Física matemática, hemos halla­
do revelaciones nuevas en esos artículos 
portentosos, do vulgarización! Porque en 
las aulas se suele dar demasiada impor­
tancia al anáiiets, á la eoüación, á la fór­
mula, á la integral, olvidando el fenóme­
no vulgar. En caniul^rEchegaray penetra: 
en ía entraña del fenómeno miémo, y  lo 
ilumina con su genio portentoso, y lo ex­
pone con su verbo inimitable, y lo mate-

dei cilmdro un émbolo que se mueva dé imagen seductora, atrevi-
izquierda á derecha. Al marchar el om bo-1 grandiosa.
Trt i*ty\ .miri M.! i'Y'i .n /I/v rv í\1 n'íwA yv tn ' _L_ ̂Ip comprime, condensa el aire de ía derer 
cha, y enrarece,'dilata, él aire de la iz- 
quiei'da. Suponed que cl extréme de la 
■derecha se pne, con un tubito delgado, al 
extremo-de la izquierda. ¿Qué ocurrirá? 
Que por ese tubito pasará rauda, veloz, 
una corriente de aíre. ¿Quién no com ­
prende eso fenómeno sencillísimo? ¡Pues 
he ahí ía pila eléctrica! ' ' ’

El émbolo es la superficie de separa­
ción entre el clac y el líquido; el tubo que 
conduce al aire es. el alambró del circuito 
que conduce éter, La corriente eléctrica es 
una com ente de éíer, análoga á la corrien­
te de aire supuesta. ¿No es verdad que esa 
imagen permite explieár luego otra por­
ción de fenómenos?

ií:
Fenómeno sorprendente y misterioso 

.es el de la inducción eléctrica. Junto á un 
imán movemos un alambre metálico. Sin 
más que ese movimiento en el alambre

Por oso,en mi admiración á Echegaray, 
remíerdo &i6inppe al vulgarizador, sínte­
sis del sabio y del literato: obrero de una 
forma de educación social tan importan­
te en la vida moderna como poco apre­
ciada y  menos cultivada entre nosotros. 
Por eso, al rendir público homenaje al 
sabio y al poeta, no he querido que falte 
esta pobre muestra de admiración al yul- 
garízador de la ciencia moderna; ¡Lásti­
ma que Echegaray no haya robado más 
tiempo á su labor de dramaturgo para 
dedicarlo á esta otra labor educativa de 
nuestro público, bien necesitado de estas 
propagandas!

Fm ttO GBPVlíSa

Un orador del 09
Eh tan hermoso el capitulo de la obra los oi-niío- 

i-es del $3, Jo D. Franoiaeo Cafiamaque, refleja de 
tan admirable modo Ja personalidad de Echegaray 
eii su época de lucha turbulenta, que, retirando 
originales do nuostroa oompafleroa e infringiendo 
ol propósito do no apelar en estos números extra­
ordinarios á extraiLas colaboración es. lo damos ín­
tegro seguros de quo ol lector da la nuOva genera­
ción saboreará este trozo literario de la vida polí­
tica de nuestros mayores, paladeando sus enseñan­
zas, y los viejos combatientes despertarán con su 
lectura un mundo de recuerdos y añoranzas, ,

E C H E G A R A V
Era la tardo del 5 de Mayo do 1869.
Las Cortes, fatigadas ya por el choque for­

midable do tantas opuestas ideas y tantos 
ominoníes oradores; rondidas como viajero 
que ha caminado do prisa salvando bosques, 
llanuras y montañas, y en cayo rostro se 
marcan las huellas de grandes peligros supe­
rados, de grandes amarguras pasadas, de 
grandes crisis veúcidas, pero de aliento aún 
para proseguir hasta el fin la áspera y glo­
riosa jornada; las Cortes, digo, discutían el 
artículo 21 dpi proyeeto constitucional.

Habían llenado ya con sus acentos el espa 
cío oradores como Pí, cotnp Cánovas, como 
Ríos "Rosas, como Marios, como Montero 
Ríos, como Castelar, como Manterola, como 
Figuéras, como Monescillo, como Olózaga, 
como Moret, como tantos otros parfitmenta­
ños elocuentes, ora defendiendo, ora atacan 
do la obra magua de ia Revolución, su Códi­
go fundamental.

Un diputado como de cuarenta afios  ̂de es 
palda tan cargada que parece tener joroba; 
flaco, pálido, demacrado; de irregular y calva 
cabeza, cuya forma no acertaría á describir; 
de ojos pequeños y azules que arrojan, rom­
piendo el cristal de su dorada armadura, ra­
yos de vivísima luz; suelto, ágil, desembara­

zado en BUS movimiantos, empieza á defender 
en medio del siloiioio y la íiidiferencta de la 
Cámara ol art.21 del proyecto oonstitumemaL 
la libertad de cultos. Pocos saben quién es, 
cómo sé llama, cuánto vale. _

El asunto, agolado en autcrioreslummosoa 
debatos, pareco ofrecer pocas venLajas al des­
conocido y audaz orador. El orador habla.
A los ciiicp minutos las Cortes lo oyen con. 
gusto mezclado de sorprüsajdespués^lo a p ia ­
den; luego, le admiran; más tarde, cuando, 
concluye, lo cubren do felicitaciones y en­
horabuenas. Ya saben lo que es y cómo sa 
llama: es un gran orador, so llama Echegaray, 

Talfué el principio parlamentario de esta 
otro monstruo, el cual, aunque no tiene nada 
de artillero como Cánovas, es más monstruo 
de lo que muchos creen.

Parece un pobre enfermo y disfruta de ca­
bal salud; parece tímido, y es osado; pareca 
un cualquiera, y es un sabio; parece quo no 
puedo echar la palabra del cuerpo, y habla da 
perlas; parece frío, y  es ardiente; pareca. 
creerlo todo, tener grandes tragaderas, y n» 
creo en nada ni en nadie; parece pura prosa, 
y hace magníficos dramas en verso, en lo »  
cuales todo el mundo muere, el apuntador,, 
sale mal herido y el público se desmaya; pá^ 
roce que no es capaz de atreverse con unaí 
mosca, y al mismo Zuavo le mete una estoca­
da que lo parte; parece uno de tantos, y eâ  
uno do los primeros matemáticos de España^ 
parece uii empleado dé 3,000 reales con dos*; 
cuento, y es un ingeniero que cuaado diriga, 
la construcción do un túnel lo hace perfecta­
mente; parcco una segunda edición dol casta 
José, y tiene una de las mujeres más herma-' 
sas qiie se pasean por Madrid. _

Lo habréis visto cien veces en ol Atenea' 
echándose ál cuerpo de uu ürótr la Seviíía da 
Ambos Mundos, devorando los libros del escaw 
para te de Fe¿ bajando la calle de .Alcalá c o n . 
un hermoso niño de la mane, subiendo la da 
la Montera embozado en. su capa de tuieltafl 
encarnada y azul, en el salón do coaferftBCia^ 
del Congreso charlando con.«l doctor Teralt^ 
ó en disputa con Fidal y  Mon. Ynadaofiha;;

que exhala el malsano perfume de la venganza, 
acaba también por acallar todos sus otros senti­
mientos para que veuza.el amor, después de ha­
ber sacrificado al que amaba.

Los mismos arrebatos pasionales tienen las 
mujeres de Mancha que limpia, la Fuensanta de 
El loco Dios y la protagonista de El tirano de 
Eisa. ■

La primera se enamora por admiración, que 
no decae con la locura de su amado, y á pesar 
de que su carácter no se sostiene, que varía 
acto en acto, hasta el punto de que á veces se 
la conoce sólo por la figura y por el nombre, 
■aorsevera cu su pasión hasta morir por ella.

La protagonista de Af de Pisa de.
■una dulzura y de una abnegación sin límites, cu 
medio de, su firmeza. Sabe suirir sin dejar de 
amar, sabe llorar por, la duda que sú amante 
sicote de lo más sagrado que hay en cl a'vns de 
,Ja mujer; pero no sabe rebelarme contra el que 
adora. En esta admirable mujer esa cxU'aúa.cpji- 
ducta no es debilidad, es amor. > ■

Muy semejante á Moma Vanua, do M.i-.'to: - ' 
lik, suplica y apura todos los mĉ Jî .>3 }.,ara'S;itva¡-; 
ú su amado; cuando tío queda otro rec ur.sp", firigc 
y sonríe, miente y engaña para -.engarse; y lió­
le falta fuerza para asesinará su vtTdUgq y'b.'i- 
jar dd trono á morir en los Ik .uui:. ilel qicca/lDra.

Si sienicra citaiido obras de "r.'.ihttí.utra.y'So ve­
ría cl mismo rasgo distintivo de ipasioivcxíUtaci.i 
en todas las proUgonistas.

Teo'doi-a, de El gran gahoto., es'ima excepción: 
es una mujer sencilla, buena, incouscieutddc 'ó 
que á su lado se murmura y aun de sus imsiTi";: 
^«otimicntos; es uno de los tipos más redea del
Jeatro de Echegaray. , . ,
' «
i •• _
Los tipos secundarios están admirabiérneiite 

hechos casi siempre, son simpáticos 6 repulsivo:, 
KCffún los casos, ni modelos de'virtud, ni llenos 
íle vicios; responden muy bien a! medio en que 
¡es hace vivir. Los amigos y los que se agitan en 
torno de Mariana, soa como los que pasan to­
dos ios días al lado nuestro; tos parientes que 
murmuran al lado de Teodora no son malvados, 
ton maliciosos; Upets de nuestra socicd.ad que 
nunca pasarán de moda, incapaces de couipieu- 
der la inocencia del alma sencilla de la joven es­
posa de D. Julián. , „Los contlictos de amor los ha desenlazado 
liiempre Echegaray con el trágico sacrtficio c e 
;ús protagonistas ó con la venganzii del mande, 
del padre ó del pariente ofendido. Representan­
te del espíritu español de otros tiempos, no ha 
podido concebir que el corazón renueve los amo­
Tes como los rosales las rosas, y que el hombre 
ó !a mujer que no han sabido conservar el alecto 
□ue se les profesaba deben tener resignación y 
rehacer su vida sin atormentarse. El matrimonio 
■indisoluble, el concepto del honor de la familia 
residiendo en la debilidad de la mujer, todos 
caos ideales brillan en los dramas de Echegaray, 
que desde ese punto de vista tal voz pudieran 
pírnufliciu' ¿ lu mujer#

Pero, como he dicho antes. Echegaray es ar­
tista, es poeta, y, vistas representar, sus obras se 
apioderen del espíritu, no dejaado lugar mas que 
lá Vfibútar un entufiiusla aplaudo á su aulur. 
r  ' ■' CQWMJ3H3B

Pedidles un artículo, y casi siempre esos 
hombros os harán un artículo científico, 
lleno de doctrina,cuajado de ideas, reple­
to de conocimientos; pero con su lengua­
je técnico, con su ropaje científico, con 
aridez de laboratorio, con estiramiento 
que rechaza el público. El artículo será 
bueno, muy bueno para una revista, para 
mi libro doctrinal, para un público doc­
to, preparado, especialista; mas, ¿para un' 
diario? ¿para el público en general? ¡Será 
f usilableí Por eso es más raro, muchísi­
mo más raro, hallar un vulgarizador que 
halhu- un hombre de ciencia.

Echegaray ha llegado en esto á la per­
fección. Su lenguaje claro, luminose, v i­
brante; lleno de imágenes poéticas, au­
daces raúclias veces, grandiosas otras, es 
el yerbo inimitable para exponer.las so­
berbias hipótesis de la Física moderna, 
condensad as en la teoría de la unidad de 
las 'fUírTzas' lísiaas. ¿Quién no ha leído al­
guno de esos artículos de insuperable 
'líméslría? ¿Quién no recuerda algunas de 
sus comparaciones ó imágenes adini- 
í-ablesi ' ■ .. ■

Parir dar idea do ello, nada mejor quo 
Toprodueir, aunque soa en resumen coin- 
pendi060, algunas de esas creaciones de

I-

b'voxía abstruaa, oscura, do exposición 
muy difícil, es la do la constitución de la 
materia. Cada cuerpo se compone do por- 
eiones pequeñas, pequeñísimas, de uni­
dades indivisibles llamadas moléculas ó 
átomos. Cada molécula y  cada átomo 
está rodeado, bailando (valga la frase), 
en una atmósfera de otra materia, elásti­
ca, hipotética, ideal, creación atrevida de 
la ciencia moderna; de una materia lla­
mada éter. ¿Cómo osos átomos y esas mo­
léculas están, á la vez, unidas y  separadas 
en los cuerpos sólidos? ¿Cómo pueden 
moverse, agitarse, vibrar, para decirlo de 
una vez, esas moléculas sin disgregarse
ol cuerpo? ,

He aquí una de las cuestiones primeras, 
fundamentales, de toda la Física inoder- 
'ua. Echegaray tropieza en uno de sus ar- 
tículoie do-Yulgarización con oso proble­
ma y sale al paso de la dificultad eonuna 
imagen atrevida, valiente, conocidísima; 
con una imagen echegarayesea. Compara 
al cuerpo sólido con un tren en marcha.
Oídle: - , , ,

Dots clasñs íio bí valo esta pala^
bra hay entro coohe y coche da un troii; pri­
mara, Jos que atan y sujetan, y son los gan- 
c*u3 dol contro y las cadenas de los lados, 
'Segunda, los que impiden quo la aproMina-
ción pase do ciertú límite, y por su 

.Uundon á alojas les YohíüiUes

metálicn se nrodocen corrientes eléctricas 
inducidas. Así, originan esas corrientes 
eléctricas formidables, poderosas, incon­
trastables, las modernas máquinas dina­
mos-eléctricas que arrastrMi, los tranvías, 
que animan motores variadísimos, que 
inundan de luz blanca y  esplendorosa 
nuestras noches ^ombrías. .

Nada más trivial aparentemente. Un 
ovillo de alambre muy forrádo y  muy 
vestido de seda, arrollado de mil mane­
ras sobre sí mismo, quo danza y danza 
rápidamente, vertiginosamente entre los 
polos de un imán. Y  de es© girar loco, 
desesperado, de esa danza misteriosa, sale 
la luz, la fuerza, el calor, el trabajo, la ri­
queza, la vidaí ¡Milagro patente del bailé!

, Pero ¿por qué, por qué surge la cor 
rriente de ese movimiento y  por qué de 
la corriente sale la luz? Aunque de luces 
se trata, pocas cosas habrá más oscuras 
en la Física. Echegaray se ve en el caso" 
de explicar esa maravilla en un artículo 
de vulgarización. Cualquiera otro que no 
fuese Echegaray habría vacilado y ha­
bría retrocedido ante la dificultad del 
problema. Echegaray, no; Echegaray no 
retrocede, porque para su genio supram-o 
no existen obstáculos. ¿Quién piensa dn 
obstáculos, por grandes que sean, cuando 
el geni» tiene alas vigorosas para ganar 
de un vuelo las más altas cimas?

Para explicar esas misteriosas corrien-J^ 
tes de inducción, Echegaray coge al lec­
tor, y  con su .verbo luminoso que cautí^ 
va, io pone ante uu hogar, ante una es­
tufa, ante un horno coronado de altísima 
chimenea ó muy larga tubería. En esa 
chimenea y  en esa tubería se produce una 
corriente continua, incansable, incesante, 
de aire caliente, de humos, de gases va­
riados, que suben desde un exremp al 
otro extremo, que penetran rápidabaente 
por abajo, que salón violentamente por 
arriba. ¿Por qué esa corriente gaseosa? 
¡Nadie lo ignora! Por la diferencia las 
presiones atmosféricas; porque el aire de 
abajo pesa más que el air'e de arriba, y 
el más pesado empuja y  empuja incansa- 
blomente al más ligero y  le hace mover­
se, y subir y  lanzarse desalojado al espa­
cio. De ahí la corríettíc .gaseosa.

Pues análoga es, según la íel iz imagen 
de Echegaray, la corriente eléctrica in­
ducida. No hay más que ir sustituyendo 
liérminoé y frases. En la corriente gaseo­
sa hay una chimenea, una tuhería; en la 
corriente índuoida hay un oifrtiMÍ>rc, Por 
la chimenea van gases, por el alambre m  
éter. ¡Et alambre metálico es la cañería 
del éter! Los gases se muevCHf porque en 
los extremos de la oliinieiiea hay Mferen- 
tes presiones; ol éter se mueve, porque cer- 
'ca del imán hay más psjosión del éter, le­
jos hay menos presión, y  el alambre, la 
cañería del éter, al moverse, pone sus ex­
tremos en puntos de distintas presiones 
etéreas. ¿Puede darse una explicación más 
feliz, más sugestiva, más elemental, más 
-intuitiva de esas corrientes inducidas, 
niisterioa»s, que lian traiisfonnado la téc­
nica eléctrica?

»  ,
Ya tenemos corriente eléctrica; ya pasa 

invisible y misteriosa por un alambro, 
por el cabio dol tranvía, por el hilo del 
teléfono, por las hélices regulares de un 
olectro-iinán ó de un motor. Mas de pron­
to esa corriente invisible, silenciosa, ig­
norada, se precipita por el filamento car­
bonizado de una lámpara do incandescen­
cia, y surgen torrentes de luz blanca, des- 
■ '  "  ‘ tiíínsiojünaa-
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au porU?, menos«un au áspero bigote tte auartíia civil. .■
 ̂loscooatitnyéntes

P eroh «h ll\ ”  y patriótica.triunfo fué (lompleito. Oídle. 
SosUono que el peneamiento encerrado en 
moldes toologicoa, ó se ahoga, ó en X a
aüadT: ® rompe y estalla, y

mnnoií? esto decir, no significa esto on 
que la ciencia, que el poiisa- 

**°stii á la religión y á 
armot?ía‘enTv î  ̂religiosos. No; hay perfecta 

y la religión, como 
!fe “ “ 'ttia unidad,

grande que las envuelve ó las 
oos, 10 que hay ©3 que cada una de esas ma- 
miostaciones tienen su manera propia de ex­
presarse. sa manera propia do desarrollarse, 
lia ciencia necesita aire, necesita espacio, ne­
cesita errar algunas veces; no puede aceptar 
■una verdad hecha, impuesta, inalterableipero 
en el fondo de toda verdad científica, cuando 
ei,pcn,sapiiento os profundo, cuando no es 
perjudicial, cuando no es do antemano hostil 
«  ciertas ideas, hay un gran sentimiento reli­
gioso, porque allí aparece y se pone en con- 
«tacto con lo transcendental, con lo eterno, 
con lo luvapiablo, con lo infinito. La ciencia 
ama la religión, sólo que la ama á su^anora: 
Pose encierra en ella, no so ahoga en ella; es 
.«orno el aguila, que ama las montaiiaa, que 
pasa de unas a otras, que «o posa un momeni 
xo en la mas elevada, pero que después tion- 
oe su vuelo, sube á las nubes, se pierdo on el 
espacio, y las montanas ahí se quedan, iitmó- 
"viles, giganísscas, sobre sus cimientos colo- . cales.»

Los aplausos do la Cámara, los priinoros 
«plausos que arrancó Eeliegaray en esto có- 
Jebro discurso, dados fueron al concluir pá­
rrafo tan artístico, tan precisa y bellamente 
oiclio. Los diputados ausoiitos del salón em­
piezan á entrar al ruido del éxito; todos to­
man asiento, ninguno quiere perder las pri- 
micia.s del orador. Ecbegaray sigue subiendo, 
crecióndose, elevándose más cada vez.Expli­
ca ía variedad en la unidad de loa planetas 
que pueblan el espacio, y dice:

«Ahora bien; en la sociedad sucede una 
cosa parecida. También el hombro tiene su 
primitiva nebulosa, Itacía la cual quioron 
arrastrarnos loa partidarios de la escuela 
ro^cionaria; también la bumanidad tiene en 
«1 Oriente su inmensa nebulosa. Allí el hom­
bro estaba bajo la presión do una doblo fatá- 
lidad: la fatalidad material y  la fatalidad so­

. oial; es decii’j la fatalidad del error, y las 
,.pandestiranías,-y lós_graudes intm’psas,y 

los m ndos d osp 6 U snio sj y . a l r o mpérs g áq ii o* 
■ita ivebtUosa, broiaa las nación afidades md  ̂

\.fdornflg, las moderuas razas y  ios modernos
Íwehlos; y  en esta trabajosa elaboración él 
lombre va eoaquiatando cada vez más su li­

bertad, va-siendo cada vez más dueño de sí 
. mismo y de su destino, va adquiriéndo ma­
yores dhreclms, va emancipándose de toda 
fuerza .exterior, sin quo por eso se roiÁpan 
lias grandes atracciones morales, sin quo por 
.eso rompa la fuerza do la amistad, la fuerza 
4el amor, la fuerza,deldeber^sin quo por eso 
so quebranten las grandés fuerzas del ospíri- 
tû  quo son en el Orden social lo quo la atrac­
ción noSvtóniana en lós espacios infinitos del 
cielo,? ' '

Nuevos aplausas cubren ia.yoz del orador. 
Diréis quo eso es muclia imaginación, mu- 

•ha poesía, mucha retórica. Es verdad, no lo 
Jiiogo, todo eso es; pero os también bello, ar­
monioso, magnífico.

Añadiréis áúa.má^; que hay cierta repeti- 
.ción,  ̂cierto estudio, .cierta preparada combi- 
jíiacíón dé éfeb'tós.'Es inñégáblo^ 'pero cóhfé- 
sad quo ose período, declamado con facitidad; 
con arto; con entusiasmo, estun período de- 
:o/scío,'como posteriormente m han .sido susobras dramáticas.

Pero donde Eohegaray estuvo elocuontisi- 
^mo, oportuno, fué al desenterrar la famosa 
Itrenza de polo; aquella trenza quo se ha hecho
\kík.n 0éli7b-a0 a tí CU [TIO iAS
(dos naturalezas de Caíderóil CoIlantes,^bmó 
■el chaleco do Orovio, como la desapariemn do 
15'igneras, como el pgu de ^Candan; laquella
Íronza que, liada desde entonces al cuello de 

Sehegaray ó flotando siempre sobre su cabe­
za, objeto de risa burlona para unos, do re- 
puerdo agradable para otros, no ha sido olvi­
dada por nadie, y por Echogaray monos quo 
ppr nadie, porque lo hizo ministro de Fomen- 
ito. No vemos á Echegavay una sola vez, una 
sola, que no exclamemos todos, tirios y íro- 
yanos:~íEsto oa el do la trenza de pelo.»

¿Queréis saber ó recordar cómo y qué fué 
aquello de la tronza de pelo? ¿Queréis pasar 
iin buen rato y quo el cabello se os ponga de 
punta? ¿Queréis maldecir ía intolerancia reli­
giosa? Pues escuchad un momento.

El orador está triturando los argumentos 
aducidos por el carlista ‘Díaz .Ganeja on pro 
de la unidad católica. Oye decir quo la Igle­
sia nunca ha perseguido á las personas, y re­
plica:

«Prescindamos do la palabra Iglesia; snsti- 
duyámosla por otra palabra, ¿Puedo sostener 
S.íS. qué.ol poder tooorático nunca ha perso- 
.güido á las personas?"Pues si sostiene que el 
poder teocrático no lia perseguido nunca á las 
personas, ^uavche.por la caUe Ancha do San 
Bernardo, salga ai campo, tomo ála  derecha, 
y allí, cerca de la estatua dc'Daoizy Velarde, 
*vorá el Quemadero de la Cruz.

¿Sabéis lo que es el Quemadero de la Cruz? 
íYo os lo oxtiiicaré; yo deseo que vayáis allí á 
'vorlo; yo quisiera que estas discusiones tuvíe- 
;ran lugar sobre aquel htírriblo monumouto, á 
‘ver si había quien se atreviese á defender la 
unidad religiosa.

El Ojieniadero de la Cruz.es un gran corto 
del terronó; es, pudiera decirse, un corto geo­
lógico. ¿Sabéis Ip que es un corto geológico? 
Xa Naturaleza abre su.gran libro, extionde 
tsua grandes páginas, es decir, da un tajo al 
►terreno, y allí so ven, en ordenadas capa», ar­
cillas, pizarras, areniscas y pedernales: son 
las lítioas del gran libro on que el geólogo va 
á estudiar cómo so ha foriaadQ esto planeta 
en el cual vivimos, .

Pues bien; el Quemadero de la Cruz es 
tamtiién un gran Nbro, es también úna gran 
página, una soMbria página, que encierrá 
prpveoliosa aunque triste énseñanzá; con sus 
capas alternantes, es el Quemadero do la 
Criíü un corte, que yo no me atrevería' á lla­
mar geológico, pero quo pudiera llamar, con 
verdad, teológico.

En,esos bancos alternantes del Quomadéro 
do l^Cruz, veréis eapús do carbón impregná: 
do en grasa humana, y después restos do 
huesos calcinados, y después una capa de are­
na que so echaba para cubrir todo aquéllo; y 
luego otra capa de carbón, y  luego otra do 
huesos y otra do arena, y así continúa la ho­
rrible masa. No há muchos días, y yo respon­
do del hecho, revolviendo unos chicos con un 
bastón, sacaron de osas capas de conizas tres 
objetos que tlonon grande elocuencia,quo son 
tros grandes discursos en doten sú do la liber­
tad religiosa. Sacsrpn un pedazo do hierro 
oxidado, una costilla humana calcinada casi 
toda ella, y una trenza do pelo quemada por 
una do sus oxtromidades.

Estos tres argumentos son muy elocuentes. 
Vo desearía quo los seüores que cloñendon la 
unidad religiosa los sometieran á severo inte­
rrogatorio; yo desearía quo preguntasen á 
aquella tronza cuál fué el frío sudor quo em­
papó su raíz al brotar la llama do la hoguera 
y cómo so erizó sobre la cabeza de la víetima. 
Yo desearía que preguntasen á la pobre cos­
tilla cómo palpitaba contra ella el corazón 
del Infeliz judío- Yo desearía que pregunta­
sen á aquel pedazo de hierro, quo fué quizá 
una-mordaza, cuántos ayes dolorosos, ouán- 
toa gritos de angustia ahogó, y cómo se fue 
oxidando al recibir el ensangrentado aliento 
de la victima, con lo cual el duro hierro tuvo 
más entraííafl, tuvo más compasión, fué más-

humano, so ablandó más que los infames vor-̂  
dugos do aquella infame teooraci.a.». ■

Aplaudid, aplaudid sin miedo, qno yo; 
aplaudí entóneos, aplaudo abora y aplaudiré 
siempre,

¿Sabéis ya cómo y qué fué aquello de irf 
trenza do pelo? No oabe negar quo está bien 
dicho, bien traído, bienpraíenfado, como diría 
un comercia Ilíe, El efecto que produjo en la 
Cámara fuó inmenso, profundo, indescripti­
ble. Los aplausos so repitieron y prolonga­
ron. El orador tuvo que asirse á, la trenza 
para no perder el equilibrio. Bivcro, que pre­
sidía, exeiamó para Sí: — «¡Valientecitnbrío!* 
—Casíelar, sacando ios pufíos de la camisa:

, ■—«¿Poetas á mí?»—Bíos Rosas; —«Eso de in­
famo os do mucho efecto.?—Súííor y Capde-: 
vlla: —«Esto es de los míos,»-rMonsBeiIlo: 
—«¡Ave María Purísima!» — Ei proopinantó 
Díaz Calleja: —«¡Me aplastó!? >

Eeliegaray ha hablado después muchas ve­
ces; pero en ninguno de sus discursos so re­
produce oi milagro de la trenza, en ninguno 
hay nada do tanto efecto. Tiene su mérito: la 
otigiiialidad.En vano un orador oáustico é in­
cisivo como pocos, Sánchez Ruano, decía lue­
go en otra sesión con aquel afán que da rídi-' 
onlizár tenía: -̂ ■xY la que el Sr. Eeliegaray ha- 
supuesto poblada tronza de doncella hermo­
sa, ¿lio puede sor mermada cola de rocín sar­
noso?» . ■ '

Cola do burro ó tronza de doncella, que yo 
ni quito ni pongo pilo, es lo  *positív(o quo la 
por Eeliegaray supuesta irenza diq mucho 
ruido y un Ministerio.

Eeliegaray siguió en el mismo tono su dis­
I curso, apelando ála Naturaleza para explicar 
algunos peiisamiéutGS, barajando i a Astro-, 
nomía, la FMca, la Química, las Hateúiáíi-' 

/caSj'tó Retórioa, los tesoros de-su poética' 
imaginación, los recursos de su fantasía. A lo 
mejor so lo escapaban, quizá sin conocer todo 
éu mérito, como el poeta romano hacía ver­
sos sin saberlo, imágenes tan bonitas como 

■esta: .
«Yo limpio á toda religión de toda mancha:' 

toda religión para mí en sus aspiraciones no­
bles y levantadas, es pura y blanca como la 
nieve-¡Qué culpa tiene la nieve do que la 
piso la planta humana y la convierta en 
barro!»

Más adelante dice que para que la verdad 
sea posiblje, para que sej-ealico oti la historia,- 
para quo triunfo, necesita cierto procedimieti- 
to. Parécejo esto muy metafísico, demasiado 
os,curo;y exclama:

«Permitidme que con unaimagen os expre­
se mi peiisamionto, y condense lo que hubie­
re de déüir en un discuí.so ínás extenso. ;

¿Ugbéis visto flotar en el cielo esas blancas 
nsWinaá,-ésos transparentes tules, esas gasaa 

"de Sutilísimas mallas, que ya caen en profu- 
80.S pliegues en el fondO-do los valles, ya se 
rompen en las crestas de las montañas, ya 
cubren pudorosamente el azuí dol cielo? ¿Qué 
son? Vapor (le agua, agua diluida, agua en un 
estado tenuísimo do denudad, y  en ese estada 

fpareco que nada son. En ese estado las nebli­
nas del cielo son impotentes para todo; no 
son una fuerza: el soplo dgl viento lae disuel­
ve, un rayo de sol las evapora; son ía idea 
flotante en la región del pensamiento; son la 
idea científica vagando «n la región délas 
’abatr acción es. Es bella, es hermosa, está llena : 
de promesas; pero como está llena de proine- 
sas toda ilusión. ' '

Mas encerrad aso vapor en las entrañas do ! 
una íoqo motor», dadle témpora tupa, dadlo 
un organismo, dadle, por decirlo así, carne de 
raétal, dadle palancas de acoro,dadle grandes 
ruedas, colocadlo todo sobra dos carriles, y 
acuello qUo parecía impotente, que paiwícía 

;nna ilusión, se convierte en una iniíiensa:j 
fuerza induatrial que pasa por encima déTos!l 
(abismos, que rompo las entrañas de la mon ’’

Ros'colores, echa mano da !a poesía, baraja ] bsneficios emó la Naturaleza miaoricor- 
ios números y :)a Retorica, toma íavaráblela ¡(jioga oím wT'. íoR.lLsiados

No « .  do ioi
poetas, eiortamente. 'SeráÍ‘o do ios pue-i 
blos colectiva ni ente C de ki J'ataiááad, y!

mo, y el Banco .Hipotecario se-salva. ¡Ojalá 
hubiera siioumbido! Tendríamos más dinero, 
y el partido radical meno.s fragilidades en su 
historia.

Eeliegaray sabe do todo. Dna noche nos 
habló on el Ateneo del cuerpo humano, nos 
describió el organismo do la cabeza. Lo hizo 
admirablemente. Federico Rubio, que le oía, 
estaba con la boca abierta; nosotros, Borpren- 
dÍdos; -éi, Echogaray, como Bi explicara la 
cosa más sencilla del mundo.

Como orador es expresivo, exacto, fácil, 
concluyente; pero no es puro ni castizo. Echa 
mano de los galicismos con baetanto frecuen­
cia. Su voz es tan fina, tiene un metal tan vi­
brante, que.-sifueraraás-robusta olriasome- 
jor, sería más bella. No-es su acción agitada 

-ni vehemente; menos es dramática y preten­
ciosa. Expone, narra, explica, persuade, cap- 

_̂ tiva. No hay on él grandes arrebatos, movi­
mientos desiguales, subidas y bajadas, claro- 
oscuro. Sas manoe, largas y descarnadas, ex­
presan toda la energi^ do su alma y toda la 
pasión (le sa-pensamiento. Juega bien la ca­
beza, adelanta oportunamente el cuerpo, pro­
nuncia sobro todo con una precisión tal, quo 
os ésto uno de los méritos principales do su 
palabra noíabUisima, No as hombre que se 
rodea do papeles, do apuntes, de libros, do lo 
que en muchos oradores es pueril y ridiculo. 
Eeliegaray lo lleva todo en la cabeza, que os 
su archivó, su blbliotacMi, su dopósiío y  su ar­
senal; lo qao- el auditorio oyo y lo que ño oye,; 
lo que ve y lo  que no ve. . . ]

No ábusa do la tribuna, y esta modostia íei 
Tocomienda doblemente siempre, quo iqbla.. 
Nóasísu figura, que no reúne mñcíiás délas 
condiciones estéticas de nn buen orador. An­
tes, con la espesa barba y las doradas gafas; 
hoy hecho un trovador de vulgares queve­
dos, pero descuidada y bigote áspero, grande 
y recio, siempre ha carecido de aquellas pren­
das ífsieas, de aquel aspecto que tanto agra­
dan en Homero Robledo y Moret. Flaco, muy 
flaco; casi con joroba; demacrado; metlíios los 
ojos donde nadie los ve sino por la radiante 
luz quo despiden; de piernas de alambre; do 
cabesaealva y  poco regalar; de elegancia en 
el vestir bacante disimulada, Echogaray ca­
rece, lo repito, de una gran figura.

La modestia de su aspecto corresponde á 
H (lo su trato, que es sencillo, agradable, sim­
pático. Babia con todo el mundo y á todo el 
mundo da Ip mano coa exquisita cortesía á la 
par que con llaneza. Y como eíqúo'esto hace 
es un sabio, un poeta de vuelo, un orador oio- 
cuente,_«n matemático insigne, y  aquí hasta 
loa necios se creen con derecho á ia vanidad 
clárons que yo, que nole he. alargad o la mano 
una ,soja voz, ni le trato más que ustedes, nO' 
debo pasarlo en aitoncio, , ; .

-Gomo político, «orno hombre de partido, 
Eehegaray me ha parecido siempre inferior á. 
la altura 5ó éus'diversas aptitudes. Es nn.j)o-‘ 
lítícp de ocasión, un político por compromi--- 
ao, un ñlósofo que por nada qe antn^suia/ 
que por napa se irrita, que por nada toma á 
pocho las cosas polítieaa. Ni quiero ni ambi­
ciona, ni envidia ni se impacienta. Cuando, 
otros intrigan á su lado por tal ó cual cosa,. 
Echogaray mide probablemente allá en su 
magín los versos de un soneto Ó de una quin-“̂ 
tilla; cuando otros se devanan los sesos pen­
sando cómo han de obtener esto puesto ó 
aquél, Eohegaray medita cuántos personajes; 
deben morir en el drama que ésta escribien­
do; cuando otros se lamentan dé qnq,acaso la., 
entreguen sin haber sido ministros, Échega- 
ray acaba de dar una estocada al! lucero del 
alba porque se iutorpono en el nudo ó des­
enlace de su obra. ■

En*el recibimiento de su casa, lo  primero 
que ve el que entra os,una pecera enorme'

taña (jue de él so burlaba antes y que háéV%“ ® contieno inmensos pecocillos, oon'lo caáT 
estremecer el espacio con sus poderosos siF̂  ‘p^í'óee quierotoecir quo allí so vive como el

■ pézqn eil^ma.
Gomo c é l i c o  raya á.gran altura: os her*

bidos.»
¿Lo véis? Es un gran poeta; y  Casteiar, que. 

ha de sueederlo 611 el uso de la palabra, pre-. 
para este evrir.i,o. nne .os niia esfocftíf« 
oiozaga, que lia do contestarlo, y  una cnriciál 
para Eehegaray, que le ha precedido: —«Mi 
discurso está colocado, como la humanidad, 
entro dos paraísos, entre un gran recuerdo ¿ j  
una gran esperanza.» '

Eehegaray concluyó su discurso con estO) 
período admirable, tan poétióe y entusiasQi 
más poético y entusiasta ai queréis que todos 
los aníoriores:

«¡Cuántas
cuando ose lienzo _
nosotros su extensa sombra, y eñ sú sombra 
nos envuelve, mientras quo nosotros discuti­
mos, y discutimos siempre con gran elocuen­
cia, pero no siempre con toda oportunidad; 
cuántas veces, repito, mientras aquí dncha- 
moB intestinamente y la luz pálida dql cre­
púsculo quo pasa por aquellos cristales ilu­
mina tan sólo esa triple hilera de escudos de 
armas quo representan á mis ojos la España- 
rota y deshecha, é ilumina aún la plaflna de 
ese reloj, que representa á mis ojos el tiem­
po que pasa; cuántas veces, seüores, me pa­
rece oiv fuera de este recinto la voz de-Espa- 
fla que nos dioe: «¡En guardia, señores dipu­
tados, adelante; es preciso quo la Revolución 
triunfe, y la Revolución peligra; la anarquía 
se aproxima; so aproxima la reacción!» Si, se­
ñores diputados, la reacción nos espía, y 
caerá sobre nosotros y  convertirá ía gran 
obra reToiueionarla, como decía con severa 
elocuencia el presidente da esta Cámara, en 
una gran-vergüenza ante la historia.»

Diputados de todos partidos, aun algunos 
carlistas, so acercan ai orador y le felicitan 
calurosamente por sn discurso. La sesión 
quedó interrumpida por algunos momentos. 
El éxito filé completo, grande su resonancia, 
halagüeñas para el interesado sus conse­
cuencias.

A los pocos días era nombrado ministro de. 
Fomento, en cuyo departamento etftróvieto- 
rioso con su trencita eu la mano cQino César 
on Roma con stis legiones inveneibles (1). 
Aquella trenza ehamúscada ¡cuánto ha dado 
désírFué el principio de la carrera política de 
Eehegaray. Fof ella ¡legó á ministro, siendo 
ministro so le abrieron las puertas del teatro, 
dentro ya del teatro conmovió la opinión y 
la critica con sus dramas sangrléntos y terro- 
rifioos. Sirve para todo y  üénó talento para 
todo. Es un estucho completo. Lo mismo es­
cribo Cótiio e/ítpiera p cómo ucuBo, drama tre- 

jriebundo, que Iris cié pos, comodi.a lindísima, 
de versificación fluida, inspirada y galana; lo 
mismo habla de Filosofía que de Beliás Ar- 
tesjlo mismo hace un discurso de política que 
de Hacienda (2^

Recuerdo aún la discusión habida on el 
Congreso acerca del Banco Hipotecario. Las 
oposiciones afreraetian, la mayoría callaba; 
Ruiz Gómez, miuísü’ó de Hacienda, estaba 
auseute.Et fracaso podía ser inmenso. ¿Quién 
dijo miedo? Eehegaray toma la palabra, de­
fiende el asunto, lo proaenta con su.s más be-

(1) Un detalle curioso. -
Éehegai'iiy no so hizo el correspondiente unifor­

mo ninguna de i as tres veces que íiié ministro, 
porque, según ha dicho á un amigo mío, nunca 
pensó que la Revolución alcanzara una mediana 
longevidad, y «ó era,cosa de gastarse en nn día y 
para breve tiempo una talega de duros.

(2) 'Voy á deciros cútno y por qué ao hizo poeta 
y autor drainútioo D. José Eohegaray.

Hasta 1873 parece que Jamás escribió un solo 
verso; poro reparando- nn día en una compoBicióii 
poética que sobro la nicsa do au dcspaclio había de­
jado su hermano D. Miguel, cayó en la cuenta de 
que no debía.sor diííeiJ para él penetrar en oí Par­
naso. Inmediatamenío Ideó y compuso nn drama, 
que no 80 ha representado, porque an autor, ¿eaeo- 
noeedor entonces de los eíeetoa escénieos quo su­
ministra la exporiennia á nn discreto obsorvadUr, 
hizo una obra irreproaentable. Guardó Eehegaray 
su drauja, y estando,en la-emigración ouiel mismo 
año 73 volvió á probar fortuna después de haber 
asiattdó 6 todas Jas representaeionea toatralesque 
pudo. En FcattOia compuso M ítftf e.íî Mcríci, iai-j. 
etondq coñ él «úñib&bléáíititúd llterarial ' ‘‘*’

mano mayor de Süfler y Capdevila,

EU Hfl«ENAiE A>ECHEÍÍAHAY

1 lii JiífEH LMEJi

■^raei&í, ni de-Quev^do, siáo de San Je­
rónimo y  TertuHaao; no a c o n ta , man-
da ;nogoía , etiypaqa... Es es spin- , . .
’brío, es aüatij&ro coino tin imposibilioaden .que se ba colocado
las amarguras de la vida l«*r»isa sus 
palabras confortan; -que todo

y  I s a

Yo no voy  5 cantar la gloria de Eclie- 
igaray,^ni.;siáüiera, como los veeinos de la 

veces, á la caída de la tarde,4 calle d e  Zúrbmio, voy á poner arcos y, 
ienzo de muralla desploma sobre gallardetes en estas cuartillas. Ñi podría, 
extensa sombra, v en su sombra!nL.jjay para qué. Tantas plumas afánanse

estos días en su loa, que una más-no acre­
centaría eFcouciorto do alabanzas. Si Re­
villa xCaftete alzasen en sus tumbas la 
cabeza, quedarían asombrados de ver sus 
predicciones incumplidas. Juró Rovüla 
que Eeliegaray era el auticristo de nues­
tro teatro, que después de él no habría 
■posibilidad de que autor alguno escribie­
ra drama ó comedia que pudjese saciar 
al público, acostumbrado á deleitarse en 
aquel desatámiento dé pasiones exagera­
das, exaltadas, sacadas de quicio, elevadas
ala milavapéteneia; juró Cañete queEche- 
garay pasaría, quo el olvido seria casti­
g ó  justo á BU falseamiento de la realidad, 
á su ilogicismo, á su falta de respeto á 
los cánones que los griegos dictaron, los 
latinos respetaron y los clásicos españo­
les acataron. -«¡Las tres unidades rotas!— 
clamaba el sesudo varón desdó Jas planas 
de La jfííísírqcítin ñola,—¡Qué escán%
dalo!» Ya véis; los críticos se equivoca­
ron. Eehegaray vive.

#
Eehegaray vive porque encarnó ©n ét 

vuna época. Pué el dramaturgo de la Res^ 
tauración. Cánovas cerró la válvula d©

maqués de Vifialbos, 
q'iie aún viven) haber 
lección de esgrima del
el gúavo, en la Sala que tenia ea la calle deh 
Baño. Muchos otrosñótables esgrimidores can^ 
currían á las Salas-madrileñas entonces; ef señor- 
marqués dé Hctédia, m'i respetabt y querido 
amigo, me .pi-o^rcipnó ayer, qnla Sala de-Feti- 
cb Carbooel, algunos de estos cla'tóg; y entre ios 
que éJ recordaba me dió .ló.s nombres de Esco- 
safa, los germanos Maquieii^JCorcma, Ís3a,-Brú- 
ghei-a, Reidor, Fajardo, Eodtígúez Girona, Su­
riano...

Ei Sr. Labra, en su citadpáibrOi cousideraba 
al Sr. Eehegaray como uno de &s tiradores di/l- 

y te dasifica como esgrimidor ííí'-/-7á/í. Co- 
‘íúamós lo que dice é i^ , LabiSi: «Como el céle- 
■brê poeta, óji fAe (rouüé, yi©ne
.-en práctica .restas y -.múchas sosprésaa,

■ |hlti-la escuel^faiMi^. ^g.asaítos e'streincccn, y 
ardimiento qucén eHos se demuestra cscom- 

¡pai-able tanaólo al j;uido-:qué los acompaña.»
¿'El;;inaúqu^ Oc Heredia-mé.decáa ayer que' 
Recordaba qae^ehajtoncjdo y ^célebre maestro el- 

era paiüdário^de losisabi^-ajotigims, pe~; 
saqes y dmoil.. qucdíá'vqtonces eiamímticuados
y el pomfire de sables de

p í  l o S  d  é S S ' o X h L Í s S í í f e  1.  ..grimapor qoiide el entusiasmó l e  hisgon 
tes desbordara. Asi, este arte inferior dqí 
teatro es el árie de las deoádenciasÚ En 
las ópocas de v igor nacional esia^ri(ia" 
el fruto dél enardecimiento de lós ciudá- 
danos; van á lá logia, van al club, van á ’ 
lá guerra; ¿cómo sentarse, entonces, o4-i 
mpdamente en una butaca, y pasar ítod^ 
la noche emocionándose por lo que le 
sucedo al galán ó le acontece á la damatí 
Discutiendo ó conspirando, en los muros;^ 
de la ciudad cercada ó en la marcha á 
través de los campos desolados, en la' 
cárcel ó en la emigración, se recitan las 
estrofas robustas de Arrlaza ó  de Cristó­
bal de Beüa... Ni siquiera las de Quinta­
na ó Juau Nicasio, que sou líricos buenos 
para guardados en eruditas antologías...

Calderón y  Lope entretienen á los es­
pañoles mientras Fe! ipe III y  Felipe IV 
comienzan la almoneda de España; don 
Ramón do la Cruz mientras Carlos IV co ­
rre los montes del Pardo y Godoy des­
pierta y  azuza las codicias de Bpnaparte; 
Bretón mientras la camarilla intriga en 
Palacio; Eehegaray mientras se elabora­
ba en las fatalidades del Destino el dos- 
hacimiento de nuestra leyenda y el. total 
acabamiento de nuestro poderío. Com­
pulsad las fechas; jamás hubo un-funOstOí 
gobernante en el Poder sin que hubóese 
un gran comediante en la escena. Y ea,j 
quemo hay ley biológrea tan exacta-ccinio 
esta de las compensaciones. A l qpe se 
queda tuerto le acrece y  afina eJ spuiEde  ̂
de la vista en el ojo sano. El -matdiú-.'en- 
cuontra en la mímica arbitrio psim
mimicar sus pMisamientos. Ynoílíayma^ 
eión tan sin ventura que no gece^ ésW^!

También Traverwne dedica su cuarto 4 ospadasí 
de hoy al tosigue Eehegaray,

D. José Eehegaray cmesgrimatees.ysutemporáT, 
neo de aquellos famosos esgrimidotos^c^añrics^ 
'como el marqués dé Heredia;"é^iz,' Plazuola,!̂  
éluuarqués de la Merced y otros; qiie eran ca- ' 
pacés de acreditar cuáiquier Sala de'hnnas, ao»- 
la más afamada de entonces, qiie era lá dé mo'ñ-̂  
sieur Róbert, en Papfe,

lí(.-J»ipa™ía( de hoy publica la «leoionta da
nuoetro i-espatahla amigo -ehconde de Eomonones, 

oon gudto r p̂roduointOB; ^
ExciQO< Sr. Presidente del ConseJ<J íi®

nístros* . t j  T7., í .distinguido amigoí El artículo do MI 
pardal de hoy me hace pensar do nuevo mi 
el problema de los cambiooi Si las Oortes nu- 
bieran estado abiertas, esta ,t»íaina taídd me 
habría dirigido á usted en ellas; las Cortes, 
por desgracia, enmudecan, no sabemos cuan­
do estará» en funoiones, y por eso acudo a 
la tribuna quo las completa y austituye cuan­
do están cerradas y gracias á la cual en cate 
momento podemos exponer nuestras ideas 
los hombres p'úblicos, ^

Es usted el político español mas compro­
metido á darnna pronta,y.completa solución 
al problema de; lós cambios, concsntraiHio 
todas,-BUS facultadés en el estudio de la som- 
ción do este asuntos-porqué usted ha repetido 
en el Parlamento y  en la Prensa, como m i­
nistro do Hacienda, como presidonto del Con­
greso, como presidente del Consejo y como 
diputado, lo apremiante, apremiantísiino quo 
era oí abordar-legislativamente la quo usted 
llamó el sancaraien-to de la monada. "T no so­
lamente esto, sino que con toda claridad ha 
afirmado que no podría hacerse en España 

’ im presupuesto merecedor do la atención do 
las Cortes sin liaber rostáblocído previamen­
te el valor de la peseta, porque de otra suer­
te el presupuesto sería una meaíira. Desde 
el discurso puesto en labios de S.'M. el rey 

■ en Mayo de 1903 hasta el pronunciado por 
usted en la sesión do-8 doNaviembre de l90í, 
el fundamento de todas sus actitudes lia sido 
esta afirmación; en.el último de los citados 
discursos dijo usted textualmente que «no 
pedia presentarse presupuesto de gastos ver­
dad sin anteponer el Baneamiento de la m o­
neda, puesto que el presupuesto de gastos, do 
967 millones habría qué elevarla á 1.327,» Y 
añadía; «De todos modos, no lo dudéis, resur­
girá el déficit como consecuencia de la depre­
ciación de la moneda.»

Pues si estas palabras rtiépondían á un con­
vencimiento de usted, ellas le trazaban la 
norma invariable á que forzosamente debía 
sujetar su conducta, en el iastante mismo en 
que desde el escaño rojo, donde las prctuun- 
ció, pasara á la oabecera del banco azul; y, no 
obstante, llegado á la presidencia del Conse­
jo, mantuvo cerradas laa Cortos, y  cerradas 
siguen, wu el pretexto de que no podría el 
nuevo Gobierno presentarse al Parlamento 
sino llevando previamento preparada una 
obra económica que discutir, obraeconómi- 
ca representada principalmente por ©1 pre- 
supupsto, ■ ■

Constituye esto, á miqiiicio, una rectifica- 
riñn vergotuante de »u criterio, po^qu^ era 
forzoso, eegúñ el Sr. Villa ver dé diputado, dis- 
entiryaprobar el proyecto de saneamiento 
^e-la moneda antee de poner mano en laea- 
.dlmación de los gastos; y para sujetarse á tal

!al cabo, seria cosa de (fiscirfetr qué podría* 
valor á España más, si ser la patria dei 
Lope ó ser dueña del RoseRón todavía.
Yo con mi Lope me quedo, y, codicien 
otros ínsulas y tenRorios que no hemos 
sabido retener en hiuestras manos. * -

Así, el homenaje es lógico. Cadagene-, 
ración debe honrar á los suyos'. Cañete y 
'Revilia cumplían gu deber do hombres, 
do otra década. Los jóvenes cam^lircmos: 
también nuestro deber, descubriéndonos’ 
respotuósa.inente ante la manifestación 
cuando pase ante nosotros, pero deján-| 
dola pasar, como so deja pasar e l tiempo 
inexorable, como algo ou .que nosotros; 
no hemos tenido jamás nuestro pensa­
miento ni nuestro sentimiento.
 ̂ Acaso, de decir algo, no es á Eohegaray 

á quien debemos acusar de pecados que 
están en el ambiente de su época. V euía’
España siendo, desde que Napoleón tur­
bara la brutal somnolencia con que salió 
del siglo XYHi, una pobre pelota que, abo­
gados y  militares, divididos en dos ban­
dos, se lanzaban, engañados por infantiles 
(mtussasmos, queriendo hacerlos unos de 
ella una nación de justicia y los otros una 
nación de fuerza. Y de propto esta pelota, 
desviada de su carrera natural,, cayó en 
manos de gentes que parecían abogados 
por el título y militares por el uniforme; 
pero quo eran en realidad ánimos indife­
rentes, entendimientos calculadores, al­
mas yertas, como sepulcros blanqueados,

¿Y no explica este suceso todo oí teatro 
do Eohegaray? ¿La pasión .desbordada, 
exageráda en el teatro, no compensaba á 
la pobre nación de aquel ae^lamíento de 
todo entusiasmo, de aquella mutilación 
de todo ideal, de aquel sobornainiento de 
toda consecuencia, que era, en suma, toda 
la política y la única política de Cánovas 
del Castillo? Eehegaray, en otra edad ó 
en otra época, influido por otro ambien­
to y  juzgado por otro pitbiioo, hubiese 
Bsorito otras obras -Ó no las húbiese es­
crito, y de ambos modos nuestra ilivén- 
tud hubiese encontrado justo motivo 
pAra aplaudirle; /  '
/N egar talentoA-ílchegaray es inéensa-; 

ío. No lohiciea-análgunos jóveaes/si tem­
plaran el dasasoisiego de anó ©spíritus en!
Ja iectiira.de aquel libro ^ d ^ ira y e  del; 
maestro Viliamieva tos /íf«-
mtos...‘Es un H%o viejo|su penaamiento 
ns aroaicq, su;palabra dura, su decir ás- 
peno, susqaáFrafos como forjados á mar-
tiílazos en el yunque; na es Joaquín Lo- jas qortes,'deñtro de laá Cortas, simultánea* mueim

y  se llegara á la solueión legi^ahva deDnro- 
blesna do loa cambios antes preconixada:No 
ha sido .así; y ahora, ó usted déciara paladina-

^ rm a  habría sido préris© que, mientras i r  combaflré
GoWerno preparaba el presupuesto fuera de aunoué mucholaanorte.s. dnntrodn las GortxB «imuiíánaB. en _ei rariame^q; poiUH*, aunqq^ mueno

Puesto á dejar & salvo su roinitoción, ustod, 
auxiliado por su ministro de Hacienda, ha 
W c t o  en materia do cambios, no una rea­
lidad, sino una apariencia, y ha acudido al. 
medio artificioso de producir una-baja flngi-i 

por un procedimiento que merece servoo-, 
noc^o, y que os el siguiente; los agentes de 
B ol^  ¿su vendido á última hora de la cotí- 
S n  oficial, á las troa y media, por cuenta 
del Tesoro, según orden del Gobierno trans- 
mitiút por el subgobernedor dol Banco do 
Pinaña francos poríeneoientos al orano pu- 
K  I ’ precio inferior al del tipo real. Do 
este modo la cotización ha aparecido á los 
toes del público, no como verdaderumenta 
o i r  sino como el Gobierno quoria qim fu.ora, 
comprando esta apariencia con quebranto y 
uoriuicjo do las-uroftB publictis. i  no ciuioro 
continuar eu el análisisde este procedí mien­
to que á mí mo parece o.stérü, porque el Es­
taco no puede satisfacer toda la demanda dol 
mercado, sino una mínima parte, y quo segu­
ramente encontrará pocos defensores en la 
opinión pública; pero de éi so deduce quo us­
ted que ha hecho estudios profundos de la 
cuestión, q.uo magiatraimaii te la ha desarro­
llado en Memorias y eu discursos, merecien­
do alto concepto de las más prestigiosas ilns- 
tracionos do la ciencia económica, como go­
bernante no ha qriorido llegar m á una solu­
ción que atacara en su raíz esta dolencia ni á 
un lenitivo que mitigara los sufrimion tos quo
produce; no ha Regado sino á la pequoñez do 
una ficción. ¿Grée usted que son esos ios pro­
ce di mi 011 tos (ju'o haa Luzzatiij llo3f'©
kelé, Witte y Limentpur? ■

Cada día se presenta con mayor gravedad 
este problema; su roaolucióij yo la considoro 
hoy más urgente aún quo cuando usted decía 
que no debía demorarse uu minuto; el enoa- 
roeimiento de las subsistencias, las multíta- 
des proletarias sin trabajo, el hambre cun­
diendo por las regiones más infortunadas 
dol país, las amenazadoras prpvtsionos que 
do ahí 80 derivan para la tranquilidad do 
nuestros campos, ya bario inquietos durante 
todos los estíos, las mil aflicciones económi­
cas que por todaspartesacosan y consternan 
á nuestros pueblos, obligan á que los hom­
bres públicos que quieran cumplir con su de­
ber proclamen vigoro.samsnte quo es forzoso 
restituir á nuestra instrumento monetario 
toda BU capacidad adquisitiva, y acrecentar, 
por consiguiente, en la misma proporción 
del quebranto que hoy sufre la cuantía de la 
riqueza nacional. Pues este momento es ci 
quo señalq/la definitiva deserción que yo veo 
con dolor que usted hace del terreno on que, 
cuando íal vez no creía tan próximo su re­
torno r i  Poder, se bahía colocado.

Poií CBP, yo, que cuando usted combatía al 
8r.-Maura por desdeñar oato problema esta­
ba á su lado, ahora, cuando es usted el quo 
lo  desdeña, cuando os usted el que sustituye 
al Sr.'MaHra, quien nos ha llevado á la sitna- 
eión trifitísiuiadaincapat^adlogislativapara 
responitor rápidameAte á la urgencia dol 
asun.íó. yó obíot contra usted;yo, manténién- 
do lo  que usted mantuvo como diputado y no 
ha querido mantener como presidente del

-flie ser cqt^cmcntQ con ©us' afirmaciones do 
iatites, ó-eP aun maniieno esa consecuencia, 

=Y' - v " ’ í"ti-todueo voluhtáriaiimñte al país á un arror: 
oficio  de letras ©s v m s t i^ ,^  Jesús,j^ggrqu^ ustoíj>oomciíyo, como coautos conóz- 
eon ser Jpsus, no e s c r ^  aiaoC-ítaia tscJat-'ejinto siíuacióñ política, saben de sobra que
vez, y ésta ©a el.suelo, parii evitar la ,cpu- -------------------- a- . . •»
denáción de uaa-i)ecadoru,!Jiorrim^Q ¿úe- 
gp lo escrííoiy mandando que ’iw ’qneda- 
sé castro da su eserHÍ^a...

D ion S si9  Pés^Bx-

“hóyyamo pnedetolGobierno pensar qn que 
Tas-Gortes dísentan, ni mucho menos sprue- 
beti, aquel jiroyecto de sansaraioato de la 
moneda: primero, porque si las sesiones so 
comienzan en .Abril, solicitadas las Cámaras 
por los debatas políticos y después por la ur­
gencia del presupuesto, no dedicarán ni úna 
sola sesión á aquel asunto, y más tarde, cuaa- 

-do, pasado, el verano lleguemos á Octubre, to- 
¿fdo«*rai: a6aionea sér-án pocas y todas las horas 

morías para impedir que venga el fia del año 
y  no se haya cumpUd©,#a saateria do presu- 
.flitofltes, el precepto constitucional; sogundo. 
porque.^ de saneamiento do la rao-

^,e:du-luó;mtiríU|pjpor usted, confesando quo 
'SU vqtaciña equivalía á dividir la mayoría, 
-repartida éntre el criterio de usted y ©1 abier­
tamente contrarío.que mantenía ©l entonces 
presidente del Consejo. Y no es posible, usted 
bien lo aaboy lo creo ineapaz da decir otra

Labi-a, que nos ha dejado descritas de. mano, 
maestra Z o í ar-mas ca >quc
eran-las Balas de armas de entonces en la capí-
tai de España. Rueda, Gregorió Ctazada. AW- u á t o d S r J Í  n r o S  
cón, Mariátegui, el geaeml Riquelmriy..el actit; .Si Jiáfiiondo, nrsiendaporible la uni- 

“ ia^qs^oría,#! proyecto no puede pros­
- J^'^-WAaf0aer,pitóSjcerradasl8s Cortes, 
USíed:ña>Bl)anaonada7áU3 más solemnes com! 
premisos con. Ja opinión, y al país so le ha 
producido ehdaño enorme de ©;plazar por al­
gunos meses el resolver la cuestión que us­
ted, propio cousidei;aba vital é inaplazable- ha 

oe esms aams; y entre ios vésponsa-

_ Ahora ustediao puede; está políücamente 
incapacitado para volver á hablar da sus em­
peños,y oonqpromisos on el saneamiento de 
iit^ n e d a , porque por razones políticas lo 
retiro .usted hace meses, por razones políti- 

vuelto á prosantqr á discusión en 
las,Lortes, y  los hombres públicos que ‘

, , . , Jlímegara
'que^^cticú|l£^ÍSto)á ñc sable, ílegando d ser na 
Jirador de;prrtíteEa.fücrza, á veces tiraba atoan 
asáito enJa: S»i ,̂^de armas, recordando ri mar­
qués .de HeredSa q ^  .^ndó ministro Eehegaray 
loé un. día á;la Sala,' y tirando con el Zuavo, éste 
1© tito un g o ^  tan fuerte á la cabeza, que, á! 
^sar de la efteta, le liifiú, hatead» el marqués, 
<té^ei:edia...at^Swañ^do i  Eehegaray al minis­
terio .después d e ja r s e ; .pero áUle'gar ea cochc- 
(el portero vUÍ que .Eehegaray tenía algo de san-* 
'■rre y le ,p r»iit^  ál'marqués la razón de ella,' 
mnrteriánd^ éste quéJiabia sido un golpe coií 
lá'pnSezuria del coefie, teniendo después qu© 
éiwárse en su despachó, no teniendo novedad 
por la herida.

Excariósm b» opinión que sustenta el Sr. Eche- 
e®V^y!«^ri'JUb)Cpí'q>ie publicó el señor niarquéa 
d e  Cabriñana titiiladp Lances entre caballeros 
¡cuando dice: «Sea cual fuere !a edad que tenga 
;Un hom bre, si ha sido ofendido, uo se le  puede 
m egar el derecho de llevar á su adversario al te ­
rreno, aunque éste se escude en la edad de su
iCOfiteuiHctite, procurando cu lo posible igualar 
;las condiciones.

Un viejo de setenta años y un joven de veinti- 
jcinco, no es materialineutc imposible que se lia- 
tan a:pistola.

Y eu el caso de que el hombre de mucha edad 
sea el ofeusor—qx.cepíuaudo cuando sea un an- 
ci-̂ no caduco ó débil como una mujer ó un 
niño,—tampoco puede quedar en absoluto im­pune.s

D^p.ués de estos datos acerca del üustre hoin- 
hoy todosfeslejamos y al cual rendimos 

«omenai,e, sólo,me queda saludarle con ef mayor 
^ p ete .en  ooribte de*loa actuales esgrimidores 
’íaiibqíiq.yd.aca.éhmás modesto), y feíiÉitar rince- 
ramente al-ünko qiie los aficionados madrileños 

elegido ¿or unanimidad socio honorario de 
ia-bociedad dé Esgrirha.

ñsted, so manjfiaste con listad y en contra dol 
Sr, Maura.

La situágjpn es hoy la misma que cuando

manera tan rigurosa atan sus «s*^ióiacfonos 
con elpaiscom o usted las ató ^  sus ante­
riores discursos, uo 'pueden ja»¿8  anteponer 
razones ui convonioncias polítíoaa á aquello 
que creen quoxon deberes ’do patriotismo v 
ur^neias nqolopales. ^

Quizás creyó usted conciliar eLiaierésuo- 
litieo yolintorée público por Ja «Qeacia^do:
su nombre, esperando que botara éste pata
producir en la moneda el efécto porsevuido 
con el proyecto de ley; un exceso do confian 
za en sa propia persona je  engañó. Usted era.

©ecos po^Ríteos españoles cuyo nombre se cotizaba con 
oatimadon émel extranjero; mas tal estima­
ción era debida á sus trabajos doctrínales á 
jSUB actos coinpministro d© Hacienda v á sub 
promesas para cuando estuviere en ¿ús ma­
nos la plenitud del Poder; y cemó aquellos 

proreguidos y estas proma-'! 
sas han sido defraudadas, su renombre en eP 
extranjero, que ora un valor moral; ha f r a ’ 
casado, seguD nos comprueban, las Coíizacio- nas de ios francos, ¡fj

O  Sr. Castellano dejó los francos el din 30 
de Enero© 81,35; hoy están á 32,60; la presen­
cia de usted on el Poder, ni ha sido ©fioaa 
para hacerlos bajar ni siquiera suficiente 
para contener el alza; y aún subirán más 
porque usted m ha aplicado remedios doc­
trinales, ni tampoco remedios empíricos ouo 
sirvieran de paliativo á la crisis. ¿No le asas, 
ta y lo predice algo, respecto al porvenir do 
tos cambios, Sr, Villaverde, el aumento alar-' 
manto de las existenoias do plataenoi Ban-

Marzo de
 ̂ Marzo de 1905, ¡29 millones 

más! ¿No temo usted la disminución de in­
ri ijrH Ví'o forzosamente la pér­dida de la cosechado naranjas y otras fm ,
í ie la S °  ' üfltoteV:

El Sr. Castellano no es un hombre de reoii- 
tacion económica comparabio á la de usted- 

Practicón, conocedor del Hiecanismo 
mercantil, que aplicó al propósito do mejo­
rar la peseta aquellos procedimientos auxi­
liares que transitoriamente podían producir 
teuto; yun cuarenta días quo estuvo on el 

descender loa cambios desdo

dejé,. Pór oso,-ei ha habido-fracaso del reu*m- 
W© de usted en el axtranjero, ha habido tam- 
^ é n  fracaso de las esperanzas do sus uarti- 
.̂ darios en .uuostra proput nación.

lert^cnte deBOO nue etemiH'o há tenido' de 
que usted ceBecknra, ad©má3ide JosJrlunfoB 
teóricoe, triuníósdu^gábernante, uroo.que os 
el únleo modoñe cumpUr fiielmetíte los sa­
cratísimos dábsires qúá^tei^o -para con mi 
conciénoia y para eon-mi-patria.

Se reitera muy siiyo atectísitao amigo se- 
garó servidor q, s. m. b.,

En COSPE DE UOMAMOXES 
17 deMarao de l^&.

M del mando
Si non é tfcro... .
Cuenta uu periódico qiie.una de las actrices 

más bonitas de París .ac aba ,dc -experimen t ar ia 
Sorpresa:más.^vadahJ(xáé,Envida.

Hace vanqg riñeses confió laüp^yor parte de 
sus alhajas á un hrasileSo millonario, amigo ínti­
mo, suyo, para q.ue éste-Jas.depositara en una 
cajaparticiilar »que había tomtúló en uno de los 
Baneps.

Eiifitasileño murióRace poco, hallándose vía* 
]ando:ppr;clíexti;anjhro, y despúéstde„iio pocas 
gesngpMjjJa actrizjc^sjguió. que judicialmente, 
y cm'pí^encra;,sñya,-íse,ahrteKi^ateaja de'refe-. 
reacia:;SExcusa ô.M;Sí‘'decir lá-emoción que en 
aqurilos.-i^o^éútos la embaigaha' creyendo sus 
“fiterñ tda jS ^ ara  siempre.

Se a :̂áSlav!C^a,.y aquí vl'no, ¡a.sorpresa. Allí 
estaba^a^ ĵipya^ competas, yademás doce tar- 
jetas^dfeíbr^coi^u noaiUre g r a b a d g u jerea- 
das_ enmna csqmna.,Ea cada a g u j é na

un v^r^<Wireo-&ancos|^!^íeseiitaiido un totahae Tr2p,ooo<ícAacos.

Poücía^conjatdas.
No-isert^ífa esm nje res^poi ici as,. sino de liomT

quc.iíd«pfar':^teá]c -fem én ^  
air-mte muchos. îías una^paríída.de ladrones 

se dedicaba á-óesbalijatíátcuanUs mujeres buja-
y siete de la tarde.

No ohst,antc:habérsc,relt)fzado eLservicio, la 
policía «ra impotente pato el mal y,
pj cniier á los;Iadroaps, pues' .iK otarsu preten­
da se abstenían,de dar lps atcacos.

M, Krugevj.jefe superior policía, recurrió.
lIosoT^plía'am í^aravi-

entre
toda a las brigadas y Jes íuzoj^lázarse dé m'uje- 
íes, por. supuesto arinacloE hastalos dientes. Su-

^  sitio don-
03 r9Í)05 ií^j¿p|íGüeutc3, clcjinddíHc 

atracar por losJadrQnesYcoávirUéndosc luego«n atrae^dqj3;s, ■ o
garfito * que ios ladrones cayeron en, eh

Ei.mgnteuimiento deh li^ein lie! sultán dai
50 milloner

tWá"^sotres,sa‘ber que el origen, 
*!* toé para ocupm-s»

do los españcJe5^ îtaliaívo&. ^
*534 en Londres uiii

titu¡ado.iYrw, TidiagL 
noticias de Espa- 

c  ̂ }̂jt■p̂ bhcaĉ {Sü iueusí.íal que jiucdc coĥ h 
.siderarsc: como ^  priencr periódico inglés,

í’®*«cenditís?en teatros acusa,
™  y años se iucemlia-ron en todo el mundo 
Ó.S73 victimas, 730 teatros, causando

El velocípedo, precursor-del b icido y de la» 
ím I; a® y  matodeletas, ñié inventa*

practica todos los años una
sevuto por objeto cou-
tinosm-ÍB s í s e g u n d a  floración, <!*' p s más hermosos que la primera.

^  Vi día de San Juan, hombres, mu-
« sacíanos,dcdícaiise á despojar los 

losaies de sus hojas.
i  or esta sencilla operarión se lle-ra a) éxito 

ílpc tí!; ciclo.
P.'.'.'ei-u, roEüS, no tardón on

ra y
bro-

itroiivi

ci,te acab-a de rleseubrlrsc la sustrad-
ísri , un cuadro de) Greco, ritu-'
Jado towi /’rancuco dc Asis y ua novicia.
m í n t r ^ ^ ^ ”  sido hábil-
texho.™ - sobre el cual'se haiieclio topia del origina]. :
h-in autores de lammía feclmrfa*

^ ‘ 'e una habilidad sin i^ual.
^ necesita pericia y,„ tiempn!
tvre' ® Jtedanan los empleados del Lou-.

Ayuntamiento ■ de Madrid



J^OTA t ICJL
N A raero s u e l t o  S  e é u t im o s . DIAXilO m iVERSilí, Una ]ie s^ a  al mes en IUIadlB>i«l> POLÍTICA: mmpEmynsNfK

bohem io; cuaiiáo maduro, im sabio; cuan
ao viejo un misericordioso. Fuó, en dn

para g ion fiearcuanto hay quo Bcr
íuimanidad.„^C;.

dlT, 
á la

LA fiesta  de H o y
En ca sa  d e  Eche^aray

casa del aeiíor 
«objeto do convorsar con él y 

impresión personal íntima
la iñtflfi homenaje qnela intelectualidad y el público español la tri----  <r VA putjictî vp tí̂ pciiioi
5“  . Vb» solemnidad gran-diosii o» "^lemiiioan gran-

*“ *̂ “ to y s «s  cxitos; pero nnostros 
vírav c Tieron dofraiidadosrel Sr. Eche­
S e  temprano y  sin decir

^ admiradores que, como 
seguido ’ “  visitarle, no lo lian con-

En el S en ado
Desdo las primeras horas do esta tarde una 

multitud extraordinaria llena casi por eoin- 
plazadel Senado, que pre­senta un hermoso aspecto. .

t Ftomoto resultar de una
‘^?^h3ada;ias tribunas, los eseafíos, 

esmn matón al monto ríenos do público, entre 
ei que predominan hermosas mujeres, que 

brillante nota á la fiesta.
Multitud de carruajes llegan continuaipen- 

yiéndose precisada la fuerza pública
aglomeran,contener á: los curiosos que so 

evitando lamentables aoeidentes.
Cuando aparece el Sr. Eciiegaray oa salín 

aado con un nutrido entusiasta aplauso, que 
aura largo rato, durante el cual so oyen tam 
bien diferentes vivas.

El ilustre

COjí mOTIVO DEÜ HOCñBUílúB

ALFREDO HOBEL.-DE Sil VIDA Y tE  S0 OBRA
C’est rigmmiwe qiti sépate les homnKs. «í aciCHoe fjfwt

Pastbür.
Vida singular, carácter de complejidad 

pintoresca, tipo dejos romanticismos más 
altos, Alfredo Nobel, admiración univcr- 
Bal ha tiempo, llega á España entre un 
cheque de 27.000 duros, imás medallas y 
un diploma para Ehhegaray.

Las gentes traen y llevan su apeilído; 
los periódicos hablan del premio Nobel 
haco un mes; todo el mundo, junto al 
nombre español de Echegaray, pone este 
nombre sueco, y casi nadie, ó  pocos, sa­
ben quién fuó, la vida que llevó, el valor 
mondial de su obra'. .

Decir Alfredo Nobel en España os de­
cir: <̂ El del premio á  Echegarmj.» Decir 
en el mundo Alfredo Nobel es lanzar á 
los cuatro vientos un pregón de talento y 
de heroísmo, de constancia y  do fe, de es­
piritualidad y  de corazón,

¿Quién fuó Alfredo Nobel? Alfredo No­
bel, que murió, á los sesenta y  tres años, 
'en 1896, fué, cuando joven, un bohemio, 
cuando maduro un sabio, cuando viejo 
un misericordioso. Fué, pues, este hom­
bre singularísimo, cuanto hay que ser 
para gloríñcar á la humanidad. ■

Entre los atenienses, sus gallardías ju- 
voniles, sus audacias locas, sus Ideales 

£ caballeros, hubiesen destronado' á Alci- 
biades. En la Edad Media, sus días de la-

laboratorio, ni más jaquecas! Alfredo No­
bel, como im simple mortal, se casa, v
iri 11 ^ X   ̂  . . j  A -t '  .vrdurante dos años este frugal Tiberio 
duerme en su Caprea de Stokolmo.

Pero he aquí que el idead vuelve otra 
vez en forma de e m b a ^ o r  ruso. LaTama 
de Nobel llegó á San Petei-sbnrgo en ho­
ras <miticasj se había declinado la guerra 
con Turquía; era Nobel un inventor ya 
celebre y  tenía el secreto de unos torpe­
dos mágicos. El sabio y el embajador so 
conciertan; Nobel recibe 25.O0b rublos 
por la exclusiva de su invent®, y  á los 
pocos días se, va con su familia á vivir en 
San Petersbuígo.

Yo he visto allá, en la Nicolaskaia, la 
suntuosa casa qu© habltój y  6p la cual 
vive hoy su hijo Manuel, uno de los pri­
meros iadnstri^es rusos.

Espoleado 'por el gran duque Miguel, á 
Jas puertas de sumas febulosas, .Sfredo 
Nobel es el amante de la Química. Hace 
de las sustancias explosivas su ideal, de 
los su natos y  de las pólvoras sus amores 
mas caros, y, un día histórico, cambia los 
anales de la civilización descubriendo la 
dinamita.

, ñramaturgü, profundaiuoníe 
einocionacio, entra en Ja Cámara.
El discurso del barón de Wedeljarisbers
En la fiesta de hoy leerá el ministro de 

anecia el siguiente discurso:
Señor:

De los cineo premios creados por el testa- 
ĵ Ĵ ****'® sabio é inventor sueco doc­

tor Al&ed Nobel, corresponde á la Academia 
sueca la delicada misión de distribuir el prc- 

literatura do índole idealista,
Es,.e no puflde ser adjudicado, según la ex­

presa voluntad dol testador, más que á obras 
contemporáneas de eondiciones preeininen- 
tes y  productoras por sí mismas ídel mavor 
bien para la humanidad». Si en un año so ad­
judica ef premio á dos pars o nulidad as aimul- 
taneamento, es porque ambas han llegádo al 
apogeo de la grandeza literaria,

Por esas condiciones, y por la absoluta im-: 
parcialidad oon que so discierne, esto premio^ 
significa la consagración internacional de un 
gran talmto.

;mn tango el alto honor do poúpr en manos 
do V. M.,-rogándole se digno'iaeóptar-et roS' 
petnoao agradoeimiento de la Academia suo- 
(^.pur tener 3 bien cn'can'gnrso doja-solom- 
úo enfroga del.premio altír. Echegaray, que 
lo recibirá así onaltoeido, por liaber su joven 
soberano querido g0r ol primero en honrar 
al gran español en este día da gloria,

Al entrar en el Senado
Si M, al rey, vistiendo miiformc de capitán 

general, Inefa oi collar y ia banda de la Or­
den de los Sevallncs.

El barón do Wodol Jarlsborg, ministro do 
Suecia y Noruega, iba de utiifonne con la 
banda y gran qjuz do Oarlos III y oí gran co­
llar do la Orden do San Orlof da Noruega.

El Sr. Echegaray lucía la gran cruz de la 
Esíroiia Polar de tínecia, que le l'u6 concocíi- 
da por el rey Oscar II cuando so estrenó en 
Stockholmo iíl gran ¡jateoio el año 1893,

PAKA ESTA HSCSIE
TEATRO REAE

Función do gala á las nuevo do la ̂ ----------- --------- -----noche.
So representará SI gran galcoto, tomando 
parle los eminentes actores doña María Gue­
rrero y señores Mendoza, Borrás y Tiiuiiíer.

La gran orquesta será dirigida por los 
maestros Caballero, Cliapí, Jimótiez y Bretón.

Cuando D. Joaó Echegaray sea llamado á 
escena al final do la representación, las Co­
misiones dol homenaje lo harán entrega de 
los regalos yMonsajo.s que le dedican.

Dadas esas circunstancias, era natural que 
m eleccmn de la Academia sueca recaves» en

D. FRANCISCO SIL VELA
susfcoratorib, sus pasmosos inventos, 

múltiples sabidurías, hubiesen arrincona­
do á Avioena y á Bertoldo Schwartz. En 
nuestro siglo de vanidades incrédulas, de 
flores secas y de altares rotos, Alfredo 
Nobel tiene altar, florece aún, vive, glo­
rioso, todavía...

La interesante biografía de Cleve ¡nos 
le describe mozo, hijo de un industrial de 
Grefle, alboreando entre las fábricas sus 
milagrosas precocidades de inventor. Un 
día, por no sé qué diablura, lo encerró su 
padre en el desván. El muchacho, inquie­
to, va escudriñando los rincones; halla 
un paraguas casi roto, ie ata una cuerda, 
se hace un paracaídas y, desde el torcer 
piso, ¡pum!, á la calle. Ya está libre, aun­
que magullado del golpe. Y el padre, 
asombrado, comienza á fijarse en él; ie 
mima, lo observa, y  á los pocos días le 
manda, de porrazo y  golpe, embarcado 
con rumbo á Egipto.

Allá, solo, aventurero, emprendedor, 
so abre la flor do su talento. Estudia y 
enamora á la par; lee á Byron y  se dedica 
á la arquitectura. Una noche es Don Juan 
con las mujeres, y  á otro día arquitecto 
de Mohamed-Alí.

Su ingenio fértil le sugiere aventuras 
locas. Va á las Pirámides, entra en sus 
catacumbas macabras, se haco egiptólogo, 
devora libros de antigüedad y, como el 
arqueólogo de A 'reliquia, canta, arrodi­
llado ante las momias:

E ii voglio, ;á cara divat 
inoria, se non posso viva...

■ íí*
Su juventud está cuajada de poemas, 

como un rosal de flores. Tras sus bodas 
con ol amor vienen sus desposorios con 
la Ciencia, y, á su vuelta de Egipto, funda 
en Stokolmo la Escuela Técnica y es 
nombrado profesor de Geometría.

El ideal bohomio está en crisis; el mozo 
os hombro ya, y el mujeriego se nos vuel­
ve misógino. No sale del taller; allí come 
y  duerme y  trabaja. Es un perfecto sabio 
que, para colmo de saber, se hace gru­
ñón. Bale á invento por día; ahora es la 
aplicación dei cquchtt á las ruedas de ca­
rruaje; después, las bombas para elevar 
agua á los pisos; luego los quinqués de 
petróleo... Y cada invento le produce un 
dineral.

Se hace rico y su mocedad se despierta. 
Das grac^s do Carolina Ahlsell lo apri- 
isipnan, y  Marco Antonio so arrodilla 
ante su Cleopatra. ¡Nb más taller, ni más

Imaginad el dolor de este hombre. Al 
mes de su descubrimieuto portentoso,
Europa entera fué ima fábrica de catás­
trofes. Las explosiones se sucedían sin 
parar; las muertes eran á diario, y la hu­
manidad volvía sus coléricos ojos al tran­
quilo laboratorio que, inconsciente, pensó 
en la dinamita para hacer túneles, para 
volar montañas, para beneficiará los mis­
mos hombres qne, ahora, fatalmente, v o ­
laban por los aires hechos pedazos.

Llega la crisis espiritual, el floreci­
miento de ia conciencia, la sublime auro­
ra altruista. Alfredo Nobel, aterrade, tie­
ne remordimientos indecibles, grandes 
pesadillas apocalípticas, en las que falan- 
jes de esqueletos, ti'opas do despedazados 
por su invención, ie acusan á coro: — ¡Tú
rae has matado!— Y la hora de Francisco . _____
de Asís suena en el corazón do Alfredo j compasión 
Nobel, y en el laboratorio do Eotersbur- 
go, como en las ceMas laonaeales de la 
Pqreiúnouia, entran ías misericordiaa,de 
Dios. Una noche evangélica hace Nobel 
su testamenta,

—«La experiencia me indibea:— dkse— 
que las fortunas heredadas no dan felici­
dad jamás. Todo el qae posea una gran 
fortuna no debe dejadla integra ni d-sus 
hijos. Es una injoatícáa dejarles grandes

D. José Echegaray, heredero j continuador do

ijLos representantes do las Comisiones no- 
cesifaráii proveerse do un bilieto ospocial 
parada entrada en el osconaris, que ee los fa­
cilitará on ¡a secrotaría del Ateneo do Madrid 
durante osla noche y todo el día da mañaua 
hasta las seis do la tarde.

So oníiendo que estas Comisiones son las 
que hayan do entregar regalo ó Meusajo.

(H J^ÍASÍA
Á las tres de la tarde.—Slanifesfación popu­

lar, an la quo figurarán todos los Contros y 
Corporaciones do Madrid y  provincias, pro- 
viamento invitados ó adheridos y cuantas 
personas quieran unirse para entregar un 
Mensaje al Sr, Eciiegaray, on su hotel da la 
calle do Zurbano.

La manifestación ao organizará en la pla­
za de Oriente y seguirá el siguíénto itine­
rario:
, -Caite Mayor, Puerta del Sol, calle de Alca­
lá, plaza de Casíelar, paseo de Recoletos á la 
Biblioteca Nacional, donde se verificará el 
aoto do entraga dol Mensaje, .Llevará la yoif 
de la inanifóatación, al realizar dicha entre­
ga, D. José Caoalejas.

A las smeve y mesSa de la noche.—Sesión aca­
démica on la cátedra del Ateneo do Madrid, 
Con asistencia de S. M. el rey y representa­
ciones oficiales y corporativas.

Hablará, on nombre dolos ingenieros es­
pañoles, el inspector general D. José Moror  ̂
catedrático que fuó del Sr. Echegaray.

LA MEDALLA DE ORO

que pesisea’ en
sumas que no han si, y hay
_ _ _ . t(Mos Ms homhie'e

hennanos.
son

Difundir la ciBíioia es repartir ehpan. 
Sembrar el mundo c&n la-Jlíéimturaycon 
el arte, es hacer »n  bien u los Sqmhi^g.» 
Y sobre estas bases apesíólica^, el contri­
to inventor pone las cláusulas de su test 
(amento.

De 31 millones de coronas, deja á sus 
hijos 10 millones sólo.

«El resto de iiíi fortuna—escribe de su 
puño y letra—serúempieádo como sigue:

las grandes y característica a tradiciones del 
drama español. Porque aunque Echegaray 
no profese el criterio de Calderón, puesto 
que como hijo de su tiempo no os amigo del 
despotismo ai de la inmovilidad, y sea aman­
te apasionado do la libertad y de ia toleran­
cia, sin embargo,,sus obras respiran la mis­
ma intensidad de pasión, ol mismo severo 
ooneopto del honor que distinguió á los dra­
maturgos españoles. Su fantasía brillante y 
su inteligencia artística se desenvuelven de 
magistrEÍl manera al desporíar oí terror ó la 

■' n, los dos etornos factores funda­
mentales de la tragedia, y el romanticismo y 
la caballerosidad triunfan en los dramas de 
Echegaray, la verdadera caballerosidad, como 
él la entiendo; nunca comprando la felicidad 
por el sacrifleio del deber.

Uno do sus compatriotas ha dicho do Eche- 
garay que su teatro oa «de pura casta espa­
ñola»; pero yo debo añadir que, sin perder 
nada de su carácter rigurosamente español, 
su criterio íntimo y su heroísmo moral salen 
de la esfera do su patria para alcanzar los 
inmensos horizontes de la vida internacional. 

Por eso, con sobrada razón y coii ol aplau­
so de todo el mundo civilizado, ha sido otor­
gado o^ rem io  Nobel á esto gran poota, glo­
ría de España, cuyas obras dramáticas tienen- 
una virilidad tan poderosa y cuyo criterio 

,S0 distingue por un idoalismo tan elevado, 
que uno de los pensadores más eminentesde 
Alemania ha dicho de él: «Echegaray exige el 
.cumplimiento de la justicia y  del deber en 
todas las circunstancias».

En El gro4t goleoto, que vamos á admirar 
esta noche, dice Julián que ol mundo os «pro- 
sáico y traicionero y no se paga jamás de su­
tilezas de ingenio hasta tres siglos después

. En nombre de la CIfencia, D. Santiago Ra’- 
món y Cajal.

En nombre de la Liíoratura, D. Bonito Pé­
rez Galdós,

Pronunciará ol discurso-resumen D. Segis­
mundo More t.

La Prensa periódica de España dedicará on 
este día números extraordinarios en lióme- 
najo á D. José Echegaray,

Las compañías dramáticas que actúan on 
provincias han sido invitadas á poner on es­
cena ol día Ifi obras del eminente drama-

BARON DE WEDEL JARLSBBRG
minisfro tle Smeia y Sormga mt España, encargado de hacer entrega d S. M. darprettito Noáat

de Echegaray, representando Donato Jimé­
nez la obra JDe mala rana.

laEl tír. Marín, presidente dol CCreulik do 
A-mistad, pronunciará un discurso.

Asistirán al acto las autoridades, Corpora­
ciones y Círculos do recreo.—DaMieí.

CABIS
— Gddis l?̂  El Ateneo- ha'dado su repr^ 

sentaoión á D. Rafael Viesca oii ,ol homenaje 
á Echegaray. ,

El Ayuiitamipnto acordará mañana, á pro: 
puesta del alcalde, enviar un Mensaje do ad­
hesión, que dice; «España entera se apresta á 
rendir tributo al ¡lustre sabio D. José Eche­
garay. Al homenaje contribuyen desde oí 
jefa del Estado hasta el más modesto de los 
admiradores del genio. No puedo fallar la 
adhesión do Cádiz.»

Termina con ún párrafo brillantísimo cual? 
teciendo á D. José Eciiegaray.—Jícfwítefa ,

m Á S  A D jl£ 5 i0 H e S

turgo.

El capital, realizado mi valores por mis de habérsoias dicho el muerto;** pero en
m Brt f-y-rt -nJ 'ni-H A.-. Z . jí __ J> _1_ . n n 1- ñ Ljlly -V .y. n  w jt'T ___V. _ .testamentariós, constituirá un fondo cu­

yos intereses s e r^  distribuidos cada año 
para récompousar á los que, eu el año 
anterior, hayan sido más útiles á la hu­
manidad.

Dichos intereses serán distribuidos por 
partes iguales: '

1. '̂  Al que hayalogrado el más impor­
tante descubrimiento ó invención física.

2. “ _ Al que ha-ĵ a conseguido el descu­
brimiento ó perfeccionamiento más útil 
011 qin'míc«.

3. '* Al que enmedícííííió fisiologiahs.yn 
obtenido más ventajas para la salud.

4. '' Al que haya producido enUtemlii~- 
ra lo más notable en sentido ideal,
 ̂ fi,“ Al quo haya trabajado más ó mo- 

jo r  por la fraternidad de los pueblos, dis­
minución do los ejércitos permanentes y 
fomaoióa y propagación de Congresos 
para la pan.

Los premios serán distribuidos:
Los de física y química, por la Acade­

mia do Ciencias de Suecia.
_ El de fisiología y medicina, por el Ins­

tituto Carolina (nombre de su mujer) de 
Stokolmo.

El de litera tura,,^por la Academia de 
Stokolmo, y el de láyías por una Comi­
sión de cinco diputados dol Parlamento 
do Suecia,

Mi voluntad expresa es que, para la 
distribución de premios, no se tenga en 
cuenta la nacionalidad y  se otorguen á 
los más dignos, sean surecoa ó no...»

$
Meditar sobre este testamento os aso­

marse, á la filosofía, velar por los hom­
bres, descansar en el bren. Y es saber quo 
Alfredo Nobeiji muerto en 1896, á los se-, 
tenta y  tres anes, fué, cuando joven, unj^

cuanto á Echegaray, el destino se ha encar­
gado do onmentlar esa regia general. Sus 
obras recorren su camino triunfal por los 
mundos, despertando la admiración para el 
grande y fecundo poeta y para el noble y 
hermoso país que le vió nacer.

Es, pues, tributo de la admiración univer­
sal, esta premio Nobel,-cuya medaila.y dlplo-

E N  p r o v i n c i a s

SEVILLA
Preiiáa, empleados, pueblos y  Sociedades

—  Sevilla 18. Por iniciativa del director do 
El Zib^al, T). Alfredo Murga, se han reunido 
eti la R eacción do osto periódico lo3 directo- 
rea de la Prensa local, acordando adherirse 
al homenaje, y por conducto del gobernador 
felicitar al Sr. Echegaray en nombre de la 
Prensa se vil latí a.

_ El director de la Escuela Normal le ha di­
rigido una oaría-ep nombre del Claustro. El 
Ayuntamiento ha acordado dirigirle un Menf 
saje.

Los_ empleados dol Gobierno civil y la Di­
putación han delegado en el fnneionario de 
Gobernación Sr. Lon y Albaroda para que los 
represente, ,

El gobernador ha recibido adhesiones de 
varios Ayuntamientos y Casinos do los pue­
blos.

El delegado regio, diputado 3 Cortes, D. Car­
los Canal, en unión do los vocales de la Jun­
ta municipal, ha visitado al gobernador con 

■igual, objeto.
También la Juventud democrática ha tele­

grafiado al Sr. Echegaray.—Bcí/ss.
CÓKDOEA

“De lunla raxa". Poesía-s y discTu-sos»

— .f,a Junta directiva dol Centro gonora-1 
de pasivos, suplica á los señores que hayan 
do concurrir en nombro do estas clases á 
la manifestación dei domingo, que so ha­
llen á las dos en punto 611 el Centro (Prin­
cipe, 12), á cuya hora se dirigirán al lugar 
í ûe designo la Comisión organizadora on ía 
Plaza^de Orioiite, ó sus inmediaciones, donde 
podran también rounirso aqiieUoa á cfuiojáos 
resulte más conveniente acudir fi este punto.

— El Centro Burgalés ha comisionado al
efecto á los individuos de la Junta directiva 
D. Juan Sáéz de Parayuelo, D. Manuel For- 
n and Nava mué 1 y D^Maroolino do Diego,
realicen en honor de tan"ilustro’ litVraiVá 
quienhannombrado socio de honor y mérito.

— La Asociación de Agricui tures españoles 
■estará representada en el homenaje por los 
señores conde de Rotamoso, marqués do Gor- 
bea, D. Miguel López Robért y D. Emilio Ri­
vera,

D. Alfredo Ramírez Tomé, en represeota- 
oión de El Mercantil, da Teruel; Revista jK» 
A’nerflia EMcírica; Funcionarios del Cuerpo get, 
iioral de Correos y Tel^rafos, repre¡Senta^át 
por los Sres. D. Luis C)bit, D. Juan Lópev 
Cruz, D: Jacinto Labrador, D. Luis Cerveró y  
D. Manuel Norlega, bajo la presidenoía de^ 
señor inspector general del Cuerpo, quien 
entregará al Sr. Echegaray un ohsequio-.aug 
nombro de dichos fuwcibnarioB; Qotnpaññt*dc( 
Caminos de Hierro del Norte do España, qnts 
ha encarecido á sus empleados líbresde síar- 
vicio que asistan á la manifestación d^díuíldá 
Colegio do Procuradores de quo^te'
formulado igual ruego á todos los coUigfaék^ 
Centro Asturiano, que Ofrecerá al
garay una artística corona de oro y pista- 

Sociedad de maestros piatores-y revocado­
res, representada por los Bree. D. MaaséH 
Amuniesa yD , Florentino Díaz; AsoríacR^ 
contraído individuos proeedentas delEJér* 
cito; Ayuntamiento do ^ntander; Soeiedaí 
da rentistas y propietarios, represento^.po 
los Sres. D. Ricardo Garibaldí, D. Antonio Sais 
Vicente, D, José Figueroa y D. Diego Ló 
San Tirso; Escuela teórieo-práctiea de
mercio; Instituto Geográfico y EstiidSsaco.

Sres. D ,:  ‘ *representado por los Sres. D.'Luis GubiHoj 
D. Ubaldo Aspiazú, R. Juan Cruz, D, Mamuet 
Cifuentes, D. Fernando Criar, D. Juan Náaeí 
y D. Juan Zaragoza,

— La Escuela especialdo Ingenieros agró­
nomos ha designado para el mismo objeto á 

do.s Sres. Arce, Ortiz de Cañabato y Solía de 
las Alas.

— La Asociación de artistas españoles ha 
dirigido una circular á todos los asociados 
'pare qua concurran á la manifestación dol 
próximo domingo.

— La Asociación da toneleros de vinos de 
esta corte ha tomado igual acuerdo. ■

— Representarán á la Academia de la
Historia los Sres. Catalina, conde de Cedillo 
\'ives y Herrera. ' '
' r  enviado una entusiasta
adhesión el Instituto do Canarias.

Adhasitrtaes y t>ep ve sen tac iones
En estos dos días se han recibido en la se­

cretaria del Ateneo, on donde está constituida 
en sesión permanente la Comiaióii organiza­
dora del homenaje, multitud de adhesiouos y 
anuncios de representaciones que asistirán á 
los festejos enjmnor del ilustré dramaturgo.

En la imposibilidad do ocuparnos de todas 
ellas detetudamente por falta de espacio las 
extractamos sin omitir ninguna. Son las' si- 
gmentes;

Asociación provincial del Magisterio de 
Málaga, representada por D. Juan Rubio Ca­
rretero; Academia La Politécnica; Ayunta­
miento de Murcia, representado por D, Foda- 
rico Baiart y D. Fernando Díaz do Mendoza; 
Instituto do Teruel; Sociedad de Apareiado- 
ros madrileños, representada por los seño­
res D. Manuel Salvador, D. Demetrio del Val 
D. FederiM Cambón, D. Luis González, don 
Antonio Feijoo y D. Ambi'oso Morcillo: Aso-
/»'T'!íríifxn a ¥1 rí-R rtív » ■ _ * .

La iniciativa para la formaoiéu do un ál­
bum que ofrecer a! Hu^ro dramaturgo ha: 
partido de los alumnos de Matemáticas, pre­
sididos porel primer teniente de Infantería 
D. Augusto Conde.

 ̂ P f̂fá í̂íilno 9?ífstÍco
to d6 Maiirid ©utríígftrá &1 ílufitro dratt^atSr* 
go, 03 un trabajo delicadísimo y realizado á

cíaeión benéfica del distrito de la Inclusa' 
Asociación Nacional —!_ . *

— Córdeto 18, Mañana, en el Gran Teatro, 
habrá una funeign extraordinaria ea honor

„ i - Magisterio, repre­sentada por D. Manuel Polo y D. Juan C. Arro- 
.yo; Clínica operatoria del Carmen y su pro­
fesorado; Union Española, Sociedad do segu­
ros; Academia de Ciencias y Nobles Artes de

excaleutísiraeseñor marquód de la Vega de Armijo.

D. RAIMUNDO F. VILLAVEHDE

?a" D.̂ JoL"mÍ uS " * “ funcionario munici-

«A Eciiegaray, gloria española, el Ayunfa- 
miento de Madrid, por sí y en representación

A cóntinuación de la firma del alcalde sw
í  ̂ eoucejales que constitu»y ^  ol Municipio madrileño.

ma homenaje la efoctuarám
tinas^ Arroyo Aldama y Leopoldo Cor-

POií TELÉGRAFO

3S"C TLG t-A .K 0 3

EL DIPLOMA DÉLr. PREMIO NOBEL

untamiento de Madrid

DE NUEBTflO CORRESPOMSAL
í'®® noticias que se tío-, 

aeu de Salónica dan cuenta de un-violeii-i 
to combato habido cerca de Garoguor- 
gheli entre las tropas turcas y una partí* 
^  do4í) búlgaros, capitaneados por Após-, 
tol, que resulto muerto oon 34 do ios re­
beldes.— Clement.

Xjja. :y-2¡ : o ‘'5r
EsTADO.-Roaldecretó aprobando las n inm ills» 

n d ú u tc r a  y matfri^reorres*\ central j  eoio-
dei A fr ic í  o e c í-

rripinntaemn'eñ'm GóRai
dícan. “ tributarias que se ln Í

dooroto coneediendo la gran cruz; 
dri^Mm-ito Mimar á D. José liohegaray y

se girí».
inspeeeiún á todos los estáblerimicn'-' toa bené-llnoa provineialca y munioipales.

1 'Vo redacción de la regla l-l del ar-
■ionio 13 do lalnstiuocidn para la con tratación da'

loB servicios provinoinlosy manicipalcapnbUcadaen la Goccío de 3tl de Enero imiino. Pf-Oheada 
“ -Convocando a los npoaitcrea fi.latñava de ofi 

01 al primero de Adm¡nistr."ieién do las Insnaoclo* nos geiioralfes dé Sanidad. mspoooio-
« " . t o n -

José Castillojo para 1-,

-enm «Probando ol pro-

—OtroB do^íoraonalt
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MIEHDO A PRADILLA
Blanco Coris me lleva. Pradilla nos 

está esperando, y  una doncellita gentil, 
Blanca y  rubia, nos guía por el jardín del 
notel.

Vemos, entre el ramaje, estatuas; iuen­
tes, con azulejos moros; una alberca, don­
de el agua duerme, y, al ñn, ante la puer­
ta del estudio, la doncella gentil suena un 
timbre.

Se va la doncellita, á tiempo que la 
puerta se abre, y  entre el taconear a iro­
so, cruje la arena dcl jardín,' Una voz 
franca, dice;

—•[Adelante, señores!—Y  Pradilla, pe­
queño y fuerte, com unicativo y rechon­
cho, sonríe tras sus gafas doctorales.

Hay, en los estudio^ algo de iglesia. 
Reposo, silencio, solemnidad; los caballe­
tes, cubiertos por tapices largos, recuer­
dan á los velados altares do Semana San­
ta, y  las figuras, maiestuosas en su sole­
dad, imponentes en su eternal silencio, 
parecen imágenes sagradas.

Luego este Pradilla grave, que habla 
con no sé qué de sacerdotal y  do miste­
rioso, que sentencia sobre desengaños y 
negruras, que rezuma por todo él una 
filosofía de tristezas, me mete el corazón 
en un puño. Y  cuando, dispuestos á ha­
blar, nos sentamos, yo pienso en la don­
cellita gentil, blanca y  rubia, que andará 
por el jardín sola...

Hay uu.f)reámbulo preciso. El maestro, 
d i ser etí sí mámente, se declara enem igo de 
la intermuL Yo, con  muchísimo respeto, 
le  hago sabor que soy m oro de paz.

—«Las in iennú  no son de mi reino,» 
—le digo.—Y es verdad. Ni he iniervie- 
tvado ni intervieivapó jamás á nadie. Oigo 
lo  que me quieren decir; pongo, después, 
lo  que se mé antoja, de lo oído, y  este es 

• todo mi evangelio de periodista. ‘ '
Mis^palabras tranquilizan al maestro. 

Be le ve ya más' suelto, menos receloso, 
mucho más natural, y  al cabo, el relam­
pagueo hostil do sus gafps cesa, y  á la 
postre, habla, com o cada h ijo  dé vecino. 
El prpemip qa toda una elegía, Biríase 
que el Éelcsia^éE habla p.or su boca:

—Créame usted, no se puede ser con­
' fiado. Yó li>¡he sido y me ha costado una 

fortuna. (Alude á una quiebra donde per­
d ió  30.0CX) duros.)

Sin querer, pienso yo en Rembrandt, 
que tan aficionado íué al ahorro; y, para 
Suavizar la pooa agradable impresión de
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Un portaestandarte del siglo X V I 
(Acuarela)

aquellas quejas de Pradilla,,, mi buena 
memoria trae la leyenda del Corregglo, 
gNo la sabéis? Los'frailes de no sé cuál 
convento, le encargaron no sé qué cuadro, 
y, cuando el C orrcggio fue á entrar, dié- 
i’oníe los reverendos un enorm e saco de 
monedas en cobre. ¿Qué hacer? El Co- 
rreggio no tiene caballo, ni carro, ni me­
dio alguno de transporte; pero com o el 
Corrcggio es avaro, so carga el saco 
a cuestas. Y  anda que to andarás, el gran 
pintor cae, al ñn, rendido, A los tres días; 
de una gran fluxión al pecho, murió 
aquel dios de la pintura.

«Todo hombre—dice Benvonnto Coj 
llini eu suB 'Aíe«n3ríq,s—tiene derooho á 
ahorrar, menos el artista». Y, en su loeo 

' ‘ sectarismÓ; añade: «;Pom  eso es artisia!» 
, ¿Quiero esto decir que yo piense igual? 
' iHios'bié' líbfef " '

Quiere decir que, sin yo querer, se me 
ocurrió; y  que, com o es verdad que se mo 
ocurrió entonces, croo que lo  debo decir 

,-uhora. Además, todas esas bravatas de d i­
nero están muy bien en Benvenuto, que, 
com o vulgarmente se dice, «apcdcaiio e¡ 
oro»; pero en los artistas de hoy, á quie­
nes pagan cuatro cuartos, serían bravatas 
inocentes. ■

*
Habla el maestro de las cátedras: ^
—Yo, en estas cosas, me armo un lío. 

Pedí una vez el programa de oposición: 
me lo trajeron, lo estudié, le di m il vuel­
tas, y  me quedé á oscuras. Y o no sirvo 
para deletrear reglamentos; cada circu­
lar, cada Real Orden, me ponen carne de 
gailiuá, y, antea, que penetrar en ese la­
berinto,, me dejaría m orir de hambre.

Pradilla cambia en este punto, Ko es ya 
su tono doctoral, ni su gesto grave, com o 
el de un teólogo austero. Esto de las cá­
tedras lo  ha sacado de sus casillas, y  el 
bravio aragonés resurge. Y o  me alegro 
de todas veras, porque así lo  observaré 
más. Blanco Ooris está com o on ascuas. 
Se le ve onc rlcsearía variar de onnvíir?,!- pero, com o a mi mo conviene, in­
sisto;

—'No hay razón, maestro, para seme­
jantes pesimismos. Tiene usted la admi­
ración de todos. .

—Sí, sí...
—Ha expuesto usted sus cuadros,, y  se 

ha poblado Madrid. Ha sido usted direc­
tor de nuestra Academia de Roma, de 
nuestro Museo Nacional. -

—Sí, sí... ,
—Y ahora, ahora mismo, tanto se dis­

puta la gente sus lienzos, que usted no 
puede satisfacer loa encargos. ^

Aquí noté un cambio repentino. El 
maestro, com o si despertara de un mal 
sueño, sonríe, se incorpora en el diván y 
dice:

—Es verdad. No creí yo  nunca que la 
Exposición de mis cuadros diese un re­
sultado tan brillante. 'Vine de Roma con ­
trariado, pobre, abatido. Juzgaba yo 
muerto el sentido artístico nacional. Me 
veíapostergado, inhábil para entrar en esa 
manigua oficial de las cátedras y  de las 
Exposiciones, Creí más; llegue á figurar­
me que España so había olvidado ya de 
mí. 'V de pronto, adviorto qué mi Expósi- 
cióa es visitada y  alabada; que los encar­

gos llueven;, que sale el sol para mí otra 
vez. Yo no he perdido la fe nunca—aña-: 
de con recreos devotos, '

Hablamos de la juventud.
—Llevo una vida de corneja, ya lo  ve 

usted. Antes, en Roma, la juventud me

llardas mujeres jóvenes. Es nn cuadro 
Cuya sosegada contem plación evoca la re ­
ligión  pagana, las viñas de Maratón y dei 
Hymeto y las augustas ruinas do la A cró­
polis. ,

Se llama Grecia antigua. hclenis-
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E l suspiro del m oro,—Apunte de nn cuadro h istórico 6 Inédito 
de D. Francisco Pradiíla

X X j X j ^

cónsultaba; ahora, aquí, no hablo con na­
die. Algún dom ingo vienen á verme cier­
tos íntimos, pocos.

—Pero, ¿la juventud? . .
—Vale, sí, señor. Vale más que nos­

otros, porque ensancha su orientación y  
estudia más. ^

—¿Qué proyecta usted? _ ^
—Para muy pronto una Exposición de 

acuarelas. Tengo muchas en Londres y en 
Nueva York, pero podré reunir las bas­
tantes. , .

—¿Y encargos?
—Muchísimos, A más de mis compro-r 

misos con una casa inglesa, para dibujos 
é ilustraciones, he vendido á nn señor de 
Bilbao mi último cuadro Un el arrogo, y  
tengo seis encargos más,

—¿Va bien la cosa?
—Muy bien,—El maestro, da pie ya, 

vuelvo á sus filosofías de antes.—«El ma­
y o r  enemigo del que trabaja es el escep- 
tismo. Yo no he perdido la fe nunca.» Y 
tus palabras, lentas y sonoras com o las 
de un sermón, se pierdeñ en la quietud 
deí estudio, en la solemne paz de los cua­
dros, com o una plegaria entre el reposo 
do la iglesia.

Sí
Es un cuadro amable y risueño, con le ­

janías de cipreses, coa  luz serena y ga­

m o de Pradilla es su m ayor gloria, y , en 
mi concepto, el trazo más firme do su v i­
gorosa personalidad.

Nuestra pintura fué escolástica siem­
pre. <<La Virgen—ha dicho Paul de Saint- 
Víctor- -es ?a díumidad del arte latino.» La 
tristeza, me atrevería yo á decir, es la 
musa de la pintura española, Y el mismo 
Pradilla ha confirmado mi creencia d i­
ciendo:

—«Esto cuadro se aparta de nosotros. 
Es, quizás, el solo pecado mío.» Y con 
esta palabra, pecoao, se hace la historia 
de nuestra pinhira monacal.

Y ola 'o í,q u eiu m b ro3 aydolie iite ,com o 
una acusación espiritual, com o el suspira 
centenario de nuestra pobre pintura es­
clava. Y recordé que tras cada pincel es­
pañol hubo siempre un frailo Tirtcafuera; 
que un anatema inquisidor prohibió la 
exhibición .carnal en nuestros lienzos, y- 
que si eu nuestros Museos hay mujeres, 
las hay .por el Tiziano y por Rnbens. Has­
ta que el tesón aragonés de Goya arroja 
al fraile de sus púlpitos, no pintan pince­
les españoles mujeres desnudas, com o la 
Maja.

H oy mismo, en pleno siglo xx, no hay 
en nuestra Escuela de Pintura modelos 
v ivos de mujer (!!).

Así, este Pradilla vibrador es una víeti-

íl7IíÍtr»iiroií<[í>íM» Se D. Franetseo FraStlta.)

ma de su patria, un sacrificado por nues­
tra historia, la cual, en todo cuanto 
laciona con el Arte, repite la odiosa fabu 
la de Saturno.

■Junto a su escolasticismo, y  cutre sus 
cuadros, Pradilla es una paradoja. Habla 
com o si se cubriera con sayal, ŷ  pinta 
con  las magias de un pagano. Viéndole 
gravo y  triste, v i descender sobre sus 
preocupaciones la negra sombra de Tor- ■ 
quemada. ¡Quizás un dedo inquisidor rayó 
su frente pensativa!

Pero, viendo después sus cuadros, lle- 
igué á los rincones de su espíritu. En casi 

* todos ellos la severidad española se ini­
cia apenas; en sus varios estudios de luz 
— Una fiesta en Vigo, La tarde en la plaga, 
Anochecer en las lagunas P oÍcmíímws—flo ­
tan serenidades griegas, reposos espiri­
tuales, dulces melancolías, libres de te­
rror.

Hasta en sus lienzos más castizos — La 
..rendición de Granada, El suspiro del moro 
■(desconocido aquí, del (mal hizo un apun­
ta Blanco Coris), y  esa cabeza hidalga 
que flamea su casco á lo Hernán Cortés— 
Pratiilla es un fanático de la luz. Como 
Kenán, «romÚMÍtco que se pasó la vida pre­
dicando coíífm  el romantícismo», este ad­
mirable aragonés es un pagano que odia 
ei paganismo p or escuela...

Dejando aparte sus acuarelas, en que 
es rey; sus victorias on el extranjero, que 
ningún pintor de España llega á igualar; 
sus triunfos aquí, conocidísim os de todos, 
v o y  á hablar de éste cuadro, de este gran 
cuadro suyo, que se llama La Grecia an­
tigua.

No hay en toda nuestrapintura un pin- 
joel que, v igoroso y  prepotente, salga del 
calabozo claustral para gozar los campos 
ihelénicos. Francia, en el siglo xvir, halla 
un heraldo así; Nicolás Ponssín rom pe la 
monacal librea; va de las sacristías al 
arte griego y do los Bescendimicntos á 
ilustrar el poema de Adonis. Y  tras Pous- 
sin, que abre la primer brecha, David 
pone cátedra pagana, y desde Safo acá, el 
pincel dp Francia es autónomo. ¿Hay en 
España semejante? No. El arte-dios, el 
augusto arte griego, no proyecta su cla­
ridad en nosotros. Nuestro Latero es 
Goya, pero no David; nuestros rebeldes

estandartes 3o n l08 Cí*/)Helios, pera n o l a j  
ni las Ninfas, ni las Dianas. d 

'' Esté gran cuadro Grecia 
aazénadS fruto de m il flores. Pradillíd 
S n e  m iV ra  helénica, ideales paganos,, 
horas de amistad con  Antología y  eoirf 
Homero. En su mocedad hizo apuntes, 
bocetos, notas, inspirado en lecturas grie ­
gas Tiene un cuadríto, 
croo«fc, quo es un pasmo de suavidad.

Imeeo^Pradilla, com o Nicolás 1 oussm, 
v ió  en la campiña de Roma escenas y  pai­
sajes (le reverie griega. Y, com o el rovo- 
f f io n a r io  francés, el cscolastic(> español, 
puede escribir en su cuadro gn ogo . «NA

prodigio.
con suavidad, con aquella Aenta beatitud» 

en as vírgenes do
Era Angélico. Com o Ja Diana, do banifc
V cfor, estoVím irabfé f le u ^  ha s u p d o
'«(le la profundidad de los bosques, de los.
ruirínres del viento, do los m ístenos (lo 
ir ^ le d a d » , Todo elemento casto do la 
il: tu ra lez ! toda pureza de cuerpo y do 
alma, So ía u  encarnado en esas jovenes; 
S  cu y í pagana caiidídez dije yo versos 
de Rubén Darío:
« Qas el gánijimo recubra-las flores de Citercs,
>1 aue se esci chen vagos snsprros de migncs 
■ bajo el sífíí6ííítCí) laura!.,.»

HablaPradiUa: „
,..Pinté e.?to cuadro en Piedra...
—¿Cómo? f í  esos mirtos, y  osos laure­

les, y  ese sol? ,
—Hay on ol monasterio cipreses, arro- 

tvíinc[uUi(lad- Yo loía mucho a Ána^ 
creonte y pintaba desde ol amanecer.

—¿Y ias figuras? ¿Y esas muchachaa 
vírgenes, castas, graciosas, de perfijes 
cíTíegos tan puros, de gesto tan risueña­
mente señoril? ¿Dónde hallaba usted esas
muchachas? ___

—Leyendo... y  pensando— respondía
maquinal monte. , . , „

Y el cuadro, risueño y virgnial, puro y 
feliz, mostraba sus femeninas.iiidol(3ncias. 
Una joven, flameando supepíe al sol, paea 
gI Arroyo» hüciondo c^üilibrios soDr© un 
tronco fuerte. Detrás, gentilmente gracio­
sas vírgenes, hermanas de Zenófila, l^ as  
do Oeres, sonríen entre jacintos en Hot. 
Y recreándose en la siesta, con perezas 
divinas, cuerpos nubiles do mujer odori- 
ñean los yerbajos, y  ojos donde la casti­
dad reluce miran cándidamente al cielo.

Meleagro se escondo entre laureles. Es­
tas muchachas que se ríen, son, sin dispu-
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Apunte del cuadro de Pradilla titulado “ El fin de la vemUmm 
en las paludes pontljias”

ta, sus amores, Y  yo distingo á Zenófila, 
mereiia, á Timarión, rubia, á Hel[odoi'a,¡ 
su gran pasión. Y sueño, sin dorm ir, con  
sus estrofas; y  veo, sin ver, entre el ra­
maje, la llamarada de sus ojos palestinorí 
y  sin oir, oigo su voz que canta:

Escancia de ese Oliipre 
qÚQ el fino vaso dora, 
y, citando á apurar vayas 
el viqo perfumado, 
suspira on eus espumas 
tu nombre do Heliodora, 
para que así yo beba 
tu nombro idolatrado...

He puesto on verso la prosa do Baiiiq” 
Víctor.

G H & túhat C a s t fo ^

EL GRAN GALEOTO
A C T O  ©EGrcTirmo 

.EscetiO! cMuría 
pEPiro

¡Pues señor, vaya un enredo', 
y un enredo sin motivo!
Aunque también fué locura, 
por más que diga mi tío, 
poner bajo nn mismo tocho, 
casi en cmitucto continuo, 
á una niña como un sol 
y ,á Ernesto, que os guapo chico, 
con un alma toda ínogo 
y dado al román ti cismo.
El perjura quo no hay nada, 
quo os un afecto purísimo, 
quo como hermana la quiero, 
y quo es su padre mi tío; 
poro yo, quo soy un zorro, 
y quo aunque joven he visto 
muchas cosas en el mundo, 
do hermanazgos no mo fio, 
cuando los hermanos son 
tan-jóvoues y.postizos.
Idas supe’iga'ños que sea, 
como dicen, su cariño; '

la gente, ¿qué entiende de eso? 
¿qué obligación han suscrito 
para pensar bien do nadie?
¿No lo.s ven siempre juntítos 
en el teatro, on el pasco, 
á voces on el Retiro?
Pues ei quo los vió, los vió, 
y como los vió, lo dijo.
Que ?ío,mo juraba Ernesto; 
quo cusí líMíicu han salido 
de ese modo, ¿Fuó una vez? 
pues basta. Si lo han visto 
cien personas ose día, 
ea para ol caso lo mismo 
quo haberse mostrado on público 
no on uii día, on cien distintos. 
Señor, ¿ha do hacer la gente 
información do tostigos 
y  confrontación de fechas, 
para averiguar si lia sido 
muchas veces ó una sola 
cuando pasearon juntitos 
su simpatía purísima 
y su fraternal cariño?
Esto, ni os serio, ni es justo, 
y además, fuera ridiculo.
Lo q u e  vieron dicen tedos, 
y no miüuton al decirlo.
Les vi uiia'vez,—Otra yo.

Una y una,»do3; de fijo.
Y yo también,'—Ya son tros.
Y eso cuatro.-óY aquel cinco.
Y de buena fo sumando 
se llega hasta lo infinito.
Y vieron, porque miraron; 
y, 011 fin, porque los sentidos 
son para usados á tiempo 
sin pensar on el vecino.
Quo él so ocupo de lo suyo
y recuerde quo on ol siglo 
el quo quita la ocasión 
quita calumnio y peligro- 
(J’cqtteííc» pansa.)
Y cuidado quo concedo 
la pureza del oariito,
y esto os asunto muy grave, 
porque á mis solas cavilo, 
que estar cerca do Teodora 
y no amarla, cs..ser un risco. 
El será saáiío, y filósofo, 
y matemático, y físico, 
pero- tiene cuerpo humano 
y  la otra cuerpo divino, 
y basta coí-pe.ti()Jaco

para cuerpo do delito, 
jBi estas paredes hablasen! 
si ios pensamieutos íntimos 
de Ernesto, forma tangible 
tomasen, aquí esparcidos!... 
Vamos á ver, por ojompio: 
aquel marco está vacío, 
yon el otro Don Julián 
luce su semblante típico. 
Antes estaba Teodora 
petidfinf haciendo á mi tío. 
¿I’ or qué su fotografía 
habrá desaparecido?
¿Para evitar íeníacioues? 
(ScMÍcííidüA'0 jitíiío á la mesa.) 
Si esta es la causa, iinalísimo! 
Y peor si dejó el cuadro 
para mejorar do sitio 
y cerca del corazón 
buscar mistorioso abrigo. 
Vamos á ver, ¡acusad 
de la sospecha, diablillos,
(jue flotáis por el capado 
tojiendíí invisibles hilos! 
;¡Acwsad sin compasión

á eso filósofo místico!
{áííretiido á la mesa y ohsercando el In­

fierno, de Dante.)
Y esta es otra: ni una vez 
á ver á Ernesto he venidu, 
que en su mesa no encontrase 
abierto esto hernioso libro 
«Danto; divina comedíais (Leuetido)
BU poema favorito.
Y lio pasa del pasaje (Mirando otra ves) 
de Francesea, por lo visto.
Tiene do.s explicaciones 
el caso: ya lo concibo.
O que Ernesto no loe nunca, 
ó quo siempre lee lo mismo.
Pero aquí noto una mancha 
como 31 hubiese caído 
una lágrima, ¡Señor, 
qué misterios y  qué abismos!
¡y qué difídl.ea ser 
casado y vivir tranquilo!
¿Un papel hecho cqttiza?.„ 
fíieco,:tíeíido do la luésa ó de! SHeio.)
No, quo aún queda algún vos ti g)o 
(S'q levanta y se acercae-ofi. haicóny procti* 

<rfmdo loar en eí jiadónw de popef.
En este memento entra Emesia y es deUo- 

ns, gbssrvdMoltt,} '

LA PESTE DE OTRANTO
-ívC T o  s e 91‘ct:ini la o

■ Escona VX
CONDES.1, iKEm!, M.YtlTÍN, EoliEUTO 

CoxD. ¿Quién podrá ser?
O^egaramlo en su hija). ¿Por qué, Ironqí 
palidece tu scrabianto 
y vacilas y miholanío 
miras hacia allí? ¿ Q u é  tiene 
do oxfratio lo quo en ti advierta, 
quo á mí también,,, sin razón 
so me oprime el corazón?
¡(Jo adosa!... (Adidauldndoso.)

¡Irene!...
f//ac(0tíríe un movimiento para precifi’ 
tarso d CUa.)
(Lo mí'a»to.J ¡Roberto!

■ (ha ooiidom se leranta, con iniprtu y cou- 
Íí'ofic cí líoberlo. Jltnrii'i! contiena á ¡reito. 
T au::.:i.)

llOR. Esperad. Nada os asombro 
no mo miréis enojada.,.
<iuc traigo de la Cruzada 
buen blasón y honrado nombro.
Al ir á Jerusalén,

Ron.

Iré.

untamiento de Madrid



■MjíRG,
CONB.

FOLtTICA INDEPENDIEMETE

Tuestra palabra postrera Conb,
Jtté de euo)o,„ la primera 
al tornar... pensadla bien.

, (Con trisUsa y rnogo, Peguewa pausa.)
¡Bacordad, saftora, al niiío 
de otro tiempo y de osta torre!.,,
¡lo demás, un grito borre 
espontáneo do cariíio!
(Bs¡>era «u momenfo; luego Se adefííMÍa.)
Oro traigo en mi bajel 
quo hace hundir la corva quilla 
y que pone la escotilla Marg.
do laa olas al nivel.
Quien fué mi escudo pregona 
en la brega del combato Conr,
y  le sirven de remate Maro.
tin yelmo y una corona. Conr.
El rojo sol que calcina, 
y  las hordas agarenas 
alguna langre á mis venas 
dejaron en Palestina,
¡Pues oro, y sangro, y mi a^n§í^ 
y el blasón que lo avalora, 
todo lo arrojo, señora, - 
y mi vida, á vuestros pies!
Y á no venir doEión 
y do BU tierra sagrada, 
por no quedarme con nada ■ 
os diera mi salvación,
[Nuera paitra. Be nuevo espera, Ha cotí' 
desa fría y altiva.) '
No tengo más. Y pensad 
que todo mi sor se inmola 
por una palabra sola 
de afecto. (Pansa.) ¿No?
{Ai ver que no contesta. ¡De piedad!
(Hace Rit movimimto de demperacitin y 
sigue con emoción profunda.)
Cuando al muro do Antioquía,
¡negro y rojo! ¡fuerte y alto! 
por las grietas, al asalto 
Eoberto sólo subía 
Jlovando una escala al hombroj 
y ya dentro del torreón,
Godofredo do Bouillón . 
preguntaba oor»asombro:
4¿Quíén ha subido hasta aquf, 
baluarte do Lucifer, 
quo alas hubo menester?»
Y señalándome á mí 
todos lo gritaron: ¿esa.' ■
Y me abrazó Godofredo, .
yo murmuró muy quedo;
¡Si la condesa tne viese!
(Pausa. Se acerca mds á ¡a coíideía.J 
AI pie de Jerusaián, 
en la postrera jornada, 
cuando tota ya mi espada, 
rotó mi casco también, 
buscaba sobre la arena 
en uno y otro montón 
un hacba, ún dardo, un lanzón^ 
y  el gran duque de Lorena 
llegando á todo correr 
me alargaba su montante 
gritando: «¡Dios, y adelante!» 
que hoy es preciso vencer; 
al meterme por la espesa 
tnasa de la turba impía, 
murmuraba todavía 
¡Si me viese la condesa!
¡Yo juro... y esto contieno 
mi alma entera: juro á Dios 
que más he pensado en vos, 
que en Irene,,, y es Irene!
Y es que en vos, señora, está.,, 
de vos dependo, ¡ay de mí! 
mi dicha y mi vida aquí, 
y  mi salvación allá.
(Cae de rodillas d los pies de la condesa.)

Kúinero suelto S  cénfimoSn D IA R IO  U ^flV E R SA D

No, si las palabras son fnátiles cuan- 1 
do las almas se comprenden. ¡Ah, 
Dios mío, como subí! ¡No ■ era subir, 
era reniontarme á un cielo! 
jY cómo te esperaba yo!
¿Te acuerdas? Entré, y sin decirnos 
nada nos cogimos de las manos y 
líos acercamos á laá pobres ancianas; 
te árrodillasto tú llorando y ocultas­
te el rostro eii el seno de tu madre, y 
yo dije: «Nos amamos; ha de ser mi 
©spoSa; me muero sin ella.»
Y yó no puedo vivir sin él, repetí yo, 
como si mi voz fuese un eco do ia 
tuya.
Y lo era. '
Sí.
Y las pobres mujeres,,, ¿te acuer­
das? Primero, qué sorpresa; después, 
qué alegría; al fin, qué crueldad. 
«Bien; será tuya, dijo tu madre; pero 
basta entonces... ya ves, hijo mío... no 
podéis vivir juntos.» De manera que 
nos separaron y fUíme con Jacobo, 
¡Niiostr̂ g primer grito do amor fué 
nuestraprimeraseparaeióu!

se pnede ser lo que se quiera «« Js erírm fifa ,\“ ’'íú e “auman
anarquista, nihilista; pero tan sólo hasta los treinta 
años. A este tiempo, precisamente,, hay que cam­
biar: hay que ser conservador; hay que saber qué 
cosa es esa que se llama los intereses materiales. 

Usted no hizo nada de estoVii usted no llegará á 
académico como Azorín— nn gran talento, por otra 
parte,—y  usted no llegará á ministro, como Ga­
náis—muy amigo mío, por otro lado,—Usted será 
en el arte un triste solitario, eomc en política lo es 
Nakens. Pero usted tarahién tiene una curiosa eo- 
leooiún do pipas:'Do consuela la idea de quema- 
ñaña puedan vendci'so á cierto precio? '

Más habla del mérito de un hombro ol que sus 
sucesores so disputen un recuerdo suyo, que tener 
un soberbio mausoleo olvidado, lleno de títulos, 
do elogios y de nombres...

G lau etio  FfoHOm

MÁBBID ÍNTIMO

Huesfro número de hoy consta de ocho
páginas.

Su precio es, como de ordinario,
ES O É S W O P Z I ^ O í S  S í

fO fi TELEGBAFQ

E L  H A M B R E  EM A N D A L U C I A
DE NUESTRO CORRESPONSAL

P u eb lo en cv ls ís . R e c u r s o s  ngof;ados. 
P id iendo apoyo .

— Córdoba 18. Do Espejo me comunican 
que se ha agravado la crisis agrícola, habien­
do unos 1.000 obreros sin trabajo, que en ac­
titud pacífica han visitado al alcaltíe.

La Guardia civil los disolvió.
Los labradores, autoridades y mayores con­

tribuyentes han celebrado una junta para 
ver ol medio de hacer frente al conflicto.

So han repartido entre los obreros algunas 
cantidades, habiéndose agotado loa medios 
para mantenerlos.

En el Circulo de la Unión Espejana, el al­
calde, el juez municipal, el párroco y el maes­
tro, han constituido una Asociación de soco­
rros, distríbujíéndoso en la Cocina económi­
ca unas trescientas raciones diarias de pan 
y cocido.

El alcalde ha visitado al gobernador, dán­
dole cuenta del conflicto.

Me escriben del pueblo solicitando el con­
curso del Diario Univ^ sat. en beneficio de 
los obreros paralizados, ya que el periódico 
no niega su apoyo nunca á las causas jus­
tas,—Danieí.

Reformas en ínstrncción primaria

lA  MUBETE EN LOS LABIOS

Maro.
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Marg.; 
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A C T O  StBGÍ--CniSrDO 
Escena primera

MARGARITA Y CÓNRADO
¿No quieres quo hablo á Walter, que 
le pida, que lo ruegiie por Jacobo?
No. .
Tú has de ver cómo es preciso. I 
Y si el caso llega, tú has de ver cómo 
es inútil.
(P«íisa.j
¿Qüé tienes, Conrado? No me miras; 
tu voz es áspe ’̂a: hay sombras en tu- 
írento y relámpagos en tus ojos, sig­
nos ciertos de que en tu alma rugo 
Ja tempestad.
¿Qué tengo?. ¿Y tú me lo preguntas? 
jAh, Margarita! Recuerda nuestra in­
fancia y mira nuestro presonto. En­
tonces todo nos acoreabá, hasta la 
muerte; hoy todo nos separa, hasta ol 
deber. Mueren mis padres asesinados 
en las primeras luchas religiosas do 
Alemania, según dice Berta, y ella 
por caridad y amor me recoge. ¿No os- 
esto empezar la vida por manera bien 
triste? Pues no tanto, porque viuda 
tu madre, sin amigos y on tierra ex­
traña, y pobre y sola mi nodriza, 
bien pronto la común desgracia la 
unió bajo el mismo techo, y la mise­
ria y la muerte, con sor ángeles de 
sombra, estrecharon en su dulcísimo 
abrazo ú los dos niños. ¡Y cómo nos 
queríamos, aun autos de saber lo que 
ora cariño! ¡Y cómo te amé, cuando 
supe lo quo erá amar!
¡Conrado!
Hoy, Jacobo en peligi-o, en peligro 
Servet, ¡cómo pensaren bodas ni en 
amores!... Lo quo yo to decía; hoy 
hasta el deber, liasta la la'amistad 
nos separa! ¡Por qué habremos voni- 
do á Ginebra!
Eramos pobres; mi madrh tenía que 
recoger la herencia do su hermano,.. 
¡Ya vos!
Sí, ya veo que hubo razón; pero asi 
es la vida; lo que parece más razona­
ble es, no pocas vécos, supriin: in­
sensatez, ¿Cuándo podremos huir do 

esta casa? ■
¡Ingrato!¡Llorando la abandonaré yo! 
Aquí murió mi m adre! aqu'Tn#> 
amaste.
¡Ah, sf! ¿T.0 recuerdas, Margarita? Era 
una noche: tu madre y Berta traba­
jaban allí, junto á tosca mesa en que 
ahumaba más que lucía mezquina 
lámpara. ¡Pobres ancianas!, as! las vi 
al entrar, porque yo no estaba.
Es verdad.
Tú habías abierto aquella ventana; 
en pie, detrás do sus cristales, espera­
bas á que yo viniera; y un rayo de 
luna formaba plateado nimbo alre­
dedor do tus rubios cabellos, Marga­
rita. Al (in llegué, y to vi desdo la 
calle, y me detuve y nos miramos. 
¡Qué extraño, Margarita, qué extraño! 
Vivir junto-s diez y ocho años; prime­
ro niños; luego, yo mozo, tú ángel; 
alfln, hombro yo, tú ángel siempre 
Mezclar risas y lágrimas, placeros y 
ponas; tenerte mil voces on niis bra­
zos, quererte con toda el afma, y no 
liabert.c dicho nunca: -jíTo amo, Mar­
garita!» Y tú tampoco.
Tampoco yo, Conrado, ^
Y aquella nocho, sin estar juntos, tú
en la ventana, yo en la calle, al mi­
rarte, decir; «¡Qué hormosa os. Dios 
mío!» ,
Y pensar do reponte: «¡Pero si yo 
amo á Margarita!»
y  abrir yo los cristales y gritarte: 
«¡Conrado!»
Sí; poro aquel grito ora decirme: «¡io  
amo!»
Eso ora.
Así os quo yo to contosté: «¡Yo tam­
bién, Margarita!» '

Marg. -Y'yo to copiprondí, ¿cómo no?

Pocas 5 ninguna se han intentado tanra 
eionales como las que proyecta el actual mi­
nistro del ramo, por cuya razón no prospe­
rarán. .

Concisión, aumento de sueldos, uniformi­
dad de ellos, facilidades para ascender, y so­
bre todo, matar las interinidades, son sus 
propósitos.

Desterrar el cúmulo do disposiciones sobre 
situaciones profesionales, os una necesidad 
pedida hace mucho tiempo que ataja con la 
escala, y escogec personal idóneo, mantenién­
dole en jaque en el estudio para mejorar su 
situación, es otra necesidad do muchísima 
importancia que también atiende.

Todos los maestros adquieren individuali­
dad profesional con la práctica; todos, como 
todas las profesiones, venciendo obstáculos, 
aprenden ü presentar las cuestiones para 
que don mejores resultados; pero todos con 
sueldos exiguos no pueden comprar libros 
do consulta que los instruyan, ni periódicos 

! profesionales que les dirijan.
; Otra mejora de ium'ensas ventajas para la 
clase y para la enseñanza, es la facilidad para 
ascender que proyecta. _ ^

Muchos maestros meritísimos mueren cm 
oseúelas^ncompletas por no tener recursos 
para ir á oposicLonas y hasta para trasladar­
se, y no pocos, desengañados de tantas trabas 
y hasta de manejos impropios do la clase, 
preñeten separarse de ella á hacer tentativas 
inútiles. Establecer en provincias tribunales 
pava aquilatar ia aptitud do los maestros, 
dará positivos resultados. _

Prosiga, pues, el excelentísimo' señor mi­
nistro do Instrucción pública con sus refor­
mas; lleve pronto por decreto las que no 
cuestan dinero, que es el obstáculo que todo 
lo estorba, y pienso que aun dentro do nues­
tros modestísimos sueldos es una verdadera 
necesidad una escala, con lo que á ella va 
anejo,

.Marcei.ino Martín.
de San Jitcin de la Nuiia (Avila),

Las plisiEas u san Josa
a y g r  y  nO Y

Imposible es figurarse la verdadera impor­
tancia que tiene el día de San José para los 
confiteros y pasteleros do esta villa y corte. 
Es verdad quo on ese día vemos constan te- 

.monto á los mancebos de blusa blanca y de­
lantal recogido á la cintura, ir y venir con 
platos y bandejas; pero ni por asomo podrá 
figurarse nadie que para preparar los exqui­
sitos obsequios para Pepes y Pepas, están tra­
bajando horas extraordinarias, desda los pri­
meros días del mes do Marzo, los operarios 
do los lóO establecimientos quo en Madrid 
hay entre eonlltorías y pastelerías, _

El progreso insensible, lento, pero conti­
nuo, quo todo lo invade, no podía dejar de 
hacer sentir su influencia on la fabricación 
do golosinas, que es hoy completamente dis­
tinta á Jo que era hace añps.

Antigsamento bastaban unos trozos do b'rs- 
cocho roto, que se emborrachaban en un al­
míbar claro, para formar una fuente do sopa 
borracha qno, cubierta con nn poco huevo 
hilado Ó una ligera merengada, constituía un 
suculento regalo del que no disfrutaban más 
quo los seres privilegiados.

Andando el tiempo, sobre osas fuentes, em­
pezaron los conflíeros más artísticos á colo­
car tubos y planchas, formando pisos y más 
pisos, y resultando los ramilletes que con las 
colgaduras do huevo hitado veíamos con 
gula sobre las mesas á que teníamos la satis­
facción de sor convidados.

Afinando cada día más, llegaron á confec­
cionarse verdaderas obras de arte con el tu­
rrón de guirlache, qué en lenguaje tóciiioo 
entro los del oficio se denomina cócranta.

Por ahí verán ustedes castillos, pozos, nio- 
liuos de viento, casitas de campo, cestas, ja­
rrones, cuernos de la abandaQcia,etc,, etc., fa­
bricados muy artÍBücamente algunos, porque 
entre esos zagalones que pasan la mitad de la 
vida al pie do la hornilla, hay algunos verda- 
deroB artistas.

Aunque hoy se hacen todavía muchos pla- 
t* tos de estos á que me refiero, el público va 
i- rindiendo culto al positivismo, y desde hace 

una docena do años se han puesto más de 
moda las bandejas de pasteles, dulces ó pas­
tas, que resultan más 'baratas y son más re­
partibles, y se suelen sustituir los ramilletes 
y tartas ^or el pavo 6 la perdiz trufados y el 
plato de jamón on dulcoj lengua á la escarla­
ta ú otros fiambres,

RAS OPERACIONES

seras que-------  . j  n ■ j  * - • talgunos miles de cosas indefinidas e inuomi-
Ilftlll'SS

Repito que en Madrid hay más da 150 osta- 
blecimiontoB en que se fabrican tales exqui­
siteces; y si bien es verdad que algunos de 
ellosdespachan un número incalculable de 
regalos, hay otros más modestos en lasque 
es escaso ol número, pero no baja el térnaino 
medio de 60, aproximadamente. _
. De. modo que resulta quo, en Madrid, so 
cruzan el día de San José nueve mil obsequios 
da dulce cojnprados on las tiendas. -

Calculando ol precio medio, se pagan a 
unas-to pesetas, pues aunque los hay á tres 
y ctiatro, son muchos entre 15 y 50.

A.8Í es qne, á pesar de las calamidades efec­
tivas que estamos pasando, no se ¡prescinde, 
por aquello de quo un día es un día, de gas­
tar en .golosinas para obsequios á Pepes, Pe­
pitos y Pepinos de ambos sexos, la friolera 
de 18.000 duros, sin contar los productos de 
repostería casera,que quizás asciendan á otro 
tanto.

- lA MASONERÍA PRL OEICIO
, Es casi obligado que el día de Saii José, 

como que es en pleno mes da Marzo, sea un 
día de viento fortísirao, da esos en_ que no 
puedo darso un paso por las calles sin expo­
nerse á un percance.

Sucede con frecuencia quo, al volver una 
esquina, una ráfaga délas que el dios Eolo 
envíase empeña en derribar y derriba, un 
castillo, una casa, un templete, cualquier cosa 
de esas cuya solidez no puede ser más quo la 
que da un plastón do azúcar derretida.

Para estos casos hay una solidaridad entre 
los del oficio que es digna de encomio y de 
ser imitada,  ̂ _

Lo primero que so le dice a un chico cuan­
do sale á llevar un encargo, es lo siguienm;

—Si acaso so te cae ó se rompe, pasas á la 
primera confitería quo encuenú’es y pides 
que ie lo arroglen.

En ofocto; cuando en uno de estos estable­
cimientos E*yo eqtrar un chico pidiendo quo

Jo arreglen las aveMas su&idás á causa del

manifestándole la extrafteza quo había can­
sado en la opinión púljlica eMa nueva actitudi 
antidemocrática de Pío X. El cura bolones, 
que, por lo visto, pertenece ál partido demq- 
orátioo-cristlano, _m.e favoreció coa las al­
guien tes declara cioneá: _

«El nuevo Papa, dígaselo quo.se quiera, 
mostróse siempre .muy hostil á la democra­
cia cristiana acaudillada por D. Rómulo Mu-, 
rri. Pío X quiere la organización oficial qe 
las fuerzas católicas en Italia y desea que es­
tas ae sometan por completo á los obispos y 
á la Santa Sede.

No puede tolerar que unos grupos do cató­
licos, más ÍJífftiígauíes y acíítws, pretendan sus­
traerse de esta organización y desplegar una 
acción autónoma y paralela; estas aspiracio­
nes á la independencia y á la autonomía que: 
destrozan la disciplina del partido, repugnan 
al Papa, .

Pío X, á pesar de su humilde origen, no es 
ontuaiasta por el movimiento domocráticm 
¡Todo lo contrario! Democracia para Pío X 
significa, poco más ó menos, radicalismo: 
Además, como quiera quo la democracia cris­
tiana tiendo á la constitución de úh partido 
católico indepondieníarcon nn programa de 
reformas sociales y políticas, el Papa, que temo 
que favorezca un día este partido ej dosarro- 
jlo del temido socialismo, quiero á todo tran­
ce impedir su formación. .

Bien es verdad quo ha autorizado á los ca­
tólicos en varias circunstancias para acudir 
á las urnas electorales, pero loba  hecho con 
tal do que los católicos entren en el Parla­
mento poco á poco, sin constituir un grupo- 
separado y con la intención de quo se limiten 
á apoyar á los conservadores j  consíiincionales.' 
Un partido católico con tendencias democrá­
ticas y progresistas, representa la antítesis 
completa de las miras y de las intenciones de 
Pío X. Desde este punto do vista, el sentido 
de la carta pontificia no podría ser más claío. 
Puesto que el Papa entiende así la organiza­
ción católica, s0 explica que so muestre más 
que nunca hostil á la constitución de un par­
tido,parlaméiitári ó; pues está visto quo, como 
dijo ya, una organización católica confesional 
sometida por completo á los obispos; es in­
compatible con la idea de un partido.

Por otro motivo, además, es Pío X contra­
rio ála democracia cristiana, porque se la
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BDiaióN m  BA T Á E m

Ceniinuamente bo rinden tropas a i^ da^  
que iateu tan en vano escapar á la peteeoiKloa 
,del enemigo.-r-CiéiwwiL .
E# b o t í n  d e  T ío - l in g .  t m p r o a í ó n  o n  

■ K stn b fn
París 1?. A pes.ar do babor quoitiadíí 

loe rnsoá ro¿¡>rÍncipales depo^sitos de rivororf 
y almnceiMts de munioiones . do Iioriihg, _ loal 
japoneses han apresado un importauUsimo 
botín de guerra en esto punto., __

EnKarbinha producido inmensa sensaciofti 
la entrada do los japoneses en el referido.

^'uoshospitales do Karbin siguen atestados 
do heridos, á pefsar de (J06 Bo aohva ol eavio 
de ellos hacia el Norte.

En la referida plaza, han sido aprassado» 
muchos coreanos y chinos sospechosos de ea»; 
pionaje,—-Cíemcuf. ’i ,

. K ts r o p o tk tn o  A R a s ia
— Parf.í 8© dice que ol generaLICuró-^

patkiño ha resignado el mando, y so,one^nJ 
tra ya on camino dp San Petersbm-go.^Éíps 
íweítf. ■■ ■ ' ?.H,'
La o s c u a d f o  d a t  G á t t ic a  antona^^

xadam p t* ú x i ta o  n o tn b a ta * n a v a (^  (
— Paris'17. La noticia de haber Bogado ^

Singapoore la escuadra japonesa'ha p r o ^ :  
cidd inmensa sensación en Rusia. i
■ Sa creo '^uo Rodjen venslty so verá ob li^do 
á combatir ó abandonar las aguas do Majla-, 
o-as'car, dónde pensaba permaneeor hasta 

-Slayo. Dfeese que lá escuadra japonesa .tonA 
asegurada la provisión do carbóu cu cL ĵi îr 
Roje.—CieiitSuf,

K aPapatSíseto a yeed a n ta  t ío l  Z a n  ■
— San Feícrsburgó 17. F.l general Kuro»¡-

patidno, á quien se supone ya camino do San': 
-FOtersburgo, recuperará sus i'uucionos^ejlíiOít 
ayudante de campó dcl Zar. .. . \

I .................................

la doctrina, ó sea de querer modernizar y re 
' f̂ormar el catolicismo. A esto alude el Fapaj 
no cabe duda, cuando reprueba á los demó­
cratas por aspirar á novedades peligrosas y 
contrarias al espíritu de la Iglesia católica.

Si León XIII condenó el catolicismo refor­
mador de ciertos americanistas, so compren­
do muy bien quo las tendencias reformado­
ras de los demócratas no sean toleradas por 
la ortodoxia do Pío X, mucho más estricta 
que la do sú predecesor.

Sin embargo, los coDservadores italianos 
pueden estar tranquilos. Esta cuasi excommii- 
nicatio, proferida por Pío X contra los domó- 
;oratas, n« se relaciona con la poMtica conci­
liadora á favor de Italia. Su programa do 
aproximación entre el Estado y la Iglesia no 
se ■ ■ . .

Es realmente curioso ver las operaciones 
múltiples qno so llevan á cabo x>ara la fabri­
cación do obseqnios de San José.

El obrador de nna pastelería ó confitería 
en esta época es un verdadero maremagnum, 
en el quo no so puede dar un paso y donde 
cada cual se dedica á operaciones distintas,

Gonoralmonto se hacen los preparativos 
con tiempo y con cuidado, empezando por la 
preparación del bizcocho para las tartas, las 
que después se emborrachan y se cubren con 
almendra ó sé bañan de foMcIanf, yema ú otra 

.golosina cualquiera.
Para los últimos días queda la preparación 

I del guirlache ó coeranta, en la quo cada cual 
demuestra su intuición artística.

Esta pasta, que se hace con aúzcár derreti­
da y almendra, no puede trabajarse sino en 
los momentos en que está muy caliente, y el 
artífice que la da forma tiene quo demostrar 
al mismo tiempo su buen gusto y la resisteu- 
cia de sus manos, que, aunque se quemen, 
han do seguir moldeando, sí no quiero qne 
todo el trabajó sea perdido.

La operación do moldear la coeranta y el 
adorno y decorado dé las fuentes, son opera: 
cienes dignas de vorao, sobra todo cuando el: 
operario no esdo los adocenados y tiene buen 
gusto.
_ He dicho que los preparativos se hacen con 

tiempo; pero suele ocurrir que al aproximar­
se la hora de medio día se han despachado 
todos los platos preparados, y llega á un es­
ta bleoi miento un oliente quo tídsoa para el 
momento enviar un obsequio, y aquí son los

Una catástrofe
temporal, sa deja todo lo que se está hacien­
do para atender al náufrago, al quo so auxilia 
con más cuidado que si se hiciera un trabajo 
do casa.

No hay día de San José en el que no ocurran 
en Madrid algunas catástrofes de esta índole, 
de las rae, dicho sea de paso, se aprovechan 
los gelflfílos recogiendo parte de los despojos 
que quedan on el lu¡;ar del suceso.

PRdpiNAS

.- POP.

tos  MOMABauieOS RIOlAdÓS'
D£NUE3TRO-COañB3i=ON3AL : .

Heunián iisnxáí'lante. £írius entusiasWtíío
■— Ztó^roño t i .  En

ha celebrado Ima A sa i^ lea 'de rriq]^á?^ür|- 
eos para solemnizar e r̂tf̂ ixinTo de lá^éoá?
t.» - ■ f - - _. IA loa n «Tb r* n/in ri-vh OIacusa de tendencias liberales '-lición y persistír en fo  Iwchala HrtííÉr nfl. o sea do ojisrer modernizar y re- j  . _____, J .de arrel . 

e- quo''alar
republicanos, con 
la influencia política'! 
los pueblos.

Asistieron 3.000 personas dê  la ĉajpiiM 
y de los pueblos del distrito, dándosiHé^ 
tusíastas vivas al rey y aí gobornadórf^ 
ñor Reguerül, por la Syuda 
para realizar la unión de los monáwjt)^ 
eos dispersos. _ J?

Hablaron los Sres. Marqués,
Aragón, Muñoz, Gutiérrez y Rebairo£abp J 
gando todos p or la conveniencia d®íep;^^ 
timrar coligados.

Se han dirigido telegramas al rey, a tó  
■ommacion entre eijsstaoo y la iglesia no ig  villaverde. Montero Ríos, 
altera, y tan es así,_que muchos juzgan -.r Villnnno,

Los que en las casas de alguna im portancia 
36 dedionh á llevar encargos, tienen el d iada 
San José com o uno de los m ejores del año, 
-pues es grande el núm ero de propinas quo 
recogen, p er aquello do que al quo reoiho nn 
regalo no le im porta largar unas cuantas 
ñionedas, au-faque sean do plata.

Y no son pocos los que para ese día dejan 
el comprarse batas ó som-brero, y se permi 
ten algún exceso extraordinario ' "
abono.

M .  S o s ’‘n a n o  G a n C l a ^ V a o ,

- P&B FFLÉ SR A FO  .
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Las p ipas de to la É n ® —
Lea Alejandro Saiva, depositario de un soneto de 

■Veriaino y guardador de aiguua do sus pipas, céle- 
bros como sus sonetos, esto que copio del. Jmtmal;

«Hace algún tioinpo que un ingenioso titnador 
vendía en Montmartre y en. el Barrio Latino pipa» 
Tiej-ts y muy 'bien eulotadas ,que decía provenir 
dcl célebre poeta deeadente Paul Verlaine, ¡Más de 
600 pipas tenía este timadort Se supo pronto que 
toda» ellas habían sido compradas en el moivodo de 
Jas pulffás, y  ayer, el vendedor fué detenido on el 
momento de timar á un joven estudianté. El hom­
bro l'wé á la disposición dol comisario, etc.»

Abí tieno usted, amigo Alejandro, una prueba 
concluyente y feliaeiente dc.la perdurabilidad de 
nn nombré y de una gloria. Hay nombres y glo-' 
rias oficiales; laa olases directoras de su tiompo 
los imponen á la pública consideración, los pe­
riódicos los elogian, los Gobiernos los condeco­
ran, las Academias los consagran; aun después de 
muerto el hombre, do desaparecida la figura, sur­
ge de tiempo en tiempo, también oficialinenle, un 
recuerdo para ella...; pero ei p-ueblo no las recuer­
da, no las conoce, y si algún oiiiiícíot salo vendien­
do pipas del grande hombre, auténticas ó falsas, 
nadie dará nn si't por ningiiua.

En cambio, todo corazón poeta, <5 quo ha sido 
poe(,a™jr hfibcrlo sido es serlo,— qno pasa porPa-' 
r&, no deja de ir  í  ver el busto do Verlaine en su 
cementerio do Montmartre. Miraudo la escultura, 
que se eneomondó á un artista poco Inspirado, 
malo, he liallado á extranjeros de todas las latitu-. 
des, é inglesitasquelian pasadlo sin detenerse jun­
to á la  turaba de Halévy; inglesitas do esas cuya 
oduoicion les obliga á ocultar que llevan dentro 1.a 
misma ard'iente sangro de todas las mujeres, so que­
dan largo espacio ante la bella cabeza de Gauticry 
ante la triste del poeta á quien ol gacetillero del 
Joíi™n! no sahodlamar más quo «decadente», Y aún 

I cualquiera reliquia de eatoa hombres tienen pre­
cio en el mercado artístico, y todavía los estudi.in- 
tes, gente sana, so saorifie.'.n para turnar en una 
pipa que aspiró Verlaine.

Como escritor, tieiio usted, Alejandro Sawa, de 
reolio á pedir cuentas á »u tiempo, quo con usted* 
ha sido Injusto. Desdo que firmó «Crimen legal», 
que no os proei samen te nn episodio nacional al 
por mayor, hasta sus últimos frabajoB que he visto.

' DE NUESTRO CO-RRESPONSAl.
Contináa el juicio

— Cumea 18. En la sesión do ayer, en ol 
juicio de Valparaíso, informaron los defen­
sores Sres. Lóp«: Martínez y Milfún, apre­
ciando varias atenuantes.

Calificaron el hecho de hamieidio simple,, 
sitpíicatido dol Jurado no llegase en su vero- 
dicto á la última pona.

El Sr. Mülán, al hacer apreciaciones sobre 
la ■pena do muerto, dió lugar á uo pequeño 
incidente con el preeidente del Trihunal.

; La sesión so reanudó á última hora do la 
tardo, haciendo oí resunion el presidenta so* 
ñor Huerta.-r-CJí«sf.

— París 18 Telegrafían de "Viona dioien- 
'do que allí se cree que el con cié de Andrassy 
' se encargará de formar el’Gabinete húngaro. 
íGienienf.
LOS FERROVIARIOS ITALIANOS

— liorna 18. Los ferroviarios de Milán 
celebraron anoche una reunión adoptando 
acuerdos soci'etos. ^

Créese quo han decidido reanudar la obs-. 
truoción.—GaíJaí-tfo.

EL TENiE-NTE BUTRÓN
La mejoría iniciada anteayer en el estado 

'del teniente Butrón oontlnúa acentuándose, 
sfortuñadarnente.

Do orden dol rey esta mañana á las diez 
han estado on el palacio del Pardo loa docto­
ree Ledestna, Grinda y Alabeen.

Dichos facultativos han apreciado que, sin 
babor desaparecido por completo la grave­
dad, el estado general del herido había me­
jorado visiblemente.

La nocho la ha pasado el teniente Butrón 
baslanto tranquila. Sus compañeros de regi­
miento alternan on la misióndo acompañarla.

La carta da Pie 11
caira los Éciicratas cristiaiics

como un servloio muy útil prestado por ol 
Papa á la política del Gobierno de Italia ios 
términos de la carta por él dirigida al carde- 
jaal Svampa.

Pío X, en efecto, ha querido dar fin golpe 
decisivo á un partido cuyas tendenoias, él 
bien cristianas, no dejan de ser favorables 
pura ei triunfo, del socialismo y contrarias 
por completo á la actual organización políti­
ca de Italia. .

¿Logrará Pío X bu  intento de destruir por 
completo á los demócratas?

No lo creo. Bien es verdad quo los delega­
dos de la federación democrática de Italia 
han suspendido el Congreso que se debía ce­
lebrar on Ferrara (y no en Bolonia, como 
dice él Papa en sú carta), Pero esto lo hicie­
ron por no comprometer al cardenal Svain- 
pa, que había acopiado la prestdeneia, y para 
Muo los curas congresistas no incurrieran en 
loa castigos anunciados. Esto no impedirá 
qu-ti loa . domOoi-atati pnedau celebrar otro 
Congreso, on día y lugar que se designara, uvu 
carácter exclusivamente laico, nó admitiéndose 
on él á los sacerdotes. En el Congreso losde- 

, .móeratas.prdtestando de su 3«m i8ión aíPapa 
y fuera de^gj, ^do lo referente ál dogma y á la mora!, 

manifestarán su decidido propósito de con­
ducirse con la mayor libertad 6 indefpenden- 
cia en lo referente á su acción civil y políti­
ca; tomarán los áenerdós necesarios para la 
organización del partido en Italia. .

Por de pronto, ios miembros de la sección 
’̂ einocrática de Roma, déla cual, como es 
isabidó, forman parte diétingnidas personali­
dades de la Corte vaticana, so reunieron ayer 
en sesión pleuaria y acordaron nnánimo- 
mente enviar una' carta al Papa, iaraentau- 
do las severas palabras que por él les han 
sido dirigidas y. quo no merecen, rogándole 
-al mismo tiempo se digne recibirá una Co­
misión do la federación democrática do Ita­
lia para qne pueda ésta explicarJé sus inten­
ciones do una manera algo más exacta y 
completa de la que emplean ciertos fieles con­
sejeros, los cuales escriben al Papa una carta 
contra el Congreso de Bolonia cuándo esto 
Congreso debía celebrarse... ¡en Forrára!

Como so ve, los demócratas están resueltos 
á continuar en su camino bajo la bándera do 
la redención social, según el Evangelio, y 
nuda podrá contrarrestar su marcha glorio­
sa. ¡Dios lo quiere!... ¡Las armas de los liotn- 
Wes se despuntarán!..,»

Con estas palabras terminó su discurso el 
joven demócrata censurado. Antes de cerrar 
la presente, he sabido que la sección demo- 
crátioa do Yonocia ha formulado «na enér­
gica protesta contra Merry del Val, que So 
crea el verdadero inspirador de la carta del 
Papa contra la democracia cristiana. Os in­
formaré más detalladamente.

■ - Gallardo.

Rodrigáñez, Salvador y Villanueva,
Se designó nna Comisión de 

.tantes de los pueblos para quej ĵ'íra 
saludar al Sr. Reguera!, quien les 
animándoles á. continuar defendiendo ct< 
entusiasmo la Monarquía. _  o

TtR’minÓ el acto oort entusiastas 
al rey, al gobernador y ú la coalieiSíi.-*  ̂
Peña. . ..... ■';«

L A S  á ü B s fe E Ñ C a - ^
INFORME BE ALIX

El mlaísfro de Hacienda'llevó á la rannióíl 
de ayer tardo de la ponencia do inrqis tribuna! 
detallada información sobro la ouesíi3n dd 
las subsistencias, .

Las soluciones qne el Sr. García Alix pro­
pone son ios siguientes: ;;

Medidas para mejor.ar lo9 cambios.vj'VTC.tv av Jvj
rechoa d.e intuodacción-de trigos^¿
. Rebajar ios derechos de intro'

-los bueyes, vacas y terneros, y la déj®'
’y carnes,-freseas. ,

BoBcitar de las 6napresag ,̂feri*oviacjgg 
rebaja de tarifas de ti-aa^rfe para- ÍORÍ , 
tieulos.de consumo, a. I

Establecer una esCala.graáuaÉl en--l8S'”fárH
Tas dp consumos.

' Hbdiflcar la con.tribuííí»*i©íwftoriai;Vf^vds 
reciando lá riqueza rúsíioa. i

Rebajar también la contctbmtíón in d t^ ^ fíf  
Y 'otras sobre mayores itodBf3ades||iáÍK  ̂

venta de los artfcnlos do^cínHínmo y.TÚBTdh-! 
ción de Sociedades cooperativas.

POIl TELEGRÁFO

D ccoraudo ima lueiitc
apuros. Hay quo servir al cliente y se Jo sir­
vo. Eumenos tiempo del queso emplea on 
decirlo so toman unos trozos grandes do biz­
cochos de lata, quo se recortan en capricluo- 
sas formas, se echa mano del perol do la ina- 
rCDgada, que nunca falta en esos días, y con 
un cucurucho do papel so hacen unos cuan­
tos dibujos, quo, unidos á uii San José do al- 
eózar y unas ffóros y hojas caladas, resulta, 
en total, casi una-obrado arto y un manjar 
exquisito, quo nó-rechaza seguramente el quo 
-lo recibe como regalo.

VAEÍEDAD DE MSEQ1JIG3
. . . . .  . . .  . , : Muchos y variados son los obscquios-golo-eu7Í8lí(íí-,laignomdarevJBti,haconqmstadou0tca;;^jj^g^,jg¿^,^g.g^ .̂ 0^ correr por

h
■La

ol dereobo á una aJmiraeióu que poco» quioren, 
Iributarle. l’ague usted elgraii delito-do nó hahor:

fiastcallos deMadrid. 
Hay«tartas, -rainillotes, bandejas do dulces

heohoLa evolución S tiempo. Usted ignore, i,y..'pa&tás¡díanos, natBlas, tocinos del cielo, al-
quo en Madrid, quo en París, qno cu todas .uKieaMiiílbhátto-nea. raobto.8 nevados, troncos, uasta-

‘ qtn.'teKview” con un sacerdote del séquito 
del cardeu.%1 Svampa. Iios demócratas 
cristiauos uo no someteu al f  apa
La carta dirigida por Pío X al arzobispo do 

Bolonia cardonal Sv.ampa, que liubiora presi­
dido oí Congreso de ia democracia cristiana 
que debía coiobrarsc en Ferrara á fines del 
corriente mes, ha causado enorme impresión, 
y muchos han manifestado su extrañeza auto 
esta repulsa contra los demócratas cristianos 
por un Papa que, como Pío X, había dado, 
desdo los comienzos do su pontificado, evi­
dentes pruebas do quo la animaba un sonti- 
miéuto de sincera y bien entondida domo- 
oiRcia.

Aprovechando la ocasión de eceontrarse 
en Roma el arzobispo do Bolonia cardenal 
Svampa, el cual, á raíz de la carta quoTo di- 
'rigió el 'Papa, acudió al Vaticano jiara expli­
car á Pío X su conducta, quiso-intorrogar á 
,uu iovon sacerdote del sequilo dol cardón

KU30S X  JArONTESES

LA GUERRA
DE NUESTROS CORRESPONSALES

S€sse»opatStSh& n étoifado.n  j^aviiSsxa-’  
&SÚSB d s i  g u in to  ojé^isíáto

— San Petershwgo Í7. Esya noticia oficial 
ul relevo de! general Huropatkinc, joto do las 
Tuerzas rusas do la Mandehuria.

Lo reemplazará óñ tan importan to cargo eL 
general Linievitch,

— El Zar ha firmado un decreto movili­
zando oí quinto ejército con destino al teatro 
do la guerra.
G ya n sa  o n  M n k d isn , l£nti*ada  

íaS, R u s a s  p f i s i o n e e ^ a s
— Londres 17, Ha entmdo triunfal mente 

en Hiikden el goneralísimo japonés, marqués 
de Oyama.

La ceremonia ha resultado imponente,
— Do Tokí* telegrafían comunicando quo 

los japoneses han capturado numerosísimos 
rusos on la toma da Tio-ling.—Dator.
Faceta d a  GfíaSaSaa y  s o ! - ’

d a d a s  h e r i d a s  y  a n f a r m o s ,  Ha~
p id a s  g r a v e s  e n  R ieikd en
— Sa» Peíersburgo 17, El administrador 

do Sanidad Militar, general Tropoff, lia tele­
grafiado que ol día 14 so han enviado hacia ol 
Norte 1,379 oflcialos lloridos y 433 enfermos, 
y.5fi.723 soldados heridos y 4.3B5 enfermos.

Quedap on Hukden 300 heridos graves.
R e s u m e n  d e  b a jía s

— Parts 17, Dol campamento del general 
Oku se ha recibido en Tokio un telegrama 
con el resumen do bajas sufrida^ los dos 
ejércitos en legran batalla do Mukden.

lias do los rusos son; 109,000boiiítores entro
muertos y  heridos y 45.-0G0 priaioireros; las 
dePííJér'citi) de Oku ar*-"

E l iO T m jD E  S A N T IA »
1 .  D&fJUESTRO CORRESPONSAL

H onras fú n e b re s . R e co n ce n tra c ió n
fw e m a s  ,

, iSawíictfJO 18. Eu el conyonto^de^aií 
FraucLco so" celebraron-ayer 'h'onra0''í^e,^ 
bres ■

La sala dol Hospital General fué cdnVertida! 
en capilla ardienfe, dando guardia' alguriqí 
cornpa'ñei’os dol ranertu.  ̂ i

Una muchedumto’e numeroBa desfUúqanhS 
el cadáver, llorando las muj,eros embeídnar' 
das al verlo, pues parece dormido él de^raV 
ciado joven.

Los estudiantes llevan blandones adarnÁ-' 
dos con gasas negras y do los coloroa-de ' laa' 
Facultades respectivas, .

La casa del banquero EsíÓvoz ha,;^tadqi 
custodiada por la. Guardia civil, ,pqr4fénm^ 
á que loa estudiantes y ol pueblo TáriuCoíi-f 
diaran. '

Se roeoncontró ayer la fuerza do la BoUjC,- 
inérifa de lós pueblos comarcanos ón; preyii 
sión de que ocurrieran deaórdónes. ' ¿

El eomoi'oio eu general cerró sus puéria^ 
Se calcula'n las pérdidas dcl GiRcijlo ñic'o'na 

diado en 16.ÓP0 duros, ,
S'e insiate.en afirmar la inocencia dol semípí 

narista preso.
Elaepocto do la población es tri.stísimo.

'' de l en-iíéerro '
Al pretender oonducir ei cadáver a! comoná 

torio, lo s 'estudiantes sé opusieron On vistaj 
dcl aiarde de fuerza pública, pues además d« 
estar dispuestas Íuorzíis do Infantería, saiieS 
ron ú guariiocer las callea otras rnuehas.

Loa estudiantes so dirigieron ó casa del a!̂  
caldo, ante .quien prote.staron del caso di'- 
ciendu que de .eoiitiiinar tal estado de cosas y 
talos alardes do fuerzas, porinanecorá ol ca­
dáver insepulto.

So temon graves conflictos,
Después de muchas deliboraeionea, acoit¡ 

daroii los estudiantes visitar al roeter de la 
Univoreidad, al que expusieron ■ las causatt 
en quo fundaban su deseo do que se suspeiu  ̂
diera el entierro.

El rector, después do conferenciar con la 
familia de la víctima, accedió ú los deseos 
inaniL'ostados por los osooLaros, quienes le vî  
torearon, ciando algunos mueras al aloaldor 

Las tropas se rotirafon á lós cuarteles en 
las primeraa horas de la tardo, quedando oh 
las callos Guardia civil do ios puestos de Pa­
drón, Pino, Lila y Sigueire.

Eirfpofilciótti al CiobEcrno 
Soba redactado una exposición pidiendo 

al Gebiorno protección para osta póblació», 
quo ostú abaiidoHada por los quo tienen obli­
gación do mostrar inanos apatía.

Diclia exposición la firma casi todo el ve­
cindario.

Ditnísíán lie c o n c e ja le s

. aB,í4'oiidon á 20M00.
Los coneejaies quo no ostán coníonnoa can 

U conuucla tlel acalde Uáu Y^'nido, acor-

Ayuntamiento de Madrid



dando tíevav at ministro da la OobernaoiSn 
nnft oxpoHjtíion, pidiendo so los admita la di- 
niislun do ooa oargos. . .
fliadariQ'̂ *'  ̂ elogiado por oí vo-

A ctitiid  lie le s  ea lu d ia n tes
A la s  cuatro do la tardo so reunieron los 

eetudjantes «n ía ¿niversídad, y después do
discursos T o e n !  

, autoridades, acordaron pedir la dimisión del alcalde.
Como so liablara do la posibilidad do ano 

30 hiciera do noche el entierro do Víctor fin- 
«'vitarlo'^ establecer una guardta para

esiudiantos á ia autoridad ci­
vil que resigne el mando en la

tropas á las ^llos.'^ues 
ellos responden del orden,—Pínoer,
Alagaita del gobernadort Sigue la «x>  

cHaciAn
«iTíia P* ‘>««0 (Jo esta maiía-na-lia llegado el gobernador de ia provincia

Una Oomision de estudiante se dirició en 
con él, que se hospe- 

d« an qi hotel 3uizo, custodiado por la Guar- 
dia'civil.

Reina gran expectación. La
mt«;a en fas calles esperando que”surianfm' poctanías sucesos. ^

Los estudiantes del Instituto so han negado 
á entrar cu las clases. El alcalde Sr. Villa- 
riño continua gravomento enfermo, ere7011- 
dose qti6 haya necesidad de viaticarle hoy

numerosos grupos silbaron la casa rt el j u e z, d j n gré n d ole i na u Ito s gra res.—Pfeer,.

I a  raáoAtwitfn «A  f«m  c a m p o s
re g im S y n 'n «^ .°^ ^ *  )jaii_acudido varios ou f reprimir ios desórdenes
na^es de región. Cente-
rriteriofe meondian aquellos te-
das’las^oíílíi/-*®" «ampleUmento paraliza-?rT„S7SSn” ?.f ‘ =' “

l a  h u B tg a  s e  e x t í e n t í e
de todas lasgran- 

zan dli~® y de Lodz amana-
fíana ^«clarai'se otra vez en huelga má­

mente empezado á robar loamontas pubhcoa en Ja región de Pitrkov.
con al Gobierno ruso las difleuStades

requisar caballos en
J. olonia y movilizar las reservas.—Cíejuení.

POR LA COMMUNE Y POR KARX
*«3 ochó y media

de la noche, celebrara la Agrupación socia-

Información palatina
Don Alfonso, cumpliendo la voluntad do su 

augusta abuela la reina Doña Isabel II ha 
dispuesto que la imagen de la Virgen dé ios 
Dolores, muy estimada por la siempre bou- 
«adcsíi donante, sea expuesta en la iglesia del 
Buen buceso pava que en ella so lo rinda cul- 
lo, hasta qne, terminada la nueva Real basíli- 
ea^de Atocha, se instalo de Unitivamente en 
oste templo, que tan gratísimos recuerdos ha 
de evocar al pueblo madvileñOe

lícta a.  ̂ J.** ujpeiUiUU HOOIEL*
reunión pítblica on el toa- 

1 . T ^ v n ? G  rimaveva, 7), para conmemorar 
vi aniversario de la proclamación de

socialista tomará parte el Orfeón

sito en la clásica calle de Embajadores). No 
Xvreparan golpe; esperan poder darlo. V va­
gando, vagando, saben que de una óasa de 
dormir establecida en la cafle del Oso, falta 

asaltan; utilizan formones y 
otras herramientas, y consiguen, descerra­
jando muebles, apoderarse de ropas y algún

i n f o r m a c i ó n

la cárcel todos!—No era novedad.’ '̂ 
Do la cárcel á la Audiencia.

fracturt^--^^^*j robo, nocturnidad,, reincidencia, etc., etc.
Las defensas—las heroicas defensas—lu- 

T® fuerzas potentísimas.
L1 Jurado, boquiabierto al principio, vol­

teriano después, nos dirá qué debe hacerse 
de los cuatro pájaros que tienen por hábito 
Vivir de m ajeno y, á la postro.,., mantenerse 
del rancho ohcial.

Eh ALGUACIL VALE^ZÜELA

pon  rsLECfJíAFo

V̂ EEEDICTO m  UNA CAUSA

POn TELEOBAPO

LOS CONSüftíOS EN TARRAGONA

Probablemente en el sud-expreso del día 21 
llegara a Madrid el duque do Oonnaught 

Durante su estancia en esta oorle se aioia- 
ra on las habitaciones de ia planta baía do 
Palacio, ■'

Entre los agasajos que so lo harán alaugus- 
to huésped, figura un gran banquete do gala.

A las dos do esta tarde la COrto ha asistido 
-á la.SaIvo.en la iglesia del Buen Suceso,

En la comitiva figuraban la camarera srf- 
plente aeíiora condesa viuda do. Torrojón, la 
dama de guardia duquesa de la Couqnista y 
el grande de España do servicio marqués de 
Tovav.

Después do 3a Salve, el rey, con uniforme 
de espitan general do gran gala, acompaña­
do del infante Don Carlos, del duque de So- 
tomayor y del jefe del Cuarto militar con 
los ayudantes de servicio, ha concurrido á 
la solemne ceremonia de la entrega délas 
insignias del premio Nobel ai ilustro drama­
turgo D. José Éehegaray,

- DE MUESTRO CORRESPOI^AL
R e u n ió n  Int p o e t a n  Se

Tarragóna ÍS, Para dar cuenta de las 
proposiciones presentadas por el arrendata­
rio do consumos pava solucionar el conflicto 
pendiente respecto de la recaudación de di­
cho impuesto, anoolio reunió oí alcalde en su 
«®spacho a los representantes de las Cáma­
ras do Comercio, Agrícola, Centro Industrial, 
Asociación de Propietarios y  Federación 
obrera.

Se acordó convocar á las respectivas enti- 
oades y dar el jueves próximo ima contesta­
ción deflmtiva.—Jiíusayfe.

de muestro corresponsal 
Hsllazgo de un cudAwei*

2’on'wpouet 18. Ayer terminó en esta 
Audiencia ia vista por jurados do la causa 
por falsedad y estafa. ,

El veredicto fuó do inculpabilidad para to­
dos los procesados.

— Arrastrado por las aguas del río Pran- 
Coli, en oí témáino da Picamoixons, ha sido 
hallado el cadáver de un pordiosero desco­
nocido, de unos sesenta años.

Créese que ha permanecido tres meses en 
el fondo del río.

Se ignora si se trata de un crimen ó de un 
accidente.—Jtfasái/éff. '

NOTAS BARCELONESAS
— _ B«rceíoM« 17. En Pinós, pueblo dó esta 

provincia, un incendio ha destruido varias casas.
Afortunadamente no han ocurrido desgratOlBSi

El ministro de Marina ha pasado el día do 
ayer en Cercedilla.

 ̂ Aún no está acordada la fecha en que el 
'roy realizará su anunciado viajo por algunas 
poblaciones de la Península.

Lo único decidido es que S. M. visito las 
.provincias del Reino que desconoce, antes de 
emprender su expedición al extranjero.

Los detalles definitivos se aprobarán en un 
Consejo do ministros que so dedique á esto 
asunto.

La Comisión do representantes da ios Ayun­
tamientos de España que visitó anteayer al 
ministro dd Hacienda, á ruegos del Sr. García 
Alix quedó on enviarle una exposición es­
crita conteniendo sus peticiones.

Ayer se Reunieron los referidos comisiona­
dos para redactar aquélla.

Después do las siete terminó anoche la re­
unión que los ponentes on ol problema de 
las subsistencias celebraron en ol ministerio 
do Hacienda.

El Sr. González Besada se propone dictar 
tres decretos, de los cuales uno ó dos serán 
estudiados on el Consejo del próximo miér- 
coies.

El extracto de estos decretos no se facili­
tará á la Prensa ha.sta que los ministros lo 
conozcan, pues considera el Sr. González Be­
sada que la publicación de algún detalle sin 
conocer la obra completa podría originar 
alarma entre intereses respetables.

El ministra de Obras públicas dictará tam­
bién otras disposiciones, antro las cuales figu­
ra el establee im ion to por las Compañías de 
ferrocarriles do vagones frigoríficos para el 
transporte do carnes muertas.

x n s r

POB TELEGRAFO'

La crisis rusa
DE NUE8TU0 corresponsal

iín  P e p ft t íe s * io s  e le  la
g u e p p a  y  la  #»asr. SteAtraiífa 
t i e n t e
— San PeUrshurgo-1?. So espora un res­

cripto convocando á una Asamblea nacional 
para el ntos deJUayo.

Se teme, quo haya divergenotas entro los 
gobernantes y los partidarios do la continua-

El pueblo decididamente os partidario de 
ta paz, y esta opinión se traducirá muy proa­
to en hechos signiflcativos y se eonsidera in­
minente la retirada deAViiite y so eUprimirá 

- el Comité do ministros,
O  p a j e  aSeS Z a r .  P r i s i ó n  o o n g ir~  
■ iifta«fai> H a B la x g o s  e a n s p r o m e t e - ’  

C o r e s

. TaryctgQva 18. En la callo de Apoda ca, 
en que cStuvo ia antigua sucur­

sal del Banco dé Tarragona, donde hay esta­
blecido un comercio do espartería do D. An­
tonio Sorlé; Se declaró un incendio anoche á 
las once., •

El sihissíro tomó íeáde ios primeros mo- 
montos grandes proporciones, y  al Jugar del 
suceso acudieron las auforidados, los bombe­
ros, fuerzas dé Xa. Guardia civil y vécinq& 
realizando todos actos do valor para donhr 
narlo,Jo;0;ando extinguirlo á las dos de la. 
madrugada.

Se calculan.las pérdidas materiaioa en 6.00»
; pesetas, siendo éste casi toto el capitáPqua á. 
costa de ahorros y  trabajos-había logrado 
reunir en bastantes apos. el industrial señor- 
Sorlé. ' .

El éstablocimjtento ao osíaba asegurado, 
pues haóe dos mpsés dejó de pagar un seguro 
contra incendios que había, pagado por espa­
ció do mucho tiempo.— ^

Pasibles cani|riicaaianeB« Las jsmoiie* 
so s  Y las Filipinas

— Londres 17. Está simido objeto de 
grandes eonientarios im telegrama de 
Nueva York, en el que se asegura que el 
presidente de la Com isión militar en la 
Cámaifia de diputados ha declarado que 
precisa, aumentar la escuadra yaaiqui v 
fortificar las islas Haway, pues antes del 
año el Japón, victorioso"de Rusia y  

Convenientemente preiiarado, provocará- 
•«BAgaerra con los Estados Únidoa para 
quitarles las islas Filipinas.—jBaSpr.

CATEDRÁTICO FAtLECiDO

— 'San Pétsíximgo 17. Sé confirma la pri- 
íión-en Taarkoieí^io del paje delZar, que es 
hijo del almirante Tórkliosky.

So le atribuye la introducción en Palacio 
do las cartas: auMoazadoras quo encontraba 
Nicolás n  en sm despacho.

Entre los papeles se le ha encontrado una 
fórmula para la fabricación do bombas ex­
plosivas.

Z u s iS en a ien ítes . P e r  n o  Sr é  la  
g a e r r a

— Píií-fs -Í7. Las noticias respecto á la si­
tuación,de Husia siguen siendo pesimistás.

En Varsovia fueron fusilados «1 día 14 
varios artillaros quo se negaban á ir á la 
guer,]t>a.

Otros reclutas se producen mutilaciones 
para no versa obligados á incorporarse á 
filas.—Cié íMe«t

ó S a S tie v a o ió n  g e n e r a l ?
— Londres 17. Tha Titms pubHca un telo- 

grama de San Petersburgo diciendo quo el 
ministro del Interior temo una subtoyación 
general encaso deproceder á ia movilización 
deun nuevo ejército.—Dador,

— Santiago 18. Ha fallecido repentina­
mente D. Angel Pintos, catedrático de Dere* 
.cho romano en esta Universidad.

La noticia ha cáusádo gran sentimiento en 
la población.—JP/wcer. ■

EL REY EDUARDO ENFERiVI©
— Lúndies 18. El rey Eduardo continúa 

guardandn í>.»'vm p»r pieácrípcton aeros iné- 
Jícos.—Daior. :

Diario de un Curial

. — En Yillanneva y Geltrú ha fallecido el 
jaez de instrucción de aquella población, se­
ñor D. Martín Fernández Vega y Castro.— 
Jíettchefw. ,

LOS VSMQUIS SílSflCftCES

BOLETIN METEOROkásiCO
_ /y r f í  Marzo.—'E\ tiem po ha m ejorado uiLgoco, 

a i p or 'mejorar sejentiende apartarse lentaniéute

« - i

"MAJEBISES”  QUE É.OBAN
.De cómo, pasados ya los días tristes.eu quo 

por fuerza teníamos que ocuparnos cosas 
do cubana tierra, hoy.nos obliga el sgeeso á 
dedicar unas líneas á algo que «on plátanos 
y boniatos, siquiera retóricamente, se rrfa- 
olona.

Cuatro sujetos, cuyos nombres no hacen 
al caso, nacieron pm-a ia hampona vida del 
crimen.

Cabezas peladas; cabezas en blanquecidas; 
cabezas con cabellos castaños y negros, sin 
"peinar; cabezas que, asentadas en cuerpos 
tivulgares, torcidos, formando zeda, sobresa­
len  del banquillo en la Sección segunda de 
la Audiencia madrileña.

Son cuatro amigos del carcelero; hombres 
■encallecidos en el vicio, reñidos con la tran­
quilidad honesta dol hogar honrado. Uno de 
elios respondía á preguntas del presídante, 
Sr. Mar quina:

—Sí, señor; he sido varias veces procesado, 
he cumplido varias condenas..., no sé cuán­
tas.,., muchasL... no recuerdo el número...

Descuideros, truchimanes, santeros, hurta­
dores, una noche rounense en í:La Manigua» 
íasi, entro comillas, para que se sepa trátase, 
no de los espesos bosques de nuestra ex 

^uba, sino de un esfablocimiento de vinos,

T'AaM-
tior

:a 50
7S 50 

í 78 
78 70' 
73 75 
78 75 
78 80

3,8 25 
38 30 
38 30 

; 88 35 
38 36 
38 35 
38 36 
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B O L S A  B E  S E A D B I B
Catítuciino/ícial 8*1 iio u  d* Mareo

i CoCizMlSit

Serla P 
E 
D 
O 
B 
A

i  ros lOD ixTERroa
60.000 pesetas.
26.000 
12.000 
6.000 
2.600

600
G y H 100 y 200'f3.'70 gerjea

78̂ 60̂''Fin corriente.
Pin próximo........................ .

6 ron 100 AuoarizABiia 
Serle F 60.000 pesetas.

93 flO 
61 60 

101 46

B
D
C
B
A

26.000 
12:000 
6.000 
2.600 

600

ranl». BOXéSA BB
(̂Telnromae de toe Sree. Monr 

tfsíN, Fiest ii CsñfpoááO

78,66 y 50 
78,66
78,65

76,76 y 70* 
78,86, y 80 
78,86 y 80 

78,80
78,5078,50

-99.00
8F25

186 00 
233 OO 
301 00 
003 00 
1.673

98.30
98.30

ii4Ó 00 DoBeers..

En diíerentoBseries
Banco de España, acoionos.......
Hipotecario, aBciunes.......................
Sdad, general Azuc.'̂  (acciones pre(.)

* » • ííd. ordi.)
í » » (Oblig. de6

.CaatiUa, acciones..................... ..
» Español do Crédito, acciones...... .
• ¡llispaiio-Amerieaiio, acciones....... ..

403 00 (Arrendataria Tabacos, acciones
• IrerrJg. Norte de España, acciones., 

3S6 00 Española Explosivos,acciones... .
lileetrioa de Chamberí, acolónos,.,.
CédtUasHlpotccariae, 6 por 100___

t ■ . * 4por ) G ,..,
Madrileña Electricidad, obJ. . ;jis...
Ferrocarril ValladoUd-Aviz ........
Obligcns. H. Z, A., 4 por 100 serio-O. 
AyL*' Mah'id, obligcns. de*260.pt8,,

* » Erlangery Coinpañi»
> > For resaftas.............
» 1 Expropiacionosínt,,.
* ■ ■ ensanahci

80 60
104 00
82 25

07, 00 
84-75

9e,30-y 35 
98,35 y 30 

96,35
98,30 y 36 

464,00
‘207 y 207,60 

98,50
61,60'y.:62

101,60

378 00
197 00 
720 00
198 00 
67 00 
48 00

117 00

100
lio

409
286

iC4 y 10̂ ,35'

84̂ 76
94,75

Exforior..,

30 32
88 00 1 '/(, Ruso 1901
83 60

7o Francés.,, 
’/i Brasileño
7« Brasileño (Rescisión),., 
Jo Turco (nnifloade),. „ , . ,

Argón fino 1898 (Kesciaióii)..
Argentino 131ÍUL............... .
Koríes.................................. ,
Afii roa utos.......... . . . í .  ..n  ü
Andaluces.. . . . . .  i , .............
MetropoíUang.............
Kío Tinto...... . ..............

Cotizâ
ciCn.

91 37 
99 42­
88 00
■BO-6&.

78 53 
98 4S 
61 75 
26 65 
31 10 
23 00 
63 00

82,45 
33 25 
32 40

Randmines...........
Goídfteis............. .
Banco Parí sien,., 
Rosedeep,
French Kami
Chartered........... .
Bango de Atenas..

BOLSA DE BARCELONA

4 7»Inferior..............
6 7„ Amortízable n .........
Nortes.................. ................
Orenses..............................
.Alicantes........................
Catal.Tnas......... ........
;Oolouialos.. I ■. . i MI, ,

C A M B IO S

París, cheque........ ..
L'chrdres, cheque,.., . 
.Barcelonas/París.

186 00 
SBO 00 
Í86 00 
607 00 
1.651 

000 00 
000 00 
196 00 
710 09 
039 00 
OC 00, 
00 00 

OÜO 00

78 47
51 90 
26 89 
81 10
63 12

32 00
33 34 j 
32 76

. El mercado de París anda deseara-,

.puesto con las derrotas rusas. Nuestro Exterior 
'infiza á 91,36. Esto estado do cosas en el ex-. 

S- *‘cfíeia aquí, haciéndose nuestro 4
*ino logren subirlo los esíuor- ____._____ _______ ,

Tp fos aioiEins. S i los demás corros dominad tJieirr«i«íiíMi cinj;a.—Gterra el Contado á 7846 I 
Frtmeoe, emptezan-ft-irelFIn eorri«Bto tf-7e,-47 y el próximo á 00,00. :

;,33;65 para cwiolulr ú 32,60, bajo la pkesión do 
j'lGOiOOO ímnoois que vendó la Oficina dtl Cambio 
á esto último preoio,3n realidad, el mercado se 
encontraba hoy paraliaado. Xa vendrán días en 
"que sulriná-ol cmnbio.

f

srrM

(ib las prababiüdar 
des lluviosas. ¡Qui­
zás lo bueno sería 
ló contrario!

El viento tam­
bién ha eicperi rae u- 
tado mejoría, pues 

^ í®  se ha debilitado 
notablemente. Es 
frescachón,, es me- 

E=-J* ¡esto algunos ratos, 
pero ha perdido 
sus furias de ayer.
Le ha ociirrido líj ” 
que á Villaverde.

Las tempGratu­
l o  ras son benignas: 

la mínima en Ma- 
_  drid-ha sido, de s 
— »  gradosy 2 décimas 

soSre cero\ la máxi- 
'mq á !a sombra, 13 
grados yadédraas, 
yal sol, 14 y 8. El 
barómetro sube. Mfniina

Las noticias de provincias acusan lljtvias en 
Corona, Soria, Bilbao, Burgos, Santander, San 
Sebastián, Badajoz, Huesca, Orense, 'Vaíiadolid. 
Pontevedraíy Oviedo. La genecaliñad s(Ui iruvias 
însignificantes, de uno á dos litros por metro 
cuadrado.

Las temperaturas han llegado; la máxima á 25 
grados, en Alicante, á la sombra; la mínima, ea 
Huesca, 3 grados.

El barómetro sube francamente. En Inglate­
rra la subida es de 7 milímetro5;nu et Canal de 
la Mancha, 6; en Corufla,4; en Lisboa, 3; eu Bar­
celona, 7, etc.

En cambio, en las islas Azores ei barómetro 
con ti aña bajo.

La borrasca pasa y el equilibrio atmosférico se 
restaWece,

La mar todavía muy agitada.
El tiempo mejora un poco, pero todavía está 

incierto.

USxima

Ayor, á lag sois do la tarde, salió para San­
tiago el gobernador civil do la Coruña, ■

En tolegrama que hoy ha recibido el minis­
tro do la Gobernación de dicha autoridad 
participa que no hay temores de que la ma­
nifestación proyectada por los estudiantes al 
verificarse el entierro de au compañero muer­
to, ae convierta en acto de protesta.

El Sr. González Besada ha desmentido hoy 
que haya en proyecto una combinación de 
gobernadores.

So proveerá el Gobierno de Córdoba, quo 
está vacante, lo que quizás dé origen á algún 
traslado, pero sin caracteres de tal combiua- 
ción, y, sobro todo, no figurará, como se ha 
dicho, ol actual gobernador de Barcelona, de 
cuyos servicios está el Gobierno completa­
mente satisfecho.

Marios, Hei-edia y Carvajal, Arnaó, D. ÜIzú- 
rrun, Cálbetón y  Retortillo.

Su Santidad el Papa Pío K;lo3 ex miniatrds 
Sres. Canalejas, Sánchez Guerra, Ferrándíz, 
Cárdena^ Ramos Izquierdo, Echogaray, Ló­
pez Domínguez, Muro y Berángor.

Los arzobispos de Santiago de Com pos tela 
y  VaUadolid.

Los obispos de Osma, Cádiz, Canarias, Cór­
doba, Gerona, Lérida, 'Vich, Ciudad Rodrigó, 
Vitoria, Tarazoua y Pamplona.

Los duques do Valencia, Arcos, HornachuO- 
los, Andfa, Tamames, Luna, San Lorenzo y 
Zaragoza.

Los marqueses de AlcafSíces, Boaoh, Hoyos, 
Moiins, Viana, Marín, Villafranca de Ebro, 
Velilla de' Ébro, Riscal, Santo Domingo do 
Guzmán, Casa-Mendaro, Larios, Altíoloduy, 
Santa María, Valdoras, Castrillo, Candelaria 
da Varayabo, Guadalest Casa-Torres, Campo- 
Sagrado, Olivares, Arzícollar, Arinñy, Casa- 
Argudín, Casa-Dávila, Tamarit, Caracena del 
Valle, Falces, Gandul, Granja do Shmaniego, 
Grimaidí, Mérito, Riostra, San Carlos de Pa- 
droso, Santa Crnz de Marcenado,'Socorro y 
BeIlzunce;los condes de Campo-Alan ge, Vallo 
da San Juan, Fernandina, Valdeínfanfas, Ea- 
miranes, Canga-Argiíellas, I.,asooiti, Oliva, Sá- 
llent, Aimaras, Coello de PortugaJ^Finat, Bu- 
ñol, Eetamoso„ Villar, Cerragoría, Plasoiicia, 
Santo venia, Tdrrepalma, Añorga, Baqne'r de 
Reíamosa, Sobradiel, Torrijos, Villamaroiel, 
Almonas y Vistaftorida.

Vizcondes de Matamala, Corro de las Pal­
mas y san Javier.
. Los barones do Ariza, Finestrat y Rodas.

Sres. Moreno Carbonero, Barnuevo, Saiva- 
ny, Alvarez Mariño,Bascaran,Gutiérrez Abas- 
cal, Ortega y Munüla, Francos Rodríguez, 
Gómez Acebo, Gil Delgado, Torre Villanue- 
va, Caro, Martitegui, Bonliiuro, Lázaro Gal- 
deano, Santos Suárez, Martínez Campos, Suá- 
roz Guanes; Coelio, Gómez de Arteche, Espe­
ranza y Sola, Roca da Togores, Jordán de 
Urríes, Ciudad Aurioles, Alvarez do Sotoma- 
yor. Ortega Morejóu, Casani, Narváez y Pérez 
do Guzinán el Bueno, Muñoz Vargas, Pérez 
Seoane, Riva, Afán do Rivera, Ximénez do 
Sandoval, Jaqnetot, Manrique de Lara, Grin- 
da, Alabern, Gasset y Chinchilla, Santos y 
Fernández Laza, Bermúdez de Castro, Reyno- 
so, Xifré, Alcázar y Roca do Togores, Igual, 
Salcedo y Cárdenas, entre otros.

R ,
POS TBERGRAEQ

EH LA CÁMARA FRAHCESA

Hoy se ha reunido la ponencia de la Junta 
de Aranceles y Valoraciones que entiende on 
la clase 6.“ (lanas y sus manufacturas), dejan­
do terminado su informe.

POR teu&gbaEo

©ESÓRDENES EN VIENA
DE n u e s tr o  co r r esp o n sa l  

La p o lic ía  y  lo s  h u olgu istaa
— París 18. Un despacho da Viena da 

cuenta de que anoche ocurrieron gravos des­
órdenes.

Los ebanistas y los carpinteros en huelga 
asaltaron algunos establecimientos patrona­
les, rompiendo muchos cristales á pedradas 
y arrancando los bancos de los jardines púr 
blicos.

La policía intervino, y dando fuertes car­
gas logró disolver á ios huelguistas, á mu­
chos do los cuales detuvo.'-UíemeMí.

EL CENTENARIO 0E ih^NUEl GARCIA

— Londres 17. H oy se ha celebrado el 
Centenario de Manuel García, habiendo 
tomado parte en el homenaje que se le  ha 
tributado gran número de notabilidades 
científicas y  artísticas que han venido de 
todas partes del m undo.—Dwbor,

Í > 3 E S  3 ! W C . A . m X 2 í 3 - - a .

Dg n u e s tr o  co rrespon sal  
El v icia ,ab ligatoirio  y  e l  p ro y e c to  

de  s e p a ra c ió n
~  París 17, Hoy ha sido votado definiti­

vamente por la Gámara de los Diputados, por 
gran mayoría do votos, el proyecto do ley 
sobre ei servicio militar obligatorio.

El martes comenzará on la Cámara la dis­
cusión general dol proyecto do separación do 
la Iglesia y el Estado. '

El grupo de la acción liberal se ha reunido 
hoy, habiendo decidido presentar una serie 
de enmiendas al proyecto, y muy especial­
mente en lo  que ae refiere á los bienes eoie- 
aiásíicos.r—Cíeíwsní. ■

dijo llamaréo Angel Gr®eia Mateo, domicilia­
do en el Puente de Valtecas, mauirestando 
qb« esta madrugada dos déSeonóóldoÉJe-atra- 
caron en el trayecto que media desde los be­
bederos al fielato, robándole 60 pesetas que 
llevaba.

Del hecho se dió cuenta al Juzgado.

LA CORKIDA DE LA PHBN3A

pfBÉl ie MatM
La Diputación provincial de Madrid, que 

en la segunda quincena de Abril próximo 
inaugurará las sesiones del primer período 
semestral, estará formada da la siguiente 
manera;

Bipufados á los anuales •■eats dos
a ñ o s  lis  gestián

CoHSO'caderas.—Amírola, Cortina, marqués 
de Ibarra, Vargas Machuca, Barranco, Mon- 
terroso, Pérez Calvo, Buendía y Medrano.

Eiteraíes,—Fernández de la Vega y Raboso.
Dswtóo'oías. — Díaz Guilocho, Mesa de la 

Peña, Poláez y Durán.
Jtepublieanos.—Fernández Mora les.

H uevos d ip u tad os
CoMsereadores.—Díaz Agero, Pérez de Soto, 

Bernad, Garmá, Pérís, Ochoa, Montoya, Yá-- 
hoz,-Pérez Magníh y Goitia.

Liásraíes.—RasíUa, Cembrano, Argente, Be­
nito-Moreno y Cuenca.

Demdcmíwí.—Sánchez (D. Siinóa), Marios, 
Fernández Arribas, García Gordo y Beraza.

P etici6a  com en tad a
— Ferrol 77. Un elevado funcionario del 

..rainisíorio de Marina, que se encuentra ac­
tualmente en Ferrol, ha solicitado eu relevo.

Coméntase muchísimo la resolución dei 
aludido funcionario, el cual la funda en mo­
tivos do salud.—Eoíridia.

V i d a  s J P o s ^ T iV íi
la Sala, de Carbonel

Ayer tarde hubo asalto de armas en nefff 
cowíifé 011 la Sala de armas do Perico, como 
llamamos sus amigos al dicharachero de Car- 
bonel.

CONTRA LOS COlDfflOS
Y LA LEY DE ALCOHOLES

pon TELEGRAFO

gANDOLERISMO REIHAflTE
CE NUESTRO CORRESPONSAL

Un se o u e stn a
— Míílaga 18. En la villa de Monfejaquo 

una partida dé bandidos ha secuestrado al 
^propietario D, Pedro Calle, que ae dirigía á 
-una finca-de nqnePtérmino.

Los malhechores le pusieron on libertad, 
modiant^la entrega de una fuerte suma.

La noticia hac ausado h on di si raa- s e n sació a, 
íe^eeialmoate en los pueblos do la serranía 
do Ronda, que von triunfar el bandolerismo 
como en sus-mejores ‘tiempos,—Naiw.

LOS AYUNTAMIENTOS
 ̂ Como resultado de la reunión celebrada á 

ultiana hora dé ayer tarde por los delegados 
■de Jos divoMus Municipios do España en el 
■salón de sesiones del Ayuntamiento, venidos 
á Madrid para protestar de las desastrosas 
cousecBoncias do-ia ley de alcoholas, on la 
parte relativa á loa ingresos de consumos,.so 
acordó recabar de los respectivos Múnicipios 
los necesarios poderes para concurrir á uua 
Asamblea magna que deberá celebrarse en 
Madrid en Abril ó Mayo próximos, á fin de 
conseguir que no so vuelvan á gravar los tri­
gos y harinas y obtener del Gobierno la reba­
ja de las tarifas ferroviarias.

ASAMBLEA 0 £  AVUHTAHIIEHTOS
Para pedir la modificación del reglamento 

de la ley de alcoholes y la rebaja del cupo de 
consumos, ee han reunido ayer tarde on la 

íCasa de la ViRa los representantes de todos 
los Municipios dé las capitales de provincia 
llegados recientemente á Madrid oon este ex­
clusivo objeto.

La sesión comenzó á las cuatro y media, 
bajo la presidencia del alcalde do Castellón 
:?Sr. Gasteltó y Tárrega.

Este expRcó en breves palabras el objeto 
‘de la reunión, considerándola importan tí si­
ma y felicitándese de que sus iniciativas 
hayan sido secundadas por todos los Ayunta- 
míentos de la nación.

A continuación leyéronse proposiciones de 
los repreaentanteB de los Ayuntamientos de 
Albacete, Málaga, Guadalajara, Zaragoza, An- 
dújar, Córdoba, Linares, Alicante, Logroño v 
otros. '

La mayoría de los reprosentantes abunda­
ba en el criterio da elevar al ministro una 
exposición para el logro de las aspiraciones 
generales de sus respectivos Ayuntamientos, 
si bien discrepando algunos de eHos on la 
forma en quo, dicho documento había de re- 

‘daotarse.
El representante dei Ayuntamiento de Ali­

cante pidió que la protesta fuese unánime 
para el mejor éxito de las aspiraciones do to- 
dos-los Ayuntamientos respecto á lo que en 
general se trata do conseguir, y después, in­
dividualmente que cada Ayuntamiento pidie­
se aisladamente aquello que estimase conve­
niente para sus respectivos Municipios-

Pepito Carbonol y  Castelló, Penabella y 
Terrero, Eizmendi y Castelló, Penabella vOar- 
boíiel, hicieron lucidos asaltos á florete.

El marqués de Cabriñana y el maestro Mer- 
Imi lucieron un movido asalto á florete de­
mostrando Julio Urbina que lo mismo ma­
neja _ el sable y la espada camo el florete. 
Merliní se defendió bizarra monto, escapando’ 
de los eorp d corps de Cabriñana.

Juanito Arregui y Merliní tiraron un asal­
to que íuó muy interesante, siendo la buena 
para Arregui,

Martínez Asensio, y Castelló y éste con Mer- 
hnf, asaltaron á sable. El prevot Casteíló ade­
lanta cada día más, á pesar detener aún aleo 
dura la mano- “

Pope Martínez está ya algo mejorado, y  es- 
^peramoB se reponga del tddo para volver á 
verle tirar cemo antes.

Arandiíla yMorBní también asaltaron á flo­
rete, siendo mujt aplaudidos el zurdo, prevot 
de Carbonel, y oloiaesU-o Italiano.

Entre ia concurrencia estaban los señores 
marques de Heredia, capitán Burguete, M.Ro- 
-mero Giron,Lemoniez, Fresneda, Alvarez La- poulide, capitán Sánchez, M. Navarro Barroe- 
ta, ternández do Castro, Fortún, Garande 
Sánchez, Lary, Werner y otros quo no recor­
damos.

Ei maestro Merliní dará dentro do breves 
días un asalto de armas, que patrocinará la 
Junta directiva da la Sociedad de Esgrima v ­
en el cual asaltarán algunos esgrimidores ̂  
quo hace tiempo estaban rotirados délos asal­
tos públicos.—T«

—Muy bien, señot Duiattiras, ya veo qji(k 
está preparada la corrida de la Prensa.-parte 
el día 25.

—Y con un gran cartel, ¿eh? Eso no me Jo* 
podrá usted negar. ^

—Nada do eso; la combinación ea de pri­
mera. Pero.,.

—¿También encuentra usted peros á esto?, 
No he visto cosa más posada quo los_ aficio­
nados como usted, quo se Reman castizos.

—Si empieza usted así no hablo, porque 
nada me va en ello.

—No quiero decir eso; sino quo á todo lo 
ponen ustedes peros y en todo hallan incon­
venientes.,

—Es natural; porque nada hay perfecto ett 
esto mundo. ,

—Pues desombiiche Usted, hombre; echo 
usted fuera todos esos pesimismos.

—Allá voy; En primer lugar, la época en 
que se va á-dar la corrida no es la más á pro­
pósito. En Marzo hace frío, y si el día 25 es 
uno de esos on quo ol abanico está funcio- 
hartdo á todo trapo, no me quiero acordar do 
lo que puede ocurrir.

—No sea usted niño. Yo recuerdo la corri­
da patriótica, en la que hizo un viento íortí- 
simo, y se llenó la plaza. Además, ahora hay 
mucha hambre de toros, y...

—Y no siga usted, que parece mentira quo. 
uo vea claras ciertas cosas. Continúo, las se* 
ñoras de la aristocracia que tienen quo pagai: 
390 pesetas pór un palco, no lo hacen para 
pasar una tarde do frjo, y no faltará alguna 
que se retraiga porque estamos en Cuaresma. 
B —Por Dios, hombre. No llevomoa las cosas 
hasta tal extremo.

—Hay más. He oído que los precios serán 
iguales que el año pasado, y esto aún hay 
tiempo do modificarlo. Marzo no es Junio, y 
loa tendidos 5 y (í no están on condicione* 
iguales, como íampoco los do sombra, y ut». 
estará do más aflojm’ do unos lados y aprotaip' 
de otros.

Además, el año pasado hubo diez toros, jp 
ahora se anuncian ocho.

—Esas sqn puerilidades,,, y diga usted, lO; 
que quiera,' por ver las improvisaciones'dñl 
Minuto, i a maestría de.FnénteS)'la ale^fiAdíM 
Ricardo y la valentía do Machaco, va á*Ile4 
narse la plaza hasta et tejado.

—¡Ojalá! Poro si eso. es lo quAqnieren, ua»i 
tedes, no prodiguen loa sueltoeito&dháeníw 
quo los toros están esfcurridqadoaiamOBEyíSorei 
cortos de. pitones, porque han armadomstoJ 
des una atmósfera en contra quo ni los ma.̂  
yores onemigos.

—Porque nos gusta ser leales odióla opf*. 
nión, á la quo no queremos engáñarmunba.

—Pues bion; quiera Dios>.^ue el tiempo ; 
otras cosas les favorezcan deí todo, qtió .' 
que aunar, muchos elementos para dar 
corrida que cuesta lO.OOO duros. ■

—Ya verá usted cómo los sacamos duplífc 
cados.

—Anfes quisiera cegar que ver lo oontrariOt 
—Adiós. ’
—Adiós, .
SI empresario de la plaza de Sovma,=al ma* 

rir, ha deja do, dispuesta la cojRíátítÉN^ ddjS 
negocio, nom brando-com o-répr.esé^lí^  % 
D. Jacinto Jimeno y al h ijevaoóst^^, émaóii 

AI verificarse la traslación dé loBórostaáSilü 
sido comentada desfavorablema^tí^maueseife 
cía de varios ganaderos sevá&tíg^j^.alffituüw 
diestros, entra ellos los contra’tadóánpBraTasf 
corridas de este año. -

Ayer recibimos un trti^ramaii®01' eapadíé 
Bonarillo, fechado en Paris^-';íaa '  ^ ■
madrugada, ett-ehquo,saos-
p d a  do regre’so de Mojíco^-^sgáteairadnoa 811V
ludaramos á los-aíicieaiiadáiEoft^aa 

Lo hacemos gustosos, feíi^MidoTal ‘toreroí 
sevillano,,que habrá llega^r'^-Úby.'flm-eTs^' expreso.

R u ix u r a s .

ca.

ífopíMtíOs nuestros sttscriptores y  co* 
rresponsaies hagan los vagas á Ich^dinAi  ̂
wísfj-M Cíó» d e  D i a r i o  G N fY E it^ ^ E M 'Ií& raw i 
sás de la Prensa, y  «£» e «  eeí&S-de Conreoír^

R E L j:a x o s o
Sanios de moBono.—Domingo I I  do Caaroama — 

 ̂ indulto cuadragoBimal! 
los que la tienen nep.ue-' 

Jese, ^ o s o  de NueatraSeSóra.'
^«h t ls lesia  eiuveraal;: Santos A polenio, Jj cono ID, Landos Ido y  Amando, ------- n..f^anaoamo y Amaado, confesores: Sai Juan, abad,.y Nuestra Señora-de la Piedad. *

divino-son deSan.-JoH6, eon.rUo
01a plenavJa quo pueden-ganar Hdos de las Confereneiaa de San 
Exige coitíesídn y eomunidn) 

.Dfi¡.íMtteB.—3aato0 Pable, Cirilo, Ei 
pañeros mártip;®, y San Ambrosio- tosor.

enáo y  com* 
e Sena, oon3

soife,de.Sau..^rielAr- cangei,4Kniijrto doMe ni9yoriy*ceiei»tflaaéo-.

U l i M B I A
R eg^ losp w ft ^  José; hamtetaeale plata, 

gran s u c t i^ e w a ta ^ e y 4 ia tto ir a a ,id é i)¿ i3 ^ , '

SOMBRILLAS R  Lambea-- sierri a. 
^  " ■

S9C1Í M 8 ^  K iC ffi® A D
Abril próximo ae-abra 

deteupon número 17deulaa.ObKeacio.
nes do estoSociodad oraísiéntdeilSOíT 1902

EL HOSPiTAL BE SAN 3UAN DE DIOS

NOTMS M  SO CIED AD

POR TEIaEGRAÍ̂ O

E F I L B K 0  E L E C T S i ^ M L

DE NUESTRO CORRESPONSAL

A lca lde  sÉliíailo
— HiialvalS. Terminada la sesión muni­

cipal, un grupo numeroso so apostó en la 
puerta del Ayuntamiento, silbando al aloaldo 
ñl salir.

Los reunidos le dirigieron también pala­
bras amenazadoras, produciéndose cT consi­
guiente escándalo.

Motivó este hecho el haberse negado el al­
calde á admitir una moción de oeusura por 
haber nombrado prosidentes de mesas oleo- 
torales en forma caprichosa y arbitraria.

El alcalde ha interesado del gobernador 
que no se hagan dotoacionesr—Fí«f«.

Mañana, fiesta del Patriarca San José, cele­
brarán sus días las marquesas de ArgüeUos 
San Fernando, Casa-Brusi, Rafal, Rovilla do 
la Cañada, Torre-Alta, Jura Real, Maiizanodo 
Perales, La Guardia, Borja, Monteagudo, Vi- 
Ilafuerte, Candelaria do Yarayabo, Alraanzo- 
ra. Aledo, y viudas do Bellamar, Tous y Mon­
te-Hermoso.

Condesas do Guadiana, Pedroso, Amarante 
Villamar, Doña Marina, Oreseonte,Belascoaín 
■Fuentoblanca, Coello de Portugal, Bureta y 
viudas do Adanero, Anlillón y Oñativia. 

Vizcondesas deGarci-GrandoyRQca Fuerte. 
Baronesas defcSacro Lirio y Aguado. " 
Señoras do Ugarto, Barnés do Gómez, 3ara- 

logui, Llorens,FernándezdeIl0nesfrosa, aáa- 
ehez Pleytes, Barroeta, Fernández Bremóu 
Orflla, Spottorno, Ruiz Jiménez, Fernándex 
do Córdoba (D. Joaquín), Buíz (D. Guétavo), 
Cánovas del Castillo y Varona (D, Máximo), 
Rósales, lArdizábai, León de Retortillo, Ñu- 
diez de Prado, Macpherson, Botella y  AgrelA 

Beñoritaa-de Sheo y Saavedea, L. de-Garrí- 
Aüsa, Goyeneoho. Núñoz do-Prado, Zuluota y

A las cuatro de ayer tardo ao verificó el 
la entrega oficial del local del Hos­

pital de San Juan do Dios y demás aervicios 
anejos, al Patronato de la Junta de señoras 
que preside 8. A. R. la infanta Doña Isabel 

A la ceremonia han concurrido el gober­
nador civil, el presidente do la Digitación 
provincial y ei diputado-visitador Br, Moiito- 
ya y ia mayoría do la Junta do señoras á 
cuyo frente figuraba la condesa do Anuiiar 
ae ínostrillas. ^
_ En su virtud, tocios los servicios del men­

cionado establecimiento benéfico no depon 
dorán, como hasta aquí, de la Corporación 
provincial, sino del referido Patronato de 
señoras, a cuya solicitud y cuidado estará 
todo cuanto ao refiera á la administración

IGO en concepto de impuestoeobi'e utilidad^ 

l a b m a b i e ? ! ^ " u n a y ; t u d o B  los día*

L@s s«c@:s®s
D eien ctea  d e  tíos vatevos

esta mañana„:Ol sereno do la
Cisco Domingo Molina y Jbsé Ayuso Mar-
ITO da’jta  lÜncííH de hie­rro de las destinadas «1 paso dol gas.

Atraca
En lajlelqgacióii deLdietrito deL.,-Ho3Dital 

«e hApreséiitado e8fa.miali»ha-mi sú^o,*que

A l e a l é ,  IR ,

T30E¡ !!&ííKI)!1~).a ' ’
OÍ1A.S.A E^g*ECiTx>..m3 

'I ta tiv a j^

¿MUEBLES á e O C iS S ^ ^ ^
A B A N IC O S  í

t
Serrata

5, & im fiE T A 8, SJ
«ITPAfífA DI m  CATO9S P E - B I T O - m  RPÍlÍ(fc

Madrid á Granada (Via Moredab
EXPRESO-T(̂ OS.L03 MARTES EN la  HORAS 

Btlida Madrid; 7,16 noche.
HegodA Orantd», 7,35 rntáiut

Granada á Madrid (Via KoMda); ^
EXPRESO TODOS LOS MIÉRCOLES EN-13 HORAS 

■>114a Clrtaadt, 3,20 noche.
Llegad» Madrid, 10,35 anañaa«

CORRHOEl PIABIOSv—17 HOHAS 
fialidt Madrid, e,60-tiooh9.

Llofftda Qrimada, l.2o tarda,' 
•tilda Granada, 2,26 tarda.

Llagada Madrid, 7 ataSittA
tuoioti *

Ayuntamiento de Madrid
l .'e ittt—60,70 patata*.

- A* «Ittt.—47,10 patatal. ^



Ñ r a n  DESTIlEliS DEL EXClií SR. BARON DE MOfITl-llllLEm
i  y in o s  Í in l0s y b lancos, desde 7  p e js e ta s  a r r o ib a  i  B o d e g a  en  M o n ó v a r  ( A L IC A N T E )

^ 5 ^ ^ Q H í T A . o x ó i s r  Á .  g p 3 a o v " i i s r o x ^ ! s  - w i - ? r > - P T ? .  A  i N r . T - R i - F P . o  *91 s : E 3x e . " \ r x a x o  ^  x d o m x g i X jX O _ _ _____________;

S u c u rs a le s : Plaza de Herradores, 3,4 y 5. -Cava Baja, 47.
— — _z _ g y ^ o x e . g ? . A . a x ó i ^  ^  :

EL X R ESTOM&CAL
BESAIZDECARLXtSLo recetan los raédicos^dft to­

das laa naciónos; es tÓnico- 
digofitivo y antigastrálgico;

CUM’S  el 98 por lOÓ da losoníernios dol 
e s tú m a j^ o  & intesiinaS),&xmq\iQ 
sus dolencias sean de más de 39 añosdo 
antigüedad y hayan fracasado todos los 
demás medicamentos. O a,í.ael dolor 
deostómagoi lasaoódiasjaguasdo boca, 
vómitos, la indigestión, las dispepsias, 
estreñimiento, fa rrea s  y disentería; 
dilatación cid estómago, úlcera dol es­
tómago, nocirás tenia gástrica, hiperclo-

ridia, anemia y clorosis con dispepsia 
las CMf*a porque aumenta el apetito, 
auxilia la acción digestiva, el enfermo 
come más, digiere mejor y  hay mayor 
asimilación y nutrición com pleta . 
Cair^  el mareo del mar. Una comida 
abuudanto so digiere sin dificultad con 
una cucharada do E lixii*  tSs S ú ix  
rf©Cíar>íí»s, de agradable sabor, ino­
fensivo lo mismo para ol enfermo que

pai'a el quo e.siá sano, pudiéndose to­
mar á la V6K que las aguas minoro-me- 
dicinalos y en sustitución do ellas y de 
los licores de mesa. Es de Óxito seguro 
en ía.s diarreas dolos niños en todas 
sus edades. No sólo Círi“a,F sino quo 
obra como preventivo, impidiendo con 
su uso las eiiformodades-dol tubo di- 
■ostivo. Onca años de éxitos corvstantcs. 

Jase en ¡as etiquetas de las botellas

la palabra ST&g/lAi.SX^ marca do 
fábrica registrada. £.aííO f*aí <>*»#*? 
tsu Ín isiG o-Ía»*m acéiiítiaai ol&i-' 
ttot^^üOión en grande escaia de pro­
ductos fa so m a céu iS co S f í fu ím íf  
n o s  y ess>&cialittaíl^Sm  C a ite  
t í e  t l e i  RSOf M atigití*

B® yanta: calle de SerranoTI^'óm® 
1*0 30, farmacia, SEadrid, y prmeipa- 
les do X! apaña., Snropa y Améríca-

Enfemedaiies üel Pedio

Jí M BE.bH1P0F0SFIT^.CAL
oe 6 RIÍ11AULT Y

tJRivrasALMENTE recetado por los médicos, es 
de gran efleaeia en las Enfmtisdade& de los Bron- 
f/U!Oí y dclPüímílü; cura los Resfriados, ií?-c»(f«ííís 
y Catarros más tenace», cicatriza los tubérculos del 
Pulmón de loa 3 ísicos, suprime los suiíores noc- 
ütrnoSj los aiarjues tficcsaíiícA do tos que desesperan
áiosenfermosylesdeyuelverapidamentelasalud.

lÊ AHIS, 8, me 'trivieim© y sn todss íss Fsrmsdss. 
Deseonear da las Imíiaclanas y falsíecaoloaas.

r a s t i l l a s
C l a r o - h o r o - s ó d i c a s  c o n  c a c a f a s -

De Blleaeia comprobidi por los señores Médicos para oom- 
Datirlas emermedndes de la boca y de la gargmta. 'Tós, ron 
quera, dolor, inflamaciones, picor, artas, ulceraciónea, secue- 
aau,granulaciones, afonía produoida por causas periíéricae 
fetidez del atiento eíc.I-aspasUllaaBOWALD, prejuiadison 
vanas Exposiciones oí entítioae, tionen el privilegio de que 
BUS lormulSs fueron las primeraa que se conocieron en su cla- 
BO en España y en el extranjero.

A G A N T H E A  V I S t S U S
Pollglieerofostatada^BOlirAX>I).—Medioamento Antineu 

rasténioo j  aU ti di abético. Toniíioa y nutre los sietemas óseo- 
museularynerTiosííy lleva ála sangi-o elementos para en­
riquecer el glóbulo rojo.

Fraseo de AeínUieagranulada, E peaelaa.Fraseo del vino do 
Aoanthea, E pflsétag.

E LIX IR  A N T IB A C ILA R  B O N A LD
' PE

{T h io c o l efuam o-vanádito  f® sÍo-glicérJco)
Combato laa enfermedades dol pecho.
Tuberculosis incipiente, catarros bronco-noumónicoaiarin- 

Bo-faríngeos, infecciones gripales, palúdicas, etc., etc.
P n e l «  d e l  fr a s e o  a  i.esetas,

Qe venja en todas las farmacias y en ta del autor, Núriez de 
Arce antesCRarfluera), 17, Madrid, En Barcelona, Gignás 5.

6 r a n  e x p o s i c i ó n  d e  T a í«taS y  D u lc e s ,  
P a d i a s ,  Pas% éteS |  J a m o n e s  a d o r n a ­
d o s  y  i o d a  c l a s e  d e  F i a m b r e s .

vnauEDO B.4RÍ1110í

IBARRA Y COfflPífflA
S 3 3 * V " X X j X j J L

t-ÍNEA REGULAR DE VAPORES
Entre Bilbao, Sevilla, Marsella y puertos intermedios 

Dos salidas Bcmanales da dos puertos comprendidos entro Bilbao y Marsella,
Servicio semanal.entre Pasajes, Gijón y Sevilla 

Tree salidas semanales de todoslos demás puertos hasta Sevilla 
Servicio quincenal con Bayonne y Burdeos 

So admite carga á flote corrido para Eotterdan puertos del 
Norte de Francia.

Para mSs informes, óficinas de la Dirección y D. Joaquín 
Haro consignatario.

UN LIBRO GRATUITO A TODO EL MUNDO
Al hombre deseoso de recobrar su juventud, quo quiero sentirse como en los días que 

le ensoñara oí camino á la felicidad; un libro qno le ilustrará y lo animará'á entender Jas

gOS3l
E x l _____________________________________

S0cieí!aí5 Espaííola de CeusímcciGnes metálicas
d e  K-vUrld fG lo r le tn  .{e l  l 'u e i ite  '< ro lod o )y  c : i  B i lb a o , S llt fn , I jiiiiifo s  y  ItonsaliT

Construcción do armaduras, columnas, vigíB arinadíS, puentes-grúas, dopósitoj de onapq 
y Irabajossiniilarea,—Fundición de toda clase do piezas.—Ajusto yrepai'aoión do maquina­
ria. Depósito de Metal líeplioyr,—Estudios, proyectos y consultas,—La oorrospondeaota y 
pedidos al Sr Administrador do los Tai loros._______ ■

brotaba au virilidad, ofrezco un Libro que
, _ , _ — ----- 1 ---------------- J - -  j — ------------------------- causas de sus padecimientos y el modo do

curarlos; un libro que lo enseñará los escollos y lo guiará para huir de ellos, para llegar salvo á un porvenir do salud y felicidad. Ea 
un libro hermosamente ifusírado. Dice al lector doliente cómo han sufrido j  cómo han curado otros hombres. Esto libro nada cuesta.
Le enviaré franqueado á cuantos lo pidan, veíiriéndbso á este anuncio.

El V iG O R IZA D O R  ELÉC T R IC O  del Dr. MeLaitghIin
roediflea ú los hombres decaídos, rqatáuva la juventud y la humanidad, haciendo al hombre carecer y 
sentirse fuerte. Esto Aparato, el mejor quo ha existido, caía toda otase do reuma, debilidad nerviosa, 
padecimientos del Estúinago, Riñcues, Hígado, Dolores de la espaldajúa Ciática, Varieocele, las pérdi­
das vitales y todas elascs d̂c debilidad, tanto en hombres como en mujorfis.

Esto VIDOEIZADOK no fracasa, no pueda fracasar su tratamiento; infunde en todas las partos 
debilitadas del cuerpo Fuerza, Potencia y Vida.

X -B B D  L A  PI^ISTXÓIN' ÜBXs P Ú 'B L X C O
OATAnnO BflOMQUlAL ASRIATICQ ;

Er, Dr. McLanghlin.—Madrid, éftvaríí (Oaicrio), 7 de Mai:xo ¿le mes.
Muy señor mío; Tengo la gr.in satisfacción de manifestar á usted el gran resultado que ha obte­

nido coíi el uso dol VIGOÍllZADOR SXjBCTííIIOO quo usted mo pooomeiidó ©1 p a tice i tu i en to ciue
me aquejaba hace tanto tiempo, habiendo conseguido en ol poco tiempo que vengo haciendo uso de (dicho Aparato, una mejoría sin igual,

___ , ■ ■ . ^eiba usted de mi parto un millón de gracias por tan feliz resultado, queno podré nunca olvidarm corresponder como so merece, y sin otro particular, mo repito de usted afeotísimo seguro servidor q. s. m, b., Anioaio de! Roririgiíej,
Tenemos muchos tesíimonios como ei anterior de personas muy conocidas i
El i f ig o r iz a d o r  E lé c tr ico  dol Dr, McLaughlin os indiscutiblemente él mejor que existe hoy sobre la S îerra. i
/ . :n ri!íra ? K {3B3C3-AJEe;:HíA¿[:os 5.000 3D X J iK f© B

Is p ep son a  que n o s  dom u eatre  qu e algunto de  lo s  te s t im o n io s  qu e p u b iica in os  MO ES-ISEAL Y EFECTIVO '

t o ^ o  ©1 íMiie v t s I É e  ú, -“ i j , . . msmwwi ,(ajado,con8fi.paginas, por el quo no-dran enterarse da la naturaleza de sus padecimientos y el procedimiento que deben emplear para recobrar la salad.
HODASs

Kueve maríatta á ocho noche

■En PARIS, B, rué

stas Cápsulas han resuelto el problema de 
administrar la quinina sin repugnancia, 
Adoptadas por todos los Médicos, en razón  ̂éesHeficacitt contra./a<;fMecfiií, /Vtíwí’ttl îas,; 

Fiedres ííJÍCT'ííjiíenít'ií y palúdicas ,Goía, Reuma­
tismo, LumOago, fatiga corporal,f alta de energía. 
Soberanas para detener el estado febril de un 
resfriado ó una enfermedad en su principio. 
Una cápsula representa una copa de Quina.

Más solubles,más fáciles de tomar que las pildo­
ras ygrageashan puesto la quinina Imr.ata y al al­
cance de todo el mnndo.Frascosde ÍÜ, 20,30,100, 
500 y 1000 cápsulas. '

Vivienna y ©n todas las Farmacias.

D f í .  f n .  Q. f l l c l i a a g W i t i Calle de Sevilla, 12 y 14 entr."

JALON: HabiiitacLúa do cla­
ses pasivas. Harta- 

lesa, S3, 2.° Huras, do Z á 5. La 
más antigua y acreditada de 
esta corte. So admiten poderes.

Se vende la 
ob ra  com­
pleta, en é 
tomos, edi­

tada en ísO'i. Tiene magníficos 
grabados, „

En esta Admón, informirán.

T R E S Ü L O S
A. A B A D , VtSlTACIÓSI, 1».

f a r m a c i a
Se vSndc, por defunción, con­
tando VIO años de exlstenoi . 
Razón: Cddlx, n, droKaola.

Desde 1.000 A 30.®0®i>taá., se
traspasan tiendas de vinos. 
Razón; tlnilU'c, 'f, tienda.

SE ALPILAN GAMAS
Servicio nuevo y bueno; calle 
da Htíbicj.as, S (continuación 
de Jó c.aUé de Santiago).'

«ASA EDI'í'oBIAt.
B E L

DON RAMÓN DE LA CRUZ, IS 
M A D E ID

Pídase el catálogo, que se curia 
gratis
Dbras pubSfcadn-4 recleuteuient»

L A  VEDA A LE G R E  EH M ADSED
Sumarlo.—Semblanzas de mujeres conocidas.—La vida alegre,—Fornos,—Lenocinio en 

Madrid,—La trata de blancas.—Sacerdotisas del amor.-Madrld do nocho.-Amuresléabicos. 
Un grueso volumen de cerca de 200 páginas, apaisado, elegantemente impreso. Precio, 3 pts.CÓriiia CAEN LA S EDUJERES ‘

Interesantísima antología del amor, formada recopilando los pasajes más notables de las 
noTelaHdeBaIzac,Mnger,ZoJa,Daudot|Flaubert,Provoís,Gañí i or,Manpassant,M¡rhcau,Pé­
rez Gíaldús,YaIera,BlasooIbíñezy otros; un grnesoYolumon ciegan te mente impreso, 3,5üpts

L o s  d o m i n g o s  d e  b o r g a l é s  e n
por Guy de Maupassant,-Versión castellana de Luis Raíz Contreras.-Cü dibujos do Geo-Du- 
puis, grabados en madera por Lomo ine,—Riegan t [simo tomo de cerca de SCO págs,, 3,SO pís, 

Obras reoicntomento publicadas, con elegantes cubiertus ai cromo:
Betjrmios del natural, do Hoffmann, traducción de Rodríguez Chaves, Una peseta. 
Cuanto. fantAsiicoa, de Hoffmznn, tr.aducción de Rodríguez Chayes. Una peseta.
Sin plfc ni cabua, por Juan Pérez Zúñiga. Un volumen de 200 páginas. Una peseta. 
Coaaa da «ni tierra, por Arturo Royes. Ilustraciones de Mota, Oilla y oíros. Tomo II de 

la colección Mignon. Precio, 0,76 pesetas.
!,« vida cu broma, por Luis Tabeada. Ilustraciones do Montagud. Tomo III de la co­

lección Miguen. Precio, 0,76 pesetas.
Se envían, franco de porte, acompañando su importe á la casa editorial.
Pueden también adquirirse estas obras en la librería de Pueyo, CARMEN, S3, Madrid.

LA ESTRELLA
8GCIEB1 eij|iNI|H9 BE

Dirección general:

M A D R ID - IR M lL í f f i,  2

V lO A  ~~ B E M T A S  C A P I T A L
mOENDiOS Pesetas
m A R ln m A s  ■ 1 0 . 0 0 0 .0 0 0

VAIORES GARANTI A
PAQUETES Pesetas

MERCANGlAS 12 .0 0 0 .0 0 0

rx
i.in ffO ie  al cnit, d® calidad superior para Bes- 

semer y Marttu-Siemens.
HkCrt^as pundeladós y homogéneos en todas las 

formas comerciales.
A c 0 f»o s  BessomérjSíemens-Martin y Tropenas, 

en las dimensiones usuales para el comercio y 
construcciones.

CBaegeties v i s i t ó l e ,  posados y ligeros, para 
ferrocarriles, minas y otras industrias.

C a p riS a s P h o B n ix  ú  B p o o a  para tranvías 
eléctricos.

Vi^iSBPia para toda clase de construcciones.

SOCIEDAD ANÓNIMA 
Capital social:

Fábrica de Hierro, Acero 
y  Hoja de lata,

en Baracaldo y Sestao
C h a p a s  gruesas ñnast
C oá > s fi> u cc ip c ies 's fe  vS p a »  armadas para 

puentes y edificios.
FeantU ciún  do columnas, calderas para despla- 

íacióíi y otros usos y grandes piezas hasta 20 
toneladas.

FAtkp-ioaeSÓn especial de h aga  <#e taiam
CrifAos j f  b a tk aa  g^vanriaados. 

tBPSa para fábrijéás de con seLatBPta  para _iaaricas de conservas. 
£ > iira «»s  de hoja do lata para diversas aplica­

ciones. ., , , iím fif^síííM sobrsht^delataeiitodoscolores.
Diniir toda la correspondencia á ALTOS HORNOS DE VIZCAYA, ® M i i b a o

COGBÜE - FAr nSEi AR  
con c,up.eb. vendo baratísimo. 
■SANÓOVAI  ̂:t, COUSrEBA

Esta oxquisitamfinzinilU d* 
las montana de Aragón, tgn fa- 
inosa por sus virtud^ para tas 
afoeeionca del estómago ó in- 
tesíinos, os la más limpia, eli 
oaa,é higiénica, ■

Los que la toman a diario 
no padeeen det estómago, tie­
nen buen apetito y evitan loa 
catarros,

Laemadres no deben oareear 
de ella, dada sn efioaeia en las 
iiidiepoBioiüiieH de los niños.

La •Manzanilla Espigadora» 
es la más barata do todas, pues 
el bote para 100 tazas vale a pe- 
,setas en farmacias, droguerías 
y coloniales, en los depósitos 
prineipalos de Madrid y pro­
vincias y en La Mallorqnina,

lí  AiCB r̂ AIíTA un socio con 
10.000 ptas. para estabiecerie 
en Ámérioa, negocio de mnoíta 
utilidad. Listo Correos, cédu­
la núm. 16.010.

i
Lia, 1i *  L a  C on fianza  *  lia ,  11

SrandBs almacBoes do muebles ila taplceria y ebanistería
Muebleaal alcance de todas las fortunas. Especialidad- 

para el amueblamieuto de Casinos, Diputaciones, Ayun- 
tamionto&,ete,,ete.,con grandesfacüidades para el pago."
Representante: J. S A L B A D O  D E TRIGO

NDEYO RELOJ DE PREiSlÓN
Venta at por mayor

M. MARTIN Di I I M I
I f l a y o r ,  3 4 ,  y  B o r d a d o r e s ,  2

A .  ID ü  I  X>

M s t r la  imp&rtaníe prívilegiadá
;pnmei-a necesidad. A las pergonae industriales y álas 
l^S«n general; Con im capital do 100 á 160 pesetas, ma- 

neMaípqr-el lirismo y oou sólo tree-dtas de ¡trabajo cada se- 
‘piaiiftfse:eonsigne de 4 á 6 pesetas diarias. Se mandan cipli- 
eacionéadetalladas éimpresas átodoel que laa pida,'man- 
daBdo,enaeJJo8 20 Géntímo$.para la contestaoión, á D. Micolás: 
Land^btp ’̂íilavalí^Viíoria,

I B P I E P  ^
SOCrEDAD
CALTiEDEL CARMEN,

Y  CALLE MAYOK, 1 
¿oeruüarg» toda olíais de 

an ÜUCÍ08 para 1 os pori ód ioos do 
Madrid f pro’ĉ íu&ías y «xtrAA- 

hadendo g raudas 
cueufos,

Cticiita con uuíi sección os- 
pocial para fiármelas de doftin- 
dóu, novenario y  aiiiversariOj. 
il precios ]nuy i'OdncidaíPí pu- 

^licáudoiSO en dos ó 
idicoe de Madrid liace majoi.'oa 
dOiScuentoB,

imiten gratis tavifag de 
preoios, con - eómbiuacienes 
muy eoonómicstóx a todo el a ue laspjdá»

t̂oíiseóntrliAÉIMfM
Teléfono í23 ^

U K j  M i í i  i é b
La Sociedad generat de Industria y Ooraereio jxisoe, entre 

otros negocios, la explotación délas más iniportairies-íábrioi» 
nacionales do Buporfosfatos y abonos minera tus oorapueetos, 
ácidossiillúrieoB anhidro y comercial, ácidos nitrtcosyclorbi- 
di’ icos, saífatos do eaea, glloarinas cnnicroialos y Ííu'macéutj. 
cas, colodión y demás productos químicos.

Fábricas cu Elorríota, Zttüzoy Guturribay (VÍKoaya); en el 
Caloyo y Avíléa (Asturias}; en Bonanza y Traínriu,

Di rijan 00 los pedidos .
Lotería, 3  [Bilbao) * « »  *■ * z

á: V illanueva, 11.—Apartado 66, Madrid * «  
is * á! «  at »  e: ts íS Uria. 4 0 , Oviedo

piigya Fariasia Garcerál
P r í n c i p e ^  1 3 ,  M a i d r i d

É K
COpsíiJos flflnitalo saíol beiaoipas ̂ emi/oradas, c-on truT 

Itileíiorreas, uretrit¡^catarro vezicil, etc,, oto,; i>as-¡ 
í«e, 4 ptae.—íopeceid» «refl.íai fónica asf̂ nyetite, íiigíénieaj 
lile la uretra, irritación, Ulettori'agia,';hlüuorrüa, ere.: 
Jvrasr.o, 2,BC ptne.-PoBiodti-Hffntcrcofdofi cin'aeión ra- j 
|-dical: o pian.—Acido 6ói-,ó:op«ro.—ó|Ia kilo, i,7S ptsM.; I 
■.aeaio, I; «iiarto, 09 «Cutía, y IQOígramcs, 26. Jiieúrho-1 
I-listo ric sosa íMpíó?,puro: Botea de,60 eénta,, de i pía., y I 
Jpoi- kilos, baratÍBiiMn,—Grandes cristeno i as do Kspecí
i/icíic, Jgtias minerales r/p«KÍi(ctos.Q«f*iiií!Os rccicnics y en
Icondieionee ventajosas, (Se remifo» ó íumstüCíoa.' ' '

SUCURSAL
1^ 1

ALCALA,45m m ^ mIrirr
LA MAS SURTIDA

CALZAU^ uk UUdíi

CabiílinxlíGrjtiâ tkip'̂  (rtnhalCoIe ôdelS^diíeCefázinóíJtsúi
|Esta casa con motivo de proporei-onar trabajo seguro fi sue 
upet-arioB, baca grandes rebajas en bus conocidos c.alzadüs.

tei m m o l  M 8Síe c-a iH  i c»-
soH el remedio más eficáz-coaLitiie] Asma, 
Isl: Opresión, el Ineomnio y ^  Catarro,̂  
CDjao Earâ íacUitar la Ê peclejación.

PiR¡S,;3fifuS,liiíl0mi9, j  tilias tasifartnacias.

CARTULINA ONDULADA
La Montañeea, con fábrica de papel do paja en Zaragoza, Ja 

labrica oon perfección en sus variadas formas y en oondicio- 
nes eoonómieaB. Este excelente y oteganto embalaje se en- 
cuentr^^* ■̂ enta. emlosiprincipaleB almacenos de papel, y su 
"'^^sa^tef;^-;f^^fll-Manase8, Barquillo, núm, í , íacili- :á gra^eat^bgeiyt.intteBtrarloa.

D i A R t O  U S t V E R S A L Política indepenríletite

•  . ■ "K 
PR1SCIG3

DE
vv( iiBa rtUMEBVaE. SEUSSTKlS vn xtta

» SUSCRIPCIÓN P̂ eiaa. Pcwtex
« En Madrid....... ... 1 3 6 12Provincias............. 1 5 10 20Gibraltar. . . , , , . , . » S 10 20m Portugal................ > 6 12 20Unión Postal......... 10 20 40% Demás países....... > 15 30 60

«
«

A N U N 0 1 0 S _ j S Í S  n w  ^̂Hiflistraclóti, saii Harm. 37 Aitumilos y ôquslas ún dehincián
NUBSTMÁ NOVELA LJÁRIA (78)

BacGiial y soi Lalsa
POR P0N30S DU TERRAIL

da, y que había de sor mayor por el obstácu­
lo vencido y la dificultad allanada.

Al caer la tarde, cuando ambas jóvenes 
después de haber paseado por el jardín cuyos 
maros no permitían -ver al oxterior, iban á 
entrar en la casa, un hombro so presentó á 
Juana y la saludó con ol mayor respoto.

Era Colar.
Al ver á este doseouocido, la señorita do 

Baldor experimentó una vaga inquietud. Ce- 
réza procuró tranquilizarla.

—Es un amigo—la dijo.—Es un servidor 
del señor conde.

—Soflorita—dijo Colar inolinándose,--soy 
el mayordomo del señor conde,

—¡AL!—repuso Juana serenándose;—¿viene 
usted do parto suya?

—Sí, señorita.
Y Colar, con airo misterioso, tendió una 

carta á la jovoii.
Juana la cogió toniblando y su corazón la­

tió violentamente.
Era do la misma letra que las otras.
Aquella carta ora do él.
La abrió, y leyó lo siguí ente;
«Juana, amada mía: Cuando osta carta lio- 

guo á sus manos, O-xistirá entro nosotros una 
gran distancia, ¡Así lo quiere la fatalidad! 
Poro tranquilícese usted, pues mi ausencia 
no durará mucho. Sólo unos días, y después 
uio verá usted ir á echarme á sus pies y á 
besar sus manos, pidiéndola do hinojos que 
acepte mi nombre y haga mi íolicidad.z

íTodos los días el liombro quo la entregará 
esta carta, y quo os de toda mi confianza, la 
entregará otra, quo yo le onviaró desdo loa 
diferentes puntos donde mo detenga, oii esto 
viajo quo me obligan á hacer circunstancias 
verdaderamente graves y misteriosas,

iiEsto iiombrOjlíamado Colar,os más que mi 
servidor, mi amigo; me es complotaizieutq

adicto y cumplirá con gusto las órdenes quo 
le deis. Sea usted la reina en esa casa, qno os 
do usted, y que está habitada por personas do 
mi absoluta confianza, adictas también á su 
futura ama y quo se dejarían matar por ella. 
Sólo pido á usted una cosa, Juana do mi alma, 
y so la pido de rodillas y en nombre dol amor 
que la profeso. No trate usted salir do la villa, 
ó al menos del jardín, ni pregunto usted dón­
de está. Este es un misterio qno la explicaré 
más tarde.

»Adiós. hasta mañana. Me alejo do usted, 
adorada mía; pero mi corazón permanece á 
su lado:>.

Esta vez !a carta tenía por firma una A.
Eso ora ya un progreso.

Soüorita—dijo Colar cuando Juana ter­
minó de leer la carta,—si desea usted contes­
tar al señor conde, yo haré quo su carta lle­
gue á sus manos.

Juana se sonrojó.
—Veromoa—dijo cou cierta emoción.
Y en efecto, ¿qué tenía ella que contestar?
¿3e quejarla de aquella -éspecio de rapto?
¿Le confesaría quo, en efecto, le amaba?
Juana miró á Cereza como ei la pidiera 

consejo.
Cereza correspondió y dijo á Colar;
—La señorita escribirá mañana al soñor 

Conde.
Colar so inclinó.
—Volveré inañatia—dijo,—y si la señorita 

quiere que la traiga alguna cosa do París...
—Ko necesito nada, gracias.
Se oyó una campana llamando al comodor.
El lugarteniente do sir M-illiams saludó de 

nuevo á la joven y so marchó. Poro en voz 
de salir por la gran puerta de la verja, so di­
rigió al pabellón, on donde estaba aún la viu­
da Fipart, aunque sir Williams hubiera fin­
gido quo la despedía.

—Abuela-»-la dijo,— ol capitán ha reflexio­
nado. Vale más qno no te quedes aquf. Mal­
trataste á Cereza, y, si las muchachas te en­
cuentran, llegarían á sospechar.

—Está bien—dijo la tabernera do Bougival; 
mo iré.

—Tortas las maflanas—prosiguiÓ Colar—le 
ocharás una reprimenda á Rocambolo, para 
que adopte el aire do una persona decentó.

discípulo, y, cuando quiere, parece un santo.
—Lo enviarás aquí á traer pescado fresco.
—Le mandaré; está bien,
— Ko cambóle, que es más lieto que elham- _____ , ____________

bre, dará un vistazo y vigilará á las niñas, ^t^l^ebajoidelálirlnaoscribióTslaVpaTab^^
l-l n ei TV W -n tOA ya Th «k 4» A M «•« « -i n n ««A -4 .. _ A 4 4 ^  ^pues yo no me fío más qua á medias del per­

sonal que hay en casa. 8i al verdadero conde 
so le ocurriera darse una vueltecita por 
aquí...

Colar designaba á Armando con el nombra
del gordadero egnde.

La yiuda F*part volvió á Bougival en oom-: 
pañía de Colar, que regr«M!Ó¿París, donde 
tenía la misión do seguir los pasos y vigilar 
al señor de Kergaz.

Al día siguiente volvió á la «iKo.
Sir Williams lo había escrito desde Orleans, 

mandando otra carta para Juana. Esta carta, 
más tierna ymásincendiariaquela anterior, 
acabó de turbar ol corazón dé m joven.

El falso conde do Korgaz había ÑrtJaudo 
aquella vez coii el nombre de ArHiniido, con 
todas sus letras.

¡Era él, como olla so había figurado!
—Señorita—la dijo Colar,—¿no contesta 

usted al señor conde?
_A esta pregunta el corazón de Juana latió 

violentamente, como si quisiera saltársele 
del pecho. Sus mejillas enrojecieron y no- 
supo qué contestar.

¡Ah!—murmuró Colar;—tne parece estar 
viendo desdo aquí al señor conde, abrir mi" 
carta y encontrar dentro de ella algunas lí­
neas escritas por la señorita! ¡Qué alegría 
para mi amo!
_ Juana no dudó ya, al pensar Jo feliz quo 
iba á hacerlo con una carta.

Tomó la pluma y escribió.
«Caballero: Aunque su conducta,me parez­

ca extraña y aunque soa verdaderaineate 
inaudito encerrar á las personas, para de­
mos trarlas algún afecto, no quiero juzgarle 
severamente y espero su vuelta para tener 
la explicación de todos estos misterios.

illasta entonces seguiré sus ■ instrucciones 
yjgnardaré la reser vaque me mcige.s

No obstante la resorvAde estai^rta, sq adi­
vinaba en ella el alma entera do laljóven, 
que había debidopasar por su pluma.'ÍjOS car-

que>
Qolar se faé.
Al signientUfdfa volvió, llevando otra carta 

debídlso conde.
_  Como las pceoedqRtes, tenía un perfumo 
aecastájttonestidad, de amor apasionado que

aire uo una persona ueconm. _ raeteres, trazados temblorqsairiñnte y la'Hr-; Písaíoh tros días, cuatro, y Juana no reei 
-,O h. - ^ j o  la vieja con orgullo,- Es raij ma «asi luinteligiWo^sí lo ¿tesUguabán, J[l)£a-ciiYÍa S * "   ̂ ‘

Ayuntamiento ■ de Madrid

Pero Juana venja de buena raza. Sabia que 
la primevñ virtud de la mujer es la reserva 
y %  conducta nusteñosa de sir Williams nó 
mójcBcta expresánués Inás tiernas. Sin embari-

«í^ e lv a  ustedla
t̂apoaídatê cfiî  resumía todo el ,bió más cantas. 

pen||mianto ê̂ a ehrta y atenuaba au se- Preguntó A]
QttdQEa. _ mftnsflíflFA* r\Av

continuó haciendo estragos en el alma de lá Isam^entofl t’rtâ no 
señorita do Balder. H

seducir siempre por 

creyó que no debía

Las mujeres se dejan 
las cartas.

Sin embargo, Juana 
.eojatestar.

pero cada hora que transcurría ligaba con 
un vínculo más el corazón do la joven á aquel 
amor que creía profesar á Armando.

Basaron algunos días.
Juana olvidaba á Gertrudis, do Ja cual ha­

blaba siempre en sus cartas el fingido Ar­
añando, cartas que no llevaban nunca fecha 
y,que llegaban, no se sabe do dónde, siempre 

•'por cónducto de Colar.
Esperaba con impaciencia ol regreso de 

aquel á quieu amaba, como Coroza aguarda­
ba á León. ^

Y ni la--una-ni la otra pensaron en abando­
nar la eíFo.

Un día no íuó Colar como de costumbre. 
Juana esperó en vano la' carta do su adora­
do, carta que constituía el alimotuo de su 
alma.

La carta no llegó, y al siguiente día tampo­
co fué Colar.

El fugartoniente.de sir WiUiams tenía para 
no ir la más poderosa do las razones: había 
riauerto.

Ya so recordará ol fin trágico que Colar 
habla tenido en la taberna de la viuda Fipart,

Golai'había muerto sin pronunciar una sola 
palabra-quo pudiera indicar á Rocambolo la 
[oonduofa^que debía Seguir respecto á Juana 
y a Cereza.

bargo, en la villa todo continuaba como antes. 
_ Loscriadoseontinuaban sirviéndola, la ver- 

ya del parque cerrada, y Marietta hablando 
uei conde cada vez que peinaba ó vestía á su ama.

Pero Juana ni volvió á ver á Colar ni red-

, los criados si sabían algo del 
mensajero; pero éstos nó sabían nada, ó, nó' 
queriendo decirlo, respondían invariable­
mente;

—EJ mayordomo dol 
tardo viajo. señor conde debo es-

carta, aquella que encontró sobre ol velador 
el que olla creía ser Armando do Kergaz de­
cía, que iba á correr grandes peligros.

 ̂Al rocordífcr Bstô  sintió correr uu ©stroiiiQ* 
cimiento por todo su cuerpo y pensó que qui­
zás su adorado Armando había muerto.

Después, la esperanza sustituyó á esa duda 
cruel, á aquella espantosa ansiedad,y sehizo 
cuenta do que si no escribía os porque iba á 
volver on seguida.

Sin embargo, aí cuarto día Juana se levan­
to y fué a dar loa buenos días á Cereza, que 
dormía en un gabinotito aí lado de ella, cuya 

.puerta pomianecía abierta toda la «ocho 
cuando vió sobro oí velador una porción de cartas.

_Juana so precipitó sobro el volador v lan­
zo un grito do alegría. '

Había cuatro cartas, tantas como días ha­
bían transcurrido.

Conoció en seguida la letra y rompió el 
sobro con ansiedad febril.

¡Armando no había muerto!
La anunciaba su próximo rogroso,.. ¡ibaá 

¡Iba á verlo do un momento á otro! 
ora, al menos, lo quo decía su última

lie.0gar!...
Esto o 

carta.
—¡Cereza, Cereza!—exclamó. Juana liona do 

gozo.—¡Está vivo y va á venir!
Y Cereza, que desde hacía tres días enju­

gaba el llanto do la pobro Juana, Cereza 
acudió prosurosa y alogré y la abrazó efusi- 
vnmpnte.

Entóneos Juana quiso saber quién había 
lie^udo  ̂aq^ila.B qqidas y Ía^aliía colocado 
" " “ ' iíiíílb* :

Llamó y acudió Marietta.
—¿Ha venido Colar?—preguntó.
—No, señora.
—Entonces, ¿quién ha traído estas cartael 
—Señorita—respondió lado ncotla,—ha sidoRocambolo.
—¿Y quién es Eocarabole?—preguntó Jua­

na,, que hasta entonces no había oído esto 
iiombre.

—El muchacho que no.s vendo ol pescado 
“ ¿Ha visto á Colar?
—No sé decir á usted, señorita,
MarieUa no sabía más, en efecto.
La verdad es que desde hacía tros días Ro* 

cambóle so había metamorfoseaiio á los oioi 
de Ja.gente dol, pueblo, y as preciso quo noh*
otros,antesde nada,o.xpliquomos este cambio.

El genio de Rocai-nhcíe

El hijo adoptivo do ta viada Fipart, macas

lo fué Colar la noclio en que éste murió á 
manos del condo da Kergaz.

día haberse deslumbrado con la promesa de 
la importante cantidad de 50 luiies, no nor- 
d_io 111 un solo instante la cabeza, y so hizo ai
p 'S Ó V S S " " * ”'

ol conde da LflOOíran-
t a ñ a r á  nhma, el capi-
sopaí  ̂ ^  doblo o el triplo porque no le

oon d o  es un liom b ro  honra- 
mnf ‘̂'” *dido. Entro el bien v
m al, R o ca m b o lo  no Im v a cila d o  nunca  \Ji E i , “ l>«‘ “I VoySd.r

Obedeciendo á esta programa, fue ana Ro

RoEá'id, a la paaarola de la m áquM  
'is.eroissyj.dqil^i

E o j e r o s  ’
Ya sabemos lo quo aucadiój 
Racambole, ágil y fuortéi ¿ ó  qg
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